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			PREFACIO DE CALVINO A MIQUEAS

			

			Entre los Profetas Menores, Miqueas es el siguiente, quien es llamado comúnmente Micaías.1 Pero él fue el segundo, como dicen ellos, con este nombre; pues el primero fue el Micaías que tuvo una contienda con el malvado rey Acab, y luego ejerció su oficio profético. Pero el segundo sirvió en la misma época que Isaías, quizás un poco más tarde; al menos Isaías habría estado llevando a cabo su oficio algunos años antes que Miqueas hubiese sido llamado. Parece entonces que fue añadido a Isaías, para confirmar su doctrina; pues aquel hombre santo tuvo que vérselas con hombres impíos, con hombres de cerviz endurecida; es más, tan malvados que eran totalmente incurables. Por lo tanto, para que su doctrina tuviese más derecho aun al crédito, le plació a Dios que Isaías y Miqueas entregaran su mensaje al mismo tiempo, por así decir, con una boca, y confesar su consentimiento para que todos los desobedientes fueran declarados culpables de manera comprobada.

			Pero ahora abordaré sus palabras, pues el contenido de este Libro propone lo que es útil para nuestra instrucción.2 

			

			
				
					1 La confusión del nombre ha permanecido también en la Septuaginta, en la que Micaías, el hijo de Imla, alrededor de cien años antes, es traducido como Μιχαιας, lo mismo que este Profeta. El hijo de Imla en hebreo es מיכיה, mientras que nuestro Profeta es מיכה. —Ed. 

				

				
					2 “Este libro,” dice Henderson, “se puede dividir en dos partes: la primera consiste en los capítulos 1 al 5; y la segunda de los dos capítulos restantes, que son más generales y didácticos en su carácter.”

				

			

		

		
			
			

		

	
		
			COMENTARIO SOBRE EL PROFETA MIQUEAS
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			Miqueas, capítulo 1

			

			Conferencia 81

			Miqueas 1:1

			
				
					
					
				
				
					
							
							1. Palabra del Señor que vino a Miqueas de Moréset en los días de Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá; lo que vio acerca de Samaria y Jerusalén.

						
							
							1. Sermo Jehovæ qui factus est (vel, directus) ad Michah Morasthitem, diebus Jotham, Achaz, Jehizkiæ, regum Judæ, quem vidit super Samariam et Jerusalem.

						
					

				
			

			
					Esta inscripción, en primer lugar, muestra el tiempo en el que vivió Miqueas, y durante el cual Dios empleó sus labores. Y esto merece notarse: pues en esta época sus sermones no servirían de nada, o al menos serían frígidos, a menos que su época nos fuese conocida, y estar así capacitados para comparar qué es similar y qué es diferente en los hombres de su época, y en aquellos de la nuestra; pues cuando entendemos que Miqueas condenó este o aquel vicio, como también podemos aprender de los otros Profetas y de la historia sagrada, somos capaces de aplicarnos más fácilmente a nosotros mismos lo que dijo entonces, debido a que podemos ver nuestra propia vida como si se tratase de un espejo. Esta es la razón por la cual los Profetas suelen mencionar el tiempo en el que llevaron a cabo su oficio.Pero, por cuánto tiempo Miqueas siguió el curso de su vocación es algo que no podemos determinar con certeza. Sin embargo, es probable que llevara a cabo su oficio como Profeta durante treinta años; puede ser que haya sobrepasado los cuarenta años; pues nombra aquí a tres reyes, el primero de los cuales, que es Jotam, reinó dieciséis años; y fue seguido por Acab, quien también reinó por muchos años. De modo que, si Miqueas fue llamado al comienzo del primer reinado, debió haber profetizado por treinta y dos años, el tiempo de los dos reyes. Luego siguió el reinado de Ezequías, que continuó por veinte y nueve años; y puede ser que el Profeta sirviera a Dios hasta la muerte, o incluso más allá de la muerte de Ezequías.1 De donde vemos que el número de sus años no puede saberse con certeza; aunque es suficientemente evidente que no enseñó por pocos años, sino que llevó a cabo su oficio, que por treinta años no se cansó, sino que perseveró constantemente en la ejecución del mandato de Dios.
He dicho que fue contemporáneo con Isaías; pero como Isaías comenzó su oficio bajo Uzías, concluimos en que era mayor. ¿Por qué, entonces, se le unió Miqueas? Para que el Señor rompiera la obstinación del pueblo. Fue en verdad suficiente que un hombre fuese enviado por Dios para dar testimonio de la verdad; pero quiso Dios que un testimonio fuese llevado por la boca de dos, y que el santo Isaías fuese asistido por este amigo y, por así decir, su colega. Y descubriremos, de aquí en adelante, que adoptaron las mismas palabras; pero no hubo ninguna emulación entre ellos, como para que uno acusara al otro de robo, cuando repitieran lo que se había dicho. Nada fue más gratificante para cada uno de ellos que recibir un testimonio de su colega, y que lo que les fue consignado a ellos por Dios lo declararan no solo en el mismo sentido y significado, sino también con las mismas palabras y, por así decir, con una boca.
De la expresión, que la palabra le fue enviada, ya les hemos recordado en otras partes, que no debiera entenderse como enseñanza privada, como cuando la palabra de Dios es dirigida a individuos; sino que la palabra le fue dada a Miqueas, para que fuese el embajador de Dios para nosotros. Significa, entonces, que llegó equipado con mandamientos, como uno que sustenta a la persona misma de Dios, pues no trajo nada que le fuera propio, sino lo que el Señor le ordenaba que proclamara. Pero como he ampliado en otras partes este tema, ahora solamente lo toco con brevedad.
Esta visión, dice él, le fue dada contra dos ciudades, Samaria y Jerusalén.2 Es verdad que el Profeta fue enviado específicamente a los judíos, y Moreset, de donde salió, como se ve a partir de la inscripción, estaba en la tribu de Judá; pues moresetita era un apelativo, derivado del lugar Moreset.3 Pero se puede preguntar, ¿por qué dice que las visiones le fueron dadas contra Samaria? Hemos dicho en otra parte que aunque Oseas fue destinado específicamente, y de una manera peculiar, para el reino de Israel, no obstante, mezclaba por cierto algunas veces aquellas cosas que se referían a la tribu o al reino de Judá; y tal fue también el caso con nuestro Profeta; tenía una consideración principalmente con sus propios compatriotas, pues sabía que había sido designado para ellos; pero, al mismo tiempo, no pasó por alto del todo a la otra parte del pueblo; pues el reino de Israel no estaba tan dividido de la tribu de Judá como para que no quedara ninguna conexión; pues Dios no estaba dispuesto a que su pacto fuese abolido por su alejamiento del reino de David. Por ende, vemos que, aunque Miqueas invirtió especialmente sus labores a favor de los judíos, no obstante, no pasó por alto ni descuidó totalmente a los israelitas.
Pero el título debe restringirse a una parte del libro; pues las advertencias amenazantes solo forman el discurso aquí. Pero descubriremos que también se introducen promesas llenas de júbilo. De modo que la inscripción no incluye todos los contenidos del libro; pero como su propósito era comenzar con advertencias, y aterrar a los judíos colocando delante de ellos el castigo que estaba cercano, se dio deliberadamente esta inscripción. Al mismo tiempo, no hay ninguna duda de que el Profeta fue muy mal recibido por los judíos debido a esto; pues consideraron una gran indignidad, y algo que por ningún medio debía soportarse, el quedar unidos en el mismo manojo con los israelitas, pues Samaria era una abominación para el reino de Judá y, no obstante, el Profeta aquí no hace ninguna diferencia entre Samaria y Jerusalén. De modo que esta fue una oración exasperante; pero vemos cuán audazmente el Profeta lleva a cabo el oficio que le ha sido asignado; pues consideró no lo que habría sido agradable a los hombres, ni se empeñó en atraerlos con cosas suaves; aunque su mensaje fue recibido con disgusto, no obstante, lo proclamó, porque así le fue mandado, ni podía sacudirse el yugo de su vocación. Y ahora, avancemos.
Miqueas 1:2
	2. Oíd, pueblos todos, escucha, tierra y cuanto hay en ti; sea el Señor Dios testigo contra vosotros, el Señor desde su santo templo.
	2. Audite populi omnes, ausculta terra et plenitudo ejus, et sit Dominus Jehova vobis (vel, inter vos, vel, contra vos, potius) in testem, et Dominus e palatio (vel, templo) sanctitatis suæ.


El Profeta aquí se eleva hacia un estilo elevado, no estando contento con una manera simple y tranquila de hablar. De donde podemos aprender, que habiendo probado previamente la disposición del pueblo, conocía la testarudez de casi todas las clases; pues, excepto que estuviese convencido de que el pueblo era rebelde y obstinado, ciertamente habría usado alguna afabilidad, o al menos se habría esforzado en dirigirles según su propia disposición antes que empujarles violentamente. De modo que, no hay duda de que la obstinación del pueblo y su perversidad ya le eran totalmente conocidas, aún antes que comenzara a dirigirles una palabra. Pero esta dificultad no le impidió obedecer el mandato de Dios. Consideró necesario, en el entretanto, añadir vehemencia a su enseñanza; pues miró que se estaba dirigiendo a hombres sordos, es más, estúpidos, quienes estaban destituidos de todo sentido de religión, y quienes se habían endurecido contra Dios, y quienes no solamente se habían extraviado por la falta de reflexión, sino que también se habían sumergido en sus pecados, y se hallaban estancados en ellos de manera empecinada y perversa. Puesto que el Profeta vio esto, presenta aquí un comienzo denodado, y se dirige no solamente a su propia nación, para quienes había sido designado como Maestro; sino que le habla a todo el mundo.


					¿Con qué propósito dice, Oíd, pueblos todos?4 No fue ciertamente su objetivo proclamar de manera indiscriminada a todos la verdad de Dios para el mismo fin: pero convoca aquí a todas las naciones como testigos o jueces, para que los judíos entendieran que su impiedad sería hecha evidente a todos, a menos que se arrepintieran, y que no había razón que esperaran que podían esconder su vileza, pues Dios expondría sus crímenes ocultos como si se tratase de un estrado al aire libre. De donde vemos cuán enfáticas son las palabras, cuando el Profeta llama a todas las naciones, y haría que fuesen testigos del juicio que Dios había resuelto traer sobre su pueblo.Luego añade, escucha, tierra y cuanto hay en ti. Podemos tomar la tierra, por metonimia, por sus habitantes; pero como se añade, y cuanto hay en ti, el Profeta, no lo dudo, quiso aquí dirigirse a la tierra misma, aunque fuese sin razón. Quiere decir que el juicio de Dios sería tan espantoso, como para sacudir las cosas creadas que carezcan de sentido; y de este modo, reprende más severamente a los judíos por su estupor, ya que descuidaron irresponsablemente la palabra de Dios y, no obstante, ella sacudiría todos los elementos por medio de su poder.
Luego dirige su discurso inmediatamente a los judíos: luego de haber erigido el tribunal de Dios y convocado a todas las naciones, para que formasen, por así decir, un círculo de una solemne compañía, dice, sea el Señor Dios testigo contra vosotros, el Señor desde su santo templo. Al decir que Dios sería como un testigo para él, no solamente afirma que fue enviado por Dios, pero estando, por así decir, inflamado con celo, apela aquí a Dios, y desea que esté presente, para que la maldad y obstinación del pueblo no queden impunes; es como si dijese, “Que Dios, cuyo ministro suyo soy, esté conmigo, y castigue vuestra impiedad; que Él pruebe que es el autor de esta doctrina, que declaro desde mi boca y por mandato suyo; que no les permita escapar impunes, si no se arrepienten”.
De manera que ahora vemos el significado de lo dicho por el Profeta, cuando dice que Dios sería para él un testigo; como si hubiese dicho, que no había lugar aquí para nimiedades; pues si los judíos pensaban eludir el juicio de Dios se engañaban grandemente, debido a que, cuando le fue dado un mandamiento a sus siervos de tratar con este pueblo, Él, al mismo tiempo, está presente como Juez, y no soportará que su palabra sea rechazada sin asumir inmediatamente su propia causa.
Y esta añadidura tampoco es superflua, el Señor desde su santo templo; pues sabemos cuán desconsideradamente solían los judíos jactarse de que Dios habitaba en medio de ellos. Y esta presunción los cegó tanto que menospreciaron a todos los Profetas; pues pensaban que era ilícito que se dijera algo que fuese para su desgracia, porque eran el pueblo santo de Dios, su santa herencia y nación escogida. Debido entonces a que el Señor les había adoptado, se jactaban falsamente de sus favores. Dado pues que el Profeta sabía que el pueblo se gloriaba de manera insolente en esos privilegios, con los cuales habían sido honrados por Dios, ahora declara que Dios sería el vengador dela impiedad desde su templo; como si dijese, “Ustedes se jactan de que Dios está obligado para con ustedes, y que tiene tan comprometida su fe para con ustedes como para darles su nombre; Él en verdad habita en su templo; pero desde ahí se manifestará como un vengador, puesto que ve que son perversos en su maldad”. De donde vemos que el Profeta echa abajo aquella necia arrogancia, por la cual los judíos estaban inflados; es más, vuelca sobre sus propias cabezas lo que solían presentar de manera jactanciosa. Después de haber hecho esta introducción, para despertar a los hombres aletargados con tanto vehemencia como podía, añade…
Miqueas 1:3-4
	3. Porque he aquí, el Señor sale de su lugar, y descenderá y hollará las alturas de la tierra.
	3. Quia ecce Jehova egreditur e loco suo, et descendet, et calcabit super excelsa terræ:

	4. Debajo de El los montes se derretirán, y los valles se hendirán, como la cera ante el fuego, como las aguas derramadas por una pendiente.
	4. Et liquefient montes sub eo, et solventur (vel, dehiscent) valles; sicut cera a conspectu ignis, sicut aquæ in locum inferiorem actæ.




					El Profeta continúa con el mismo tema; y se detiene específicamente en esto, que Dios sería un testigo contra su pueblo desde su santuario. Por lo tanto, confirma esto, cuando dice que Dios vendría desde su lugar. Algunos intérpretes toman al mismo tiempo esta posición, que el templo sería privado, de aquí en adelante, de la presencia de Dios y, por ende, llegaría a ser profano, de acuerdo con lo que Ezequiel declara. Pues dado que los judíos imaginaban que Dios estaba conectado con ellos en tanto que el templo estuviese en pie, y esta falsa imaginación probaba ser para ellos como un encantamiento, por así decir, para pecar, pues debido a esto se tomaron para sí una mayor libertad – esta fue la razón por la cual el Profeta Ezequiel declara que Dios ya no estaba más en el templo, y el Señor le había mostrado por una visión que Él había abandonado su templo, de modo que no habitaría más allí. Algunos, como he dicho, dan una explicación similar de este pasaje; pero este sentido no parece encajar con el contexto. Por lo tanto, tomo otra visión de esta declaración, que Dios saldría de su lugar. Pero, no obstante, se duda del lugar al que se refiere el Profeta; pues muchos lo toman como el cielo, y esto parece probable, pues inmediatamente añade, y descenderá y hollará las alturas de la tierra. Este descenso parece señalar en verdad a un lugar elevado; pero como el templo, según sabemos, estaba situado en un punto alto y elevado, sobre el monte Sion, no hay nada inconsistente al decir que Dios descendió desde su templo para castigar a todo Judea tal como lo merecía. De modo que, la salida de Dios no es de ningún modo ambigua en su significado, pues da a entender que Dios finalmente saldría, por así decir, de una manera visible. Así pues, con referencia al lugar, estoy inclinado a referirlo al templo; y esta cláusula, no lo dudo, ha procedido del versículo anterior.Pero ¿por qué se le atribuye aquí a Dios una salida? Porque los judíos habían abusado de la paciencia de Dios adorarle en ceremonias vanas en el templo; y al mismo tiempo pensaban que habían escapado de su mano. De modo que, en tanto que Dios les pasara por alto, pensaban que Él estaba, por así decir, obligado para con ellos, porque Él habitaba entre ellos. Además, dado que la adoración legal y vaga prevalecía entre ellos, imaginaban que Dios descansaba en su templo. Pero ahora el Profeta dice, “Él saldrá; hasta aquí han querido confinar a Dios al tabernáculo, y han tratado de pacificarle con vuestras frívolas puerilidades; pero sabrán que su mano y su poder se extienden mucho más allá; por lo tanto, vendrá y mostrará qué es aquella majestad que hasta aquí ha sido para ustedes motivo de desprecio”. Pues cuando los hipócritas le ofrecen a Dios sus ceremonias, ¿no juegan abiertamente con Él, como si se tratase de un niño? ¿Y no le roban de este modo su poder y autoridad? Tal era el sin sentido de aquel pueblo. Por lo tanto, el Profeta no dice sin razón que Dios saldría, para probarles a los judíos que estaban engañados por sus propias imaginaciones vanas, cuando le quitaban a Dios aquello que necesariamente le pertenecía, y le confinaban a un rincón en Judea y ahí le fijaban, como si descansara y habitara allí como un ídolo muerto.
La partícula, Porque he aquí, es enfática: pues el Profeta se propuso aquí sacudirles su aletargamiento a los judíos, debido a que nada es más difícil para ellos que ser persuadidos y creer que el castigo estaba muy cerca, cuando alardeaban de que Dios era propicio a ellos. De ahí que, para que ya no abrigaran esta terquedad, él dice, Porque he aquí, el Señor sale de su lugar. Isaías tiene un pasaje como este en un discurso al pueblo, Isaías 26; pero el objetivo del mismo es diferente, pues Isaías se propuso advertir a los enemigos de la Iglesia y a las naciones paganas; pero Miqueas aquí anuncia guerra sobre el pueblo escogido, y muestra que Dios habitaba así en su templo, para que los judíos percibieran que su mano estaba opuesta a ellos, dado que lo habían despreciado de manera vergonzosa y, por sus falsas imaginaciones habían reducido, por así decir, a nada su poder.
Y hollará, dice, las alturas de la tierra. Al decir lugares altos de la tierra no entiendo lugares de superstición, sino aquellos bien fortificados. Sabemos que las fortalezas estaban ubicadas, en su mayor parte, en lugares elevados. De modo que el Profeta da a entender, que no habría lugar en el que la venganza de Dios no penetrara, sin importar lo bien fortificado que pudiera estar: “Ningún recinto”, dice, “le impedirá a Dios penetrar en las partes más internas de vuestras fortalezas; Él hollará las alturas de la tierra”. Al mismo tiempo, no dudo que alude, con este tipo de metáfora, a los hombres principales, quienes se pensaban exentos de la suerte común de la humanidad; pues sobrepasaban a muchos en poder, riquezas y autoridad, y pensaban que no debían ser clasificados con el pueblo común. De modo que el Profeta da a entender, que aquellos, quienes habían llegado a enorgullecerse por una noción de su propia superioridad no estarían exentos del castigo.


					Y luego añade, que esta salida de Dios sería terrible. Debajo de El los montes se derretirán. De donde se ve que el Profeta no hablaba en el versículo anterior de la partida de Dios, como si estuviese por abandonar su propio templo, sino que Él, por el contrario, describió su salida del templo, para así ascender a su tribunal y ejecutar castigo sobre todo el pueblo y, de este modo, en realidad, probar que sería un Juez, porque había sido despreciado osadamente. De ahí que diga, Debajo de El los montes se derretirán, y los valles se hendirán, como la cera ante el fuego, como las aguas derramadas por una pendiente.5 Los Profetas no describen a Dios a menudo de una manera tan imponente; pero esta representación ha de hacer referencia a las circunstancias de este pasaje, pues presenta aquí a Dios como el juez del pueblo: por lo tanto, fue necesario que fuese exhibido como apertrechado y armado con poderes para tomar tal venganza sobre los judíos tal como merecían. Y nos vamos a encontrar de aquí en adelante con otros pasajes similares, y como aquellos que encontramos en Oseas. Se dice entonces que Dios derrite las montañas, y se dice que golpea los valles con tal terror que se hienden debajo de Él; en resumen, se dice esto para aterrar a todos los elementos, que las mismas montañas, aún con lo pedregosas que puedan ser, se derriten como la cera y como las aguas que corren, porque no podía producir de otro modo una verdadera impresión sobre el pueblo tan obstinado, y quienes, como se ha dicho, se jactaban incluso en sus vicios.Podemos, además, aprender con facilidad qué aplicación hacer de esta verdad en nuestro tiempo. Encontramos a los papistas fanfarroneando del título Iglesia y, en una manera, con vana confianza, obligando a Dios para con ellos, porque tienen bautismo, aunque lo han adulterado con sus supersticiones; y luego, piensan que tienen a Cristo, porque todavía retienen el nombre de una Iglesia. Si el Señor hubiese prometido que su morada estaría en Roma, aun así, vemos cuán necio y frívolo sería tal fanfarronada: pues, aunque el templo estaba en Jerusalén, no obstante, el Señor salió de él para castigar los pecados del pueblo; es más, aun del pueblo escogido. Además, sabemos que es insensato pensar que Dios está obligado ahora con un lugar, pues es su voluntad que su nombre sea celebrado sin ninguna diferencia por todo el mundo. De modo que, doquiera que resuene la voz del evangelio, Dios nos hará saber que Él está presente allí. Así que, de lo que los papistas orgullosamente se jactan, que Cristo está unido a ellos —resultará en su propia condenación— ¿Por qué así? Porque el Señor probará que Él es el vengador de una profanación tan impía y vergonzosa, dado que no solamente alardeaban presuntuosamente de su nombre, sino que también lo hacen pedazos, y lo contaminan con sus abominaciones sacrílegas.
Una vez más, puesto que se dice que Dios derrite las montañas con su presencia, aprendamos de ahí a despertar todos nuestros sentimientos cada vez que Dios aparece, no para que escapemos y pongamos distancia entre nosotros y Él, sino para que podamos recibir reverentemente su palabra, para que después Él se nos parezca como un Padre bondadoso y reconciliado. Pues cuando somos humildes, y el orgullo y la altivez de nuestra carne son subyugados, Él inmediatamente nos recibe, por así decir, en su regazo amoroso, y nos da un fácil acceso a Él; es más, nos invita a Él con toda la bondad posible. De modo que, para que el Señor nos reciba así tan bondadosamente, aprendamos a temer tan como Él emite su voz: pero que este temor no nos haga huir sino solamente humillarnos, para que podamos rendirle verdadera obediencia a la palabra del Señor. Y ahora continúa.
Miqueas61:5
	5. Todo esto por la rebelión de Jacob y por los pecados de la casa de Israel. ¿Cuál es la rebelión de Jacob? ¿No es Samaria? ¿Cuál es el lugar alto de Judá? ¿No es Jerusalén?
	5. Propter scelus6 Jacob totum hoc, et propter transgressiones domus Israel: quod scelus Jacob? Annon Samaria? Et quæ excelsa Jehudah? Annon Jerusalem?




					El Profeta enseña en este versículo que Dios no está airado por nada; pues cuando aparece rígido, los hombres protestan contra Él, y claman como si Él fuese cruel. Por lo tanto, para que los hombres reconozcan que Dios es un juez justo, y que jamás excede la moderación en los castigos, el Profeta declara aquí distintivamente que había una causa justa, por la cual Dios anunció un juicio tan terrible sobre su pueblo escogido – incluso porque no solo una parte del pueblo, sino todo el cuerpo, se había extraviado debido a su impiedad; pues, por la casa de Jacob, y por la casa de Israel, quiere dar a entender que la impiedad había prevalecido por doquier, de modo que ninguna parte permanecía sin mancha. Así que el significado es, que el contagio del pecado se había propagado por todo Israel, que ninguna porción del país estaba libre de iniquidad, que ningún rincón de la tierra podía presentar una excusa por su transgresión; por lo tanto, el Señor muestra que Él sería el juez de todos ellos, y no dejaría escapar a ninguno, ni pequeño ni grande.De modo que ahora entendemos el objetivo del Profeta en este versículo: Así como antes había enseñado cuán terrible sería la venganza de Dios contra todos los impíos, así ahora menciona sus crímenes, para que no se quejaran de que estaban siendo tratados injustamente, o que Dios empleaba demasiada severidad. Así que el Profeta testifica de que el castigo, entonces cercano, sería justo.
Y ahora añade, ¿Cuál es la rebelión de Jacob? El Profeta, sin duda, reprende indirectamente aquí la hipocresía que gobernaba dominante entre el pueblo. Pues pregunta no para su propia satisfacción o en su propia persona, sino que, por el contrario, relaciona, por vía de imitación, (μιμητικῶς, imitativamente) lo que sabía que había siempre en los labios de ellos, “¡Oh! ¿qué clase de asunto es este pecado? ¿Qué? Tú asumes aquí un principio falso, que somos hombres malos, impíos y pérfidos: nos causas un grave perjuicio”. Debido pues a que los hipócritas se consideraban a sí mismos puros, habiéndose lavado, por así decir, sus bocas, cada vez que eludían las reprensiones con su sofistería, el Profeta toma prestada una pregunta, por así decir, de los propios labios de ellos, “¿De qué tipo es esta maldad? ¿De qué clase es esa transgresión?” Como si dijese, “Sé lo que suelen hacer, cuando alguno de los Profetas les reprende severamente; instantáneamente contienden con él, y están listos con sus objeciones; pero ¿qué ganan? Si quisieran saber qué es vuestra maldad, es Samaria; y donde está vuestros lugares altos, están en Jerusalén”. Es lo mismo que si hubiese dicho, “No lidio aquí con la gente común, sino que ataco a los primeros hombres; de modo que mi lucha es con los príncipes mismos, quienes sobrepasan a los otros en dignidad, y que no están, por lo tanto, dispuestos a ser tocados”.
Pero a veces sucede que la gente común se degenera, mientras que algo de integridad permanece entre los órdenes más elevados; pero el Profeta muestra que los males entre el pueblo pertenecían a los hombres principales; y de ahí que nombre las dos ciudades principales, Jerusalén y Samaria, como había dicho antes, en el primer versículo, en el que proclamó predicciones contra éstas y, no obstante, es cierto que el castigo había de ser en común con todo el pueblo. Pero, dado que pensaban que Jerusalén y Samaria estarían seguras, aunque todo el país fuese destruido, el Profeta las amenaza por nombre; pues, confiando primero en su fuerza, pensaban que eran inexpugnables, y luego, los ojos de casi todos, sabemos, estaban encandilados con un esplendor, poderes y dignidad vacíos; de modo que los impíos olvidan del todo que son hombres, y lo que le deben a Dios, cuando se hallan elevados en el mundo. Una arrogancia tan grande no pudo ser subyugada, excepto por medio de palabras agudas y severas, tales como las que el Profeta, como vemos, emplea aquí. Luego dice, que la rebelión de Israel era Samaria; la fuente de todas las iniquidades era la ciudad real, la que, no obstante, debía haber regido toda la tierra con sabiduría y justicia; pero ¿qué más queda cuando los reyes y sus consejeros pisotean bajo sus pies toda consideración por lo que es justo y correcto, y habiendo echado a un lado toda vergüenza, se levantan en rebelión contra Dios y los hombres? Por lo tanto, cuando los reyes caen así de su dignidad, lo que debe seguir es una ruina espantosa.
Esta es la razón por la cual el Profeta dice que la rebelión de Israel fue Samaria, ya que de ahí surgieron todas las iniquidades. Pero al mismo tiempo debemos tener en mente, que el Profeta no habla aquí de crímenes groseros; sino que, por el contrario, dirige su reprensión contra las formas impías y pervertidas de adoración; y se hace más evidente por la segunda cláusula, en la que menciona transgresiones en conexión con los lugares altos. Por ende, vemos que todos los pecados en general no son aquí reprobados, sino sus modos viciosos de adoración, por los cuales la religión había sido contaminada entre los judíos lo mismo que entre los israelitas. Pero podría parecer muy injusto que el Profeta acusara de pecado a aquellas formas de adoración en las cuales los judíos se ejercitaban laboriosamente con el objetivo de pacificar a Dios. Pero vemos cómo Dios considera como nada cualquier cosa que los hombres mezclen con su adoración que provenga de sus propias cabezas. Y esta es nuestra principal batalla en este día con los papistas; llamamos perversiones a sus modos pervertidos y espurios de adoración; piensan que lo celestial ha de mezclarse con lo que es terrenal. Dicen ellos que laboran diligentemente para este fin, que Dios pueda ser adorado. Cierto; pero, al mismo tiempo, profanan su adoración con sus invenciones; y, por lo tanto, es una abominación. Así que ahora vemos cuán insensatos y frívolos son esos delirios, cuando los hombres siguen su propia sabiduría en la responsabilidad de adorar a Dios; pues aquí el Profeta, en el nombre de Dios, fulmina, por así decir, desde el cielo contra todas las supersticiones, y muestra que ningún pecado es más detestable, que el capricho absurdo con el cual los idólatras se inflaman, cuando observan tales formas de adoración que ellos mismos se han inventado.
Ahora, con relación a los lugares altos, debemos señalar que había una gran diferencia entre los judíos y los israelitas en aquel tiempo en cuanto a la idolatría. Los israelitas habían caído de tal modo, que se habían degenerado del todo; no podía verse nada entre ellos que tuviese una afinidad con la adoración verdadera y legítima de Dios; pero los judíos habían mantenido alguna forma de religión, no se habían rendido totalmente; pero, no obstante, tenían una mezcla de supersticiones; tal como la que uno se encontraría, si se comparara el grosero papado de este día con aquel curso medio que aquellos hombres inventaron, quienes pensaban que eran muy sabios, temerosos, en verdad, de las ofensas del mundo; y de ahí que formen para nosotros una mezcla, no sé de qué, de las supersticiones del papado con elementos de la Reforma, como la llaman. Algo como esto era la mezcla en Jerusalén. Sin embargo, vemos que el Profeta pronuncia la misma sentencia contra los judíos y los israelitas la cual es, que Dios no permitirá que nada que proceda de las invenciones de los hombres sea mezclado con su palabra. Dado pues que Dios no permite tales mezclas, el Profeta dice aquí que no había menos pecado en los lugares altos de Judea, que la que había en aquellas mugrientas abominaciones que eran entonces tan dominantes entre el pueblo de Israel. Pero lo que resta debemos aplazarlo hasta mañana.
oración
Concede, Dios Todopoderoso que, dado que es a un pueblo perverso y en todo sentido rebelde al que anteriormente le has mostrado tanta gracia, como para exhortarles continuamente al arrepentimiento, y a extenderles tu mano a través de tus Profetas – Oh concede, que la misma palabra pueda resonar en nuestros oídos; y cuando no aprovechemos inmediatamente lo que recibimos por medio de tu enseñanza, oh que no nos apartes, sino que, por tu Espíritu, sojuzgues de tal modo nuestros pensamientos y afectos, de modo que nosotros, siendo humillados, podamos darle gloria a tu majestad, tal como te es debido, y que, siendo atraídos por tu favor paternal, nos sometamos a Ti, y al mismo tiempo, abracemos aquella misericordia que nos has ofrecido y presentado en Cristo, para que no dudemos sino que Tú seas un Padre para nosotros, hasta que al final disfrutemos aquella herencia eternal, que ha sido obtenida para nosotros por la sangre de tu Hijo unigénito. Amén.
Conferencia 82
Miqueas 1:6
	6. Haré, pues, de Samaria un montón de ruinas en el campo, lugares para plantar viñas; derramaré sus piedras por el valle, y pondré al descubierto sus cimientos.
	6. Et ponam Samariam (hoc est, ideo; enim hic sumitur pro illativa particula; ponam igitur Samariam) in acervum agri, in plantationes vinæ; et devolvam in vallem lapides ejus, et fundamenta ejus retegam.


Aunque Miqueas se propuso especialmente dedicar sus servicios a los judíos, como hemos dicho ayer, no obstante, en primer lugar, pasa juicio sobre Samaria; pues fue su propósito hablar después más plenamente contra Jerusalén y toda Judea. Y el estado del caso debe tenerse en mente; pues el Profeta no comienza con los israelitas, porque dirige su discurso particularmente a ellos; pero su propósito fue reprenderles brevemente, y luego dirigirse más especialmente a su propio pueblo, pues fue con este propósito que fue llamado. Ahora, mientras amenaza con destrucción a Samaria y a todo el reino de Israel debido a sus formas corruptas de adoración, podemos de aquí aprender cómo el desagradar a Dios es superstición, y que Él no considera nada con más importancia que la verdadera adoración de su nombre. No hay razón aquí para que los hombres traten de impulsar esta posición, que ellos no pecan deliberadamente; pues Dios muestra cómo es que Él ha de ser adorado por nosotros. De modo que, cada vez que nos desviamos en algo de la norma que Él ha prescrito, manifestamos, en ese particular, nuestra rebelión y obstinación. De ahí que los supersticiosos actúan siempre como necios con respecto a Dios, pues no se someterán a su palabra, pues no hay otra manera de ser hechos sabios.


					Y dice, Haré, pues, de Samaria un montón de ruinas en el campo, esto es, tales serán las ruinas que no diferirán nada de los montones en los campos; pues los esposos, según sabemos, cuando encuentran piedras en sus campos, las avientan hacia algún rincón, para que no estorben en el camino del arado. Así que, como tales montones, como los que se ven en los campos, sería Samaria, de acuerdo con lo que Dios declaró. Luego dice, que el lugar se quedaría vacío, de modo que las viñas serían ahí plantadas; y, en tercer lugar, que sus piedras serían esparcidas por el valle; como cuando uno lanza piedras donde hay un terreno llano y baldío, corren y ruedan a todo lo ancho y largo; así sería la dispersión de Samaria de acuerdo con lo dicho por el Profeta, había de ser como de piedras rodando en un campo muy amplio. Luego añade, en cuarto lugar, pondré al descubierto sus cimientos, esto es, la derribaré por completo, de modo que no quedará, como Cristo dice, piedra sobre piedra. (Mateo 24:2) Percibimos ahora la importancia de las palabras, y también percibimos que la razón por la cual el Profeta denuncia sobre Samaria un juicio tan severo fue, porque había corrompido la adoración legítima de Dios con sus propias invenciones; pues había concebido, como bien sabemos, muchos ídolos, de modo que toda la autoridad de la ley había sido abolida entre los israelitas. Y ahora continúa:Miqueas71:7
	7. Todos sus ídolos serán destrozados, y todas sus ganancias serán quemadas por el fuego, y asolaré todas sus imágenes, porque las juntó de ganancias de ramera, y a ganancias de ramera volverán.
	7. Et omnia sculptilia7 ejus diruentur, et omnes mercedes ejus exurentur igne (alii transferunt, donaria), et omnia idola ejus ponam in vastitatem; quia e mercede meretricis congregavit, et ad mercedem meretricis revertentur.




					El Profeta continúa con el mismo tema, y dice, que la ruina de Samaria estaba cercana, de modo que sus ídolos serían rotos, y también, que su riqueza sería destruida, la cual había juntado por medios ilegítimos, y que pensaba que era la recompensa de su idolatría. Pero Dios menciona aquí a los ídolos expresamente por medio de su Profeta, para confirmar lo que señalamos ayer, que la causa de la venganza era, porque Samaria se había entregado a formas impías de adoración, y se había apartado de la Ley. Así pues, para que los israelitas pudiesen entender la causa por la cual Dios les castigaría tan severamente, el Profeta hace aquí una mención expresa de sus imágenes e ídolos esculpidos. Dios ciertamente no está airado con las piedras y la madera; pero observa el abuso y la perversión de esos elementos cuando los hombres los contaminan por adorar de manera perversa tales cosas. Esta es la razón por la cual Dios dice aquí que las imágenes talladas de Samaria serían quebradas en pedazos, y que sus ídolos serían destruidos.Con relación a las ganancias, el Profeta se propuso sin duda sellar con desgracia toda la riqueza de Samaria. אתנן, atanen, es propiamente una ganancia o presente. Pero, como lo repite dos veces, y dice, que lo que Samaria poseía era la recompensa de una ramera, y luego, que volverían a la recompensa de una ramera, no tengo duda, en primer lugar, que reprende a los israelitas porque, siguiendo las costumbres de las rameras y las meretrices, habían amontonado sus grandes riquezas; y esto fue hecho por Jeroboam, quien construyó una nueva forma de adoración, con el propósito de asegurar su propio reino. De manera que los israelitas comenzaron a prosperar, y también sabemos cuán acaudalado llegó a ser el reino, y cuán orgullosos estaban debido a sus riquezas. Dado pues que los israelitas despreciaban al reino de Judá, y pensaban de sí que eran felices en todo sentido, y que se atribuían todo esto, como hemos visto en Oseas, a sus supersticiones, Miqueas habla aquí de acuerdo con la visión de las cosas que ellos tenían, cuando dice, la idolatría les ha retribuido muy bien, este esplendor les encandila los ojos, pero ya he condenado al fuego vuestras recompensas; de modo que serán quemadas, y de este modo perecerán. Oseas también, como hemos visto, hizo uso de esta misma comparación, que los hijos de Israel se felicitaban ellos mismos en su impiedad, como una ramera, quien, mientras recibe muchos presentes de parte de aquellos que admiran su belleza, no parece consciente de su vileza e infamia; así eran los israelitas. Por lo tanto, el Profeta no dice sin razón, y todos sus ganancias serán quemados por el fuego. ¿Por qué así? Porque las han juntado, dice, de la recompensa de una ramera, y todo esto volverá a la recompensa de una ramera.
Esta última cláusula debiera restringirse a las ganancias o riquezas de Samaria, pues no puede aplicarse adecuadamente a los ídolos o imágenes talladas. De manera que la importancia de todo es que Dios sería el vengador de la idolatría con respecto a la ciudad de Samaria y de todo el reino de Israel. Además, puesto que los israelitas se jactaban de que sus formas impías de adoración resultaron ser motivos de su felicidad y prosperidad, Dios declara que todo este éxito sería fugaz, como el de una ramera, quien amasa una gran fortuna que pronto se desvanece: y vemos que esto sucede así con gran frecuencia.
Algunos explican el pasaje de este modo, que los dones, con los cuales los israelitas adoraban sus templos, volverían a ser la recompensa de una ramera, esto es, serían transferidos a Caldea, y que los babilónicos, a su vez, adorarían con ellos a sus ídolos. Pero esta posición no es adecuada en este lugar; pues el Profeta no dice que lo que Samaria había juntado sería presa o un botín para los enemigos sino que perecería por fuego.8 Por lo tanto, habla proverbialmente cuando dice que el producto, de la recompensa de una ramera, volvería a ser la recompensa de una ramera, es decir, que se convertiría en nada; pues el Señor establece una maldición contra tales riquezas como las que ganan las meretrices por medio de su bajeza, mientras se prostituyen. Dado pues que toda esa riqueza se halla bajo la maldición de Dios, debe necesariamente desaparecer pronto como el humo; y esto, a mi entender, es el verdadero significado de lo dicho por el Profeta. Y ahora continúa.
Miqueas91:8-9
	8. Por eso me lamentaré y gemiré, andaré descalzo y desnudo, daré aullidos como los chacales y lamentos como los avestruces.
	8. Super hoc plangam et ululabo; incedam spoliatus et nudus; faciam planctum tanquam draconum, et luctum tanquam filiarum struthionis:9

	9. Porque es incurable su herida, pues ha llegado hasta Judá; se ha acercado hasta la puerta de mi pueblo, hasta Jerusalén.
	9. Quia acerbæ sunt plagæ ejus (est mutatio numeri); quia venit usque ad Jehudam; accessit ad portam populi mei, ad Jerusalem.




					El Profeta asume aquí el carácter de un doliente, para impresionar más profundamente a los israelitas; pues hemos visto que eran casi insensibles en su aletargamiento. Por lo tanto, fue necesario que fuesen traídos a ver la escena misma, para que, viendo su destrucción ante sus ojos pudieran ser tocados tanto con dolor como con temor. Se encuentran lamentaciones de este tipo en los Profetas, y deben notarse cuidadosamente; pues de acá deducimos cuán grande era el sopor de los hombres, de modo que fue necesario despertarlos, por esta forma de lenguaje, para convencerles de que tenían que vérselas con Dios; de otra manera habrían seguido halagándose a sí mismos con falsas ilusiones. Aunque ciertamente el Profeta se dirige aquí a los israelitas, no obstante, debiésemos aplicarnos esto a nosotros mismos; pues no somos muy diferentes al antiguo pueblo; pues, aunque Dios nos aterre con advertencias terribles, seguimos tranquilos en nuestra inmundicia. Por lo tanto, es necesario que seamos tratados con severidad, pues estamos casi vacíos de sentimiento.Pero los Profetas asumían la posición de dolientes, de aquellos que se lamentan, a menudo, y a veces eran tocados por la pena real pues cuando hablaban de los extraños y también de los enemigos de la Iglesia, introducen estas lamentaciones. Cuando se hace una mención de Babilonia o Egipto, a veces dicen, Mirad, haré lamentación, y mis entrañas serán como un timbre. El Profeta no estaba llorando apenadamente en realidad; pero, como he dicho, se transferían a sí mismos las penas de otros, y siempre con este objetivo, para poder persuadir a los hombres de que las amonestaciones de Dios no eran vanas, y que Dios no juega con los hombres cuando declaraba que estaba airado con ellos. Pero cuando el discurso era con respecto a la Iglesia y los fieles, entonces los Profetas no asumían la posición de desconsolados. De modo que se ha de tomar la representación aquí de tal manera que podamos entender que el Profeta estaba realmente lamentándose, cuando miró que una ruina espantosa pendía sobre todo el reino de Israel. Pues, aunque se habían apartado traicioneramente de la Ley, aún eran parte de la raza santa, eran los hijos de Abraham, a quienes Dios había recibido en su favor. Por lo tanto, el Profeta no podía frenarse de hacer una lamentación legítima por ellos. Y el Profeta hace aquí estas dos acciones: muestra el amor fraternal que tenía por los hijos de Israel, dado que eran su parentela, y parte del pueblo escogido; y también lleva a cabo su propia obligación; pues esta lamentación fue, por así decir, el espejo en el que coloca delante de ellos la venganza de Dios hacia los hombres extremadamente adormilados. Por lo tanto, les exhibe esta representación, para que percibieran que Dios no estaba jugando con ellos de ninguna manera, cuando anunciaba así castigo sobre los malos y apóstatas.
Además, no habla de una lamentación común, sino que dice, Por eso me lamentaré y gemiré, y después, andaré descalzo. La palabra אנושה, shulal, algunos la toman como significando uno que está fuera de sus cabales o demente, como si dijese, “Seré ahora como uno que no posee una mente sana”. Pero dado que esta metáfora es más bien poco natural, prefiero el sentido de ser despojado; pues era la costumbre de los dolientes, como es bien sabido, romper y rasgar sus vestidos. De modo que, andaré descalzo y desnudo, y también, gemiré, no como los que hacen los hombres, sino como el aullido de dragones; me lamentaré, dice, como suelen hacer los avestruces. En resumen, el Profeta, por estas formas de lenguaje da a entender, que el mal que se acercaba no era, de ningún modo, de una clase ordinaria; pues si adoptaba la manera usual de los hombres, no podría haber presentado el carácter espantoso de la venganza de Dios que pendía sobre ellos.


					Luego añade, que las heridas serían graves; pero habla como en tiempo presente. Graves, dice, son las heridas. Grave significa propiamente lleno de dolor; otros lo traducen como desesperado o incurable, pero es un significado que no se ajusta a este lugar; pues אנושה, anushe, significa lo que expresamos en francés por el término douloureuse. De modo que, las heridas están llenas de dolor, pues llegó, (se entiende que algo; se puede referir apropiadamente al enemigo o, lo que es más aprobado, a la matanza) – llegó entonces, esto es, la matanza,10 a Judá; ha llegado hasta la puerta de mi pueblo, hasta la misma Jerusalén. Él dice primero, a Judá, hablando de la tierra, y luego lo confina a las ciudades; pues cuando las puertas se cierran contra los enemigos, se ven forzados a detenerse. Pero el Profeta dice, que las ciudades no serían ningún impedimento para que los enemigos se acercaran a las puertas mismas e incluso a la ciudad principal de Judá, es decir, Jerusalén; y esto, sabemos, se cumplió. Es lo mismo entonces como si dijese que todo el reino de Israel sería dejado en ruinas, que sus enemigos no estarían contentos con la victoria, sino que avanzarían aún más hasta sitiar la santa ciudad: y esto es lo que hizo Senaquerib. Pues después de haber socavado al reino de Israel, como si no fuese suficiente haberse llevado a las diez tribus al exilio, resolvió tomar posesión del reino de Judá, y Jerusalén, como dice Isaías, fue dejada como una tienda. De donde vemos que las advertencias del Profeta Miqueas no fueron en vano. Ahora continúa.Miqueas111:10
	10. En Gat no lo anunciéis, tampoco lloréis. En Bet-le-afrá revuélcate en el polvo.
	10. In Gath ne annuntietis, flendo ne fleatis;11 propter domum Aphrah pulvere te involve (vel, voluta te in pulvere).


El Profeta parece ser aquí inconsistente consigo mismo; pues, primero describe la calamidad que sería evidente a todos; pero ahora manda a guardar silencio, no sea que el reporte llegue a oídos de los enemigos. Pero no hay aquí nada contradictorio; pues el mal en sí no podía ocultarse, puesto que todo el reino de Israel sería desolado, las ciudades demolidas o quemadas, todo el país saqueado y dejado en ruinas, y luego los enemigos entrarían por las fronteras de Judá; y cuando Jerusalén hubiese sido casi tomada, ¿cómo podía aquello quedar oculto? No, esto no podría haber sido. De manera que, no es de maravillarse que el Profeta se haya referido aquí a un duelo solemne. Pero ahora habla del sentimiento de aquellos que estaban deseosos de ocultar su propia desgracia, especialmente de sus enemigos y extranjeros: pues es una indignidad que nos desconcierta grandemente, cuando los enemigos nos hostigan, y nos reprenden en nuestros infortunios; cuando no queda ninguna esperanza, al menos deseamos perecer en secreto, de manera que ningún reproche o desgracia acompañe a nuestra muerte; pues el deshonor es a menudo más difícil de sobrellevar, y nos hieren más gravemente, que cualquier otro mal. De modo que el Profeta da a entender que los israelitas no solamente serían miserables, sino que también estarían sujetos a los reproches y mofas de sus enemigos. Sabemos en verdad que los filisteos fueron empedernidos en su odio hacia el pueblo de Dios, y sabemos que siempre tomaron ocasión para reprenderles con sus males y calamidades.


					Así que este es el significado de lo dicho por el Profeta, cuando dice, En Gat no lo anunciéis, tampoco lloréis; como si dijese, “Aunque vengan males extremos sobre ustedes, aun así, buscan perecer en silencio; pues encontrarán que sus enemigos buscarán la oportunidad de herirles con sus burlas, cuando les vean así de miserables. De modo que prohíbe que las calamidades del pueblo sean contadas en Gat; pues los filisteos generalmente no deseaban nada más que la oportunidad para atormentar al pueblo de Dios con reproches.Y ahora sigue, En Bet-le-afrá revuélcate en el polvo. Hay aquí una aliteración que no puede ser transmitida en latín; pues עפרה, ophre, significa polvoriento, y עפר, opher, es polvo. Aquella ciudad recibió su nombre por su situación, porque el país donde estaba, estaba lleno de polvo; como si una ciudad se llamara Lutosa, cubierta de barro o de lodo, y en verdad que muchos piensan que Lutetia (París) derivó así su nombre. Y dice, revuélcate en el polvo, en la casa llena de polvo; como si hubiese dicho que el nombre sería ahora más apropiado, pues la ruina de la ciudad obligaría a todas las ciudades vecinas a estar de duelo para lanzarse ellas mismas en el polvo. Tan grande sería el extremo de sus males.
Pero debemos tener siempre en mente el objetivo del Profeta; pues aquí sacude a los israelitas, por así decir, con la más aguda de las picanas, aquellos que no tenían la menor idea de lo pavoroso de la venganza de Dios, sino que estaban siempre sordos a toda amonestación. De modo que el Profeta muestra que la ejecución de esta venganza que anunciaba estaba cercana, y él mismo no solamente hacía lamentación, sino que llamaba a otros también a lamentarse. Habla de todo el país, como veremos por lo que sigue. Cubriré rápidamente todo este capítulo, pues no hay necesidad de una extensa explicación, como podrán ver.
Miqueas121:11
	11. Vete al cautiverio, habitante de Safir, en vergonzosa desnudez. La que habita en Zaanán no escapa. La lamentación de Bet-esel es que El quitará de vosotros su apoyo.
	11. Transi pariter (ad verbum, transi vobis12 habitatrix Saphir, nuda probrose; non egredietur habitatrix Zaanan in luctu Beth-Aezel, sumet a vobis stationem suam (alii vertunt, substantiam; sed malè, meo judicio).




					El Profeta se dirige aquí a las ciudades que estaban en las fronteras del reino de Israel, a través de las cuales el enemigo pasaría al entrar al reino de Judá. Por lo tanto, les dice a los habitantes de la ciudad de Safir que se pasen, y dice, que la ciudad sería avergonzada o que sería desnudada de manera vergonzosa. La palabra שפיר, shaphir, significa espléndido. De modo que dice, “Tú eres ahora hermosa, pero el Señor descubrirá ahora tu vergüenza, de modo que tu desnudez será una vergüenza para todos, y la mayor de las desgracias para ti”. Hay una correspondencia en las palabras, aunque no una aliteración. De ahí que el Profeta diga que aunque la ciudad era llamada espléndida, no obstante, sería deformada, de manera que nadie se dignaría a mirarla, al menos no sin un sentimiento de vergüenza. Existe la misma correspondencia en la palabra Zaanán; pues צעה, tsoe, significa transferir, como צען, es migrar. De ahí que el Profeta dice, el morador de Zaanán no sale por el llanto de Betesel; esto es, él se quedará quieto en casa: esto hará contrario a lo que sería natural, pues ¿de dónde proviene el nombre de la ciudad? incluso de la movilidad, pues era un lugar de mucho tráfico. Pero se quedará, dice, en casa: aunque vea a sus vecinos llevados a rastras al exilio, no se atreverá a moverse de su lugar.Ahora añade, el enemigo les quitará su apoyo. El verbo עמד, omad, significa lugar, posición, y no hay duda de que cuando el Profeta dice, Él quitará de vosotros su apoyo, habla del apoyo o posicionamiento del enemigo; sin embargo, los intérpretes varían aquí. Algunos entienden que cuando el enemigo había permanecido por largo tiempo en la tierra, no se iría antes de que llegara a poseer el poder supremo; es como si dijese, “Van a pensar que su enemigo se puede cansar debido a la demora y el tedio, cuando no sea capaz de conquistar pronto vuestras ciudades; esto, dice él, no será el caso; pues perseverará de manera resuelta, y su expectativa no lo defraudará; pues recibirá la recompensa de su estadía, esto es, de su demora”. Pero algunos dicen que Él recibirá su posición de parte de vosotros. Explican el verbo לקח, lakech, metafóricamente, como significando recibir instrucción de mano a mano; como si el Profeta hubiese dicho, Algunos, esto es, de vuestros vecinos, aprenderán su propia posición de parte de ustedes. ¿Qué significa esto? Zaanán no saldrá debido al llanto de la ciudad vecina de Betesel: después otros seguirán este ejemplo. ¿Cómo así? Pues Zaanán será, por así decir, la maestra para otras ciudades; pues no se atreverá a mostrar ninguna señal de dolor por sus vecinos, puesto que no es capaz de socorrerles; así también, cuando ella a su vez sea llevada al exilio, esto es, sus habitantes y ciudadanos, sus vecinos se quedarán quietos, como si la condición de la miserable ciudad no fuese objeto de su interés. De manera que aprenderán de vuestra posición; esto es, se quedarán quietos e inmóviles cuando vuestros vecinos sean destruidos; lo mismo les sucederá a ustedes. Pero ya que esto pesa muy poco con respecto a los temas principales podemos tomar cualquiera de estas posiciones.13 Luego continúa:
Miqueas 1:12
	12. Porque se debilita esperando el bien la que habita en Marot, pues la calamidad ha descendido del Señor hasta la puerta de Jerusalén.
	12. Quia doluit propter bonum (alii, expectavit ad bonum; alii, infirmata est) habitatrix Maroth; quia descendit malum a Jehova ad portam Jerusalem.




					El Profeta añade aquí otra ciudad, Marot, y también otras en los siguientes versículos. Pero en este versículo dice, que Marot tendría pesar, pero por un bien perdido. El verbo חול, chul, significa dolerse; y tiene aquí este sentido; pues los habitantes de Marot, es decir, los habitantes de aquella ciudad, se dolerían por perder su propiedad y su anterior condición feliz. Pero dado que el verbo también significa esperar, algunos aprueban una explicación diferente, esta es, que los habitantes de la ciudad de Marot dependerían en vano de una expectativa vacía y falaz, pues estaban condenados a la destrucción total. De manera que, en vano los habitantes de Marot albergan o tienen esperanza; pues una calamidad ha descendido del Señor hasta la puerta de la ciudad. Este parecer es muy apropiado; esto es, que su esperanza decepcionaría a Marot, puesto que ni siquiera la ciudad de Jerusalén estaría exenta. Pues, aunque Dios había librado entonces, por medio de un milagro, a la ciudad principal, y su sitio había sido levantado por la intervención de un ángel, cuando una matanza espantosa, como registra la historia sagrada, se llevó a cabo, no obstante, la ciudad de Marot no fue capaz de escapar de la venganza. Ahora vemos la razón por la cual se añade el motivo de esta circunstancia. Algunos dan una explicación más fuerte, que los ciudadanos de Marot habían de ser debilitados o, por así decir, enloquecerían. Dado que esta metáfora es demasiado forzada, adopto la otra, que los ciudadanos de Marot sufrirían pena por la pérdida del bien,14 o que en vano esperarían o tendrían esperanza, puesto que ya estaban condenados a la ruina total, sin ninguna esperanza de liberación.Pero debemos notar que el mal estaba cercano de parte de Jehová, pues les recuerda que, aunque todo el país sería desolado por los asirios, no obstante, Dios sería el líder principal, puesto que Él emplearía la obra de todos aquellos que afligirían al pueblo de Israel. Así pues, para que los judíos supieran, lo mismo que los israelitas, que tenían que vérselas, no con hombres solamente, sino también con Dios, el Juez celestial, el Profeta expresa de manera distintiva que todo esto procedería de Jehová. Y posteriormente añade.
Miqueas 1:13
	13. Unce al carro los corceles, habitante de Laquis (ella fue principio de pecado para la hija de Sion); porque en ti fueron halladas las rebeliones de Israel.
	13. Alliga currum ad camelum (vel, dromedarium; alii vertunt, equos celeres) habitatrix Lachis: principium sceleris ipsa est filiæ Zion; quia in te inventæ sunt transgressiones Israel.




					Al decirles a los ciudadanos de Laquis que uncieran sus carros a dromedarios da a entender que no sería seguro para ellos quedarse en su ciudad, y que nada sería mejor para ellos que huir a otra parte y llevarse su fortuna. “Piense”, dice, “en escapar, y en la forma más rápida de hacerlo”. La palabra רכש, rechas, que traduzco como dromedario o camello, es de un significado incierto entre los hebreos; algunos la traducen como caballos veloces; pero entendemos lo que quiere decir el Profeta; pues dice que no habría tiempo para la huida, excepto que la hicieran con mucha prisa, pues los enemigos caerían sobre ellos rápidamente.Y luego añade que aquella ciudad había sido el comienzo del pecado para los judíos; pues, aunque nombre aquí a la hija de Sion, todavía incluye, tomando una parte por el todo, a todos los judíos. Y la razón por la cual dice que Laquis había sido el comienzo del pecado a los ciudadanos de Jerusalén, podemos recabarla de las siguientes cláusulas. En ti, dice, fueron halladas las rebeliones de Israel. Así que, los ciudadanos de Laquis fueron los primeros, no lo dudo, que habían abrazado las corrupciones de Jeroboam, y se habían apartado así de la adoración pura de Dios. Por lo tanto, cuando el contagio hubo entrado a esa ciudad, se extendió, por grados, en los lugares vecinos, hasta que al fin, según vemos, todo el reino de Judá se había corrompido; y esto es lo que el Profeta repite más plenamente en otros lugares. De modo que, no fue sin razón que anuncie desolación aquí sobre los ciudadanos de Laquis, pues ellos habían sido los autores del pecado para su parentela. A pesar de lo alejadas que se encontraban las diez tribus de la fe pura y de la adoración pura, el reino de Judá permaneció aún erguido, hasta que Laquis les abrió la puerta a las supersticiones impías; y luego sus supersticiones se propagaron por toda Judea. Por lo tanto, sufrió el castigo que merecía, cuando fue arrastrada al distante exilio o, al menos, cuando no pudo escapar, por ninguna vía, del peligro, excepto huyendo a algún país temido, y eso muy apresuradamente. Ella es el principio, dice, del pecado de la hija de Sion. ¿Cómo así? Pues en ti —es más enfático cuando el Profeta dirige su discurso a la misma Laquis— en ti, dice, fueron encontradas las transgresiones de Israel. Y ahora continúa:
Miqueas 1:14
	14. Por tanto, darás presentes de despedida a Moréset-gat; las casas de Aczib serán un engaño para los reyes de Israel.
	14. Propterea mittes dona super Moreseth (vel, propter Moreseth-) Gath, filiis Achzib in mendacium regibus Israel.




					Aquí el Profeta alude a algo diferente, que tratarían de apaciguar a sus enemigos con regalos, y tratarían de redimirse a sí mismos y a sus vecinos. Pero el Profeta menciona expresamente esto, para que el evento les enseñara que nada sucede sin un plan; pues debía obrar una convicción más grande en los hombres ciegos y obstinados, cuando vean que realmente descubren que es verdad lo que había sido predicho desde hacía mucho. Así que esta es la razón por la cual el Profeta enumera aquí varios detalles; fue para que la mano de Dios fuese más evidente y notoria cuando comenzara, de una manera especial, a cumplir todas las cosas que ahora vaticina en palabras. Vosotros, dice, enviaréis un presente a Moreset-gat; esto es, a una ciudad vecina. Y la llama Moréset-gat, para distinguirla de otra ciudad con el mismo nombre. Vosotros daréis presentes a Moréset-gat; las casas de Aczib serán para engaño. אכזיב, aczib, es una palabra derivada de otra que significa una mentira. Por lo tanto, hay una extraordinaria aliteración, cuando dice, Vosotros daréis presentes a los hijos de אכזיב, Aczib, por una mentira, לאכזב, laaczeb, esto es, Vosotros enviaréis dones a los hijos de una mentira, por una mentira. La ciudad había obtenido su nombre de sus falacias o astucias. Y dice, para engaño a los reyes de Israel; porque no fue de ningún provecho para los hijos de Israel el haberlos apaciguado con regalos o tratando de atraerlos a su lado, dado que contrataban los servicios de unos y otros. De modo que dice, que apostarían a una mentira a los reyes de Israel, pues no ganarían nada teniendo muchos auxiliares. Algunos toman las palabras activamente, que los reyes de Israel habían engañado primero a los habitantes de Aczib; pero esta visión es menos probable; por lo tanto, estoy dispuesto a adoptar la otra, que aunque los ciudadanos de Laquis trataron de conciliar con sus vecinos con una gran suma de dinero, especialmente con el pueblo de Aczib, no obstante, esto no lograría ningún propósito, pues sería una mentira al pueblo de Israel; o, puede ser que lo que el Profeta quiera dar a entender sea esto, que los ciudadanos de Aczib ya habían deseado traer ayuda, pero en vano a los reyes de Israel, pues Laquis fue una de las primeras ciudades que los asirios conquistaron; pero se hallaba dentro del reino de Judá, o en sus fronteras. De manera que, es probable que los reyes de Israel hayan recurrido a la ayuda de este pueblo, y no fuesen auxiliados. Ahora, como los ciudadanos de Laquis también se dedicaron a liberarse ellos mismos de la mano de sus enemigos con tal ayuda, el Profeta se ríe de tal necedad, debido a que no se hicieron sabios por experiencia, habiendo visto con sus propios ojos, que tal ayuda había sido inútil y engañosa para los reyes de Israel: de modo que debían haber tratado algún otro medio antes que exponerse ellos mismos a los mismos engaños.15 Hoy no podré terminar el capítulo.oración
Concede, Dios Todopoderoso, que siendo advertidos por tantos ejemplos, el registro de los cuales has planeado que continúe hasta el fin del mundo, para que aprendamos cuán terrible eres como juez para el perverso – oh concede, que en este día no seamos sordos a tu enseñanza, que nos es transmitida por boca de tu Profeta, sino que nos esforcemos para ser reconciliados contigo, que, pasando por sobre todos los hombres, nos presentemos sin reservas a Ti, para que, confiando solo en tu misericordia que nos has prometido en Cristo, no dudemos sino confiemos en que nos serás propicio, y ser así tocados con el espíritu del verdadero arrepentimiento, para que, si hemos sido para otros un mal ejemplo y una ofensa, podemos llevar a otros al camino correcto de salvación, y cada uno de nosotros se esfuerce en asistir a nuestros prójimos con una vida santa, para que juntos podamos alcanzar aquella vida bendita y celestial, que tu Hijo unigénito ha procurado para nosotros por su propia sangre. Amén.
Conferencia 83
Miqueas161:15
	15. Además, traeré contra ti al que toma posesión, oh habitante de Maresa. Hasta Adulam se irá la gloria de Israel.
	15. Adhuc possessorem mittam,16 tibi habitatrix Maresah; usque ad Adullam veniet gloria Israel.




					El Profeta emite aquí una amenaza contra su propio lugar de nacimiento, como había hecho con otras ciudades; pues, como hemos afirmado, él salió de esta ciudad. No pasa por alto ahora a sus propios compatriotas; pues como Dios no hace acepción de personas, así también los siervos de Dios deben, como con los ojos cerrados, tratar imparcialmente con todos, como para no ser llevados de allá para acá ya sea por el favor o el odio; sino que se siga sin ningún cambio, cualquier cosa que el Señor les mande. Vemos que Miqueas fue dotado con este espíritu, pues reprobó a sus propios compatriotas, como hasta aquí había reprobado a otros.Hay un significado peculiar en la palabra Maresa, pues se deriva de ירש, iresh, y significa posesión. El Profeta dice ahora, traeré contra ti הורש, euresh, al que toma posesión, la palabra proviene de la misma raíz.17 Pero da a entender que los habitantes de Maresa caerían en poder de sus enemigos no menos que sus vecinos, de quienes había hablado antes. Él dice, hasta Adulam. Esta también era una ciudad en la tribu de Judá, como es bien sabido. Pero algunos dicen que acá se ha de entender “enemigo” y ponen כבוד, cabud, en el caso genitivo. El enemigo de la gloria de Israel vendrá a Adulam; pero esto es forzado. Otros entienden el pasaje así, que la gloria de Israel vendría a desgracia; pues Adulam, sabemos, era una cueva. Dado pues que era un lugar oscuro, el Profeta aquí, según piensan ellos, declara que toda la gloria de Israel sería cubierta con deshonor, porque la dignidad y riqueza, en las que se gloriaban perderían su atención primigenia, de modo que no diferirían en nada de una cueva innoble. Si alguno aprueba este significado, no me les opondré. No obstante, otros piensan que el Profeta habla irónicamente y que el asirio es llamado de este modo porque toda la gloria y dignidad de Israel serían por él derribadas. Pero no hay necesidad de confinar esto a los enemigos; de manera que podemos tomar una visión más simple y, no obstante, considerar la expresión como irónica, que la gloria, esto es, la desgracia o la devastación de Israel, llegaría a Adulam. Pero ¿qué tal si lo leemos, en aposición, Él vendrá a Adulam, la gloria de Israel? Pues Adulam no era oscura, como imaginan esos intérpretes, a quienes he mencionado, pues se le nombra entre las ciudades más célebres después del regreso y restauración del pueblo. Por lo tanto, cuando todo el país es dejado en ruinas, esta ciudad, con unas pocas otras, permaneció, como leemos en Nehemías 11. De modo que, podría ser que el Profeta llamara a Adulam la gloria de Israel; pues estaba situada en un lugar seguro, y los habitantes pensaban que estaban fortificados por una fuerte defensa, de manera que no estaban abiertos a la violencia de los enemigos. Este significado también puede ser probable, pero, aun así, dado que la gloria de Israel puede tomarse irónicamente por calamidad o reproche si alguno aprueba más esta interpretación, se puede seguir. Sin embargo, estoy inclinado a otra, que el Profeta dice, que el enemigo vendría a Adulam, que era la gloria de Israel,18 porque esa ciudad estaba, por así decir, en los rincones de Judea, de modo que el acceso a ella por parte de los enemigos era algo difícil. Puede ser también que algunos pueden pensar, que el recuerdo de su antigua historia es aquí revivido, pues David se escondió en su cueva, y la tuvo como su fortaleza. Sin duda el lugar tenía, desde ese tiempo, alguna fama asociada, de modo que esta celebridad, como he dicho, es a lo que se alude, cuando se dice que Adulam es la gloria de Israel. Continuamos.
Miqueas 1:16
	16. Arráncate los cabellos y ráete por los hijos de tus delicias; ensancha tu calva como la del buitre, porque irán al cautiverio lejos de ti.
	16. Decalvare et tondeas te super filiis delitiarum tuarum; dilata calvitium sicut aquila, quoniam migrarunt abs te.


El Profeta concluye al fin en que nada le quedaba al pueblo sino lamentación, pues el Señor había resuelto desolar y destruir todo el país. Ahora, al estar de duelo acostumbraban, como hemos visto en otros lugares, afeitarse e incluso rasgarse el cabello, y algunos piensan que el verbo קרחי, korechi, implica tanto como si el Profeta dijese, “Arránquense, tiren y rasguen vuestro cabello”. Cuando añade después רגזי, regizi, lo refieren a afeitadas, lo cual se hace con navaja. Independientemente de lo que esto pueda ser, el Profeta da a entender aquí que la condición del pueblo sería tan calamitosa que no se vería nada en ninguna parte, sino lamento.


					Hazte calvo, dice, por los hijos de tus delicias.19 El Profeta reprende aquí indirectamente a aquellos hombres perversos, quienes después de tantas advertencias no se habían arrepentido, con el descuido de la longanimidad de Dios; pues, ¿de dónde procedían aquellas delicias, excepto de la extrema bondad de Dios al pasar por alto por tanto tiempo a los israelitas, pese a su desobediencia? De manera que el Profeta muestra aquí que habían abusado por largo tiempo de la paciencia de Dios, mientras cada uno se sumergía en sus delicias. Ahora, dice él, hazte calvo como águila. Las águilas suelen arrancarse las plumas; y de ahí que compare aquí a los hombres calvos con las águilas, como si les llamara pelones. Dado pues que las águilas se quedan, por un cierto tiempo, sin plumas hasta que las recuperan; así también vosotros estaréis calvos, incluso debido a vuestras lamentaciones. Él dice, porque irán al cautiverio lejos de ti. Da a entender que los israelitas serían exiliados, para que la tierra quedara desolada. Y ahora continúa:

			

			

			
				
					1 Es probable que la mayor parte de su Profecía fuese escrita en los días de este rey; pues se hace referencia a una porción del contenido en el tercer capítulo en Jeremías 26:18, 19, como habiendo sido presentada “en los días de Ezequías”. —Ed.

				

				
					2 “Menciona a Samaria primero”, dice Marckius, “no porque fuese superior a Jerusalén, o más considerada por el Profeta, sino porque sería la primera en pasar por el juicio, dado que había sido primera en transgresión”. La preposición על es traducida por algunos “contra”, y no “con respecto a”. Calvino la traduce en su versión como super, y en su comentario, contra. —Ed.

				

				
					3 Era una villa, de acuerdo con Eusebio y Jerónimo, al oeste de Jerusalén, cerca de Eleutheropolis, no lejos de las fronteras de los filisteos. Ver Josué 15:44; 1 Crónicas 4:21; 2 Crónicas 9:8; 14:10. Hay otra circunstancia, además de su nacimiento en la tierra de Judá, que tiende a probar su misión especial a los judíos – menciona en el primer versículo solamente a los reyes de Judá. —Ed.

				

				
					4 שמעו עמים כלם, “Oíd, vosotros pueblos, todos ellos”. Si no fuese por una anomalía similar en cuanto al número en la siguiente línea, “Presta oído, tú, tierra, y su plenitud”, podríamos pensar que כלם es aquí un error por כלכם, como es evidentemente el caso en 1 Samuel 6:4 y Job 17:10; pues en estos dos lugares hay varios MSS que tienen כלכם, aunque aquí no hay variedad. Algunos, para librarse de la dificultad, han sugerido que כלם aquí ha de ser interpretado como un adverbio, “universalmente”, considerándolo como asumiendo la misma forma con חנם, “gratuitamente”, y ריקם, “vanamente”. Pero tal irregularidad es común en hebreo; por lo tanto, no hay necesidad de haber recurrido a tales conveniencias. La palabra עמים, pueblos, puede traducirse como naciones; pues, a pesar de la disconformidad de Drusius, lo que Horsley dice parece ser correcto, que עם en el número plural designa a las naciones paganas, distinguiéndolas del pueblo de Israel. El versículo literalmente es este: 

						Oíd, vosotras naciones —todas ellas—;

						Presta atención, tú, tierra —su plenitud—.

						Y el Señor Jehová será como testigo contra ti.

						El Señor desde el templo de su santidad. —Ed.

				

				
					5 Estos dos símiles, como fue señalado por Marckius y otros, no se refieren a lo mismo, sino a las dos cosas previamente mencionadas – la cera y las montañas – y las aguas y los valles. Este tipo de orden, en una oración, es común en hebreo. La Septuaginta presenta un ejemplo, no infrecuente, de un intento por reconciliar lo que, por no captar el sentido, se miraba incongruente; pues se le atribuye movimiento a las montañas–σαλευθησεται τα ορη, y derretimiento a los valles – τακησονται, algo bastante contrario al significado de las palabras en hebreo. Newcome traduce la última línea de la siguiente manera –’.Como las aguas que corren por un lugar empinado”. Henderson traduce la última palabra como “un precipicio”, y Marckius como declive – “una pendiente”. Yo daría esta versión de todo el versículo: 

						Pues, mirad, Jehová saldrá de su lugar;

						Sí, descenderá y pisará los lugares altos de la tierra.

						Y disolverá las montañas debajo de Él.

						Y los valles reventarán; 

						Como la cera ante el fuego,

						Como las aguas descendiendo por una pendiente.

					     El verbo בקע se aplica para expresar la salida de las aguas de una fuente, de los polluelos cuando emergen del huevo, y de la luz disipando las tinieblas. Se halla aquí en Hithpael, y solo en un otro lugar, Josué 9:13, donde significa el rompimiento de contenedores de vino, hechos de cuero. La palabra מורד es ir hacia abajo, descender, declive, καταβασις, Sept. Ver Josué 10:11; Jeremías 48:5. “¿Confían los hombres en la altura y fortaleza de las montañas, como si fuesen suficientes para sostener sus esperanzas y disipar sus temores? Serán derretidas debajo de Él – ¿Confían en lo fructífero de los valles y sus productos? Serán hendidos, o desgarrados – y serán consumidos como la tierra por las aguas que son vertidas en un lugar inclinado”. —Henry

				

				
					6 פשע, traducido scelus, perversidad, por Calvino, significa evidentemente defectio – defección – apostasía, como es traducido por Junius y Tremelius. חטאות, transgresiones – transgresiones, más bien, pecados. Varios MSS, y la Septuaginta tienen חטאת, pecado; pero el plural es más apropiado en este lugar, para corresponderse con los lugares altos al final del versículo. Es evidente, por el contexto, que Jacob significa Samaria o las diez tribus, y que la casa, o familia de Israel, quiere decir, lo que no es usual, la tribu de Judá (Ver 2 Crónicas 28:19). Israel parece aquí ser tomado como una distinción especial del pueblo de Dios. Judá era aún el nombre del verdadero Israel, mientras que las diez tribus eran apóstatas de la fe. Es mejor adoptar el tiempo futuro en este versículo, para que pueda corresponderse con lo precedente. Aunque se suple el verbo auxiliar, se debe regular siempre en cuanto a su tiempo por el contexto. De modo que la primera línea debiera ser – Por la defección de Jacob será todo esto. O se puede traducir, “todas estas cosas serán”, זאת-כל; pues זאת es plural lo mismo que singular, y παντα ταυτα es la traducción de la Septuaginta. Grotius y algunos otros dan esta versión de las cuatro últimas líneas:

						¿Cuál es el origen de la defección de Jacob?

						¿No es Samaria?

						¿Cuál es el origen de los lugares altos de Judá?

						¿No es Jerusalén?

					    ¿Quién o qué es la transgresión de Jacob? Sin duda significa’,.¿Quién es el autor, o cuál es la causa u origen de su transgresión’. Es la misma forma de expresión como cuando se dice, Dios es nuestra salvación; esto es, el autor de ella. —Ed.

				

				
					7 פסילים, de פסל, astillar o cortar con una herramienta. Eran imágenes talladas o esculpidas, hechas de madera, y recubiertas con oro o plata. “La imagen tallada”, dice el Obispo Horsley, “no era algo elaborado en metal por la herramienta del artesano a quien ahora llamaríamos un grabador; ni era la imagen fundida, una imagen hecha de metal. De hecho, la imagen tallada y la fundida son lo mismo bajo nombres diferentes. Las imágenes de los antiguos idólatras eran primero cortadas de la madera por el carpintero, como es muy evidente por el Profeta Isaías. Esta figura de madera era recubierta con láminas, ya sea de oro o de plata, o, quizás a veces, de un metal inferior. Y, en este estado terminado, era llamada una imagen tallada, i.e., una imagen grabada, con referencia a la figura sólida de madera, y fundida, i.e., una imagen cubierta o recubierta, en referencia a la cubierta o recubierta metálica exterior y a veces ambos epítetos se le aplican de una vez’,.Destruiré escultura y estatua de fundición’. Nahúm 1:14”. Ver también Deuteronomio 7:25; Isaías 30:22. —Ed.

				

				
					8 La posición arriba mencionada es la adoptada por Henderson; pero la razón dada aquí es improbable. Newcome menciona la anterior, y también la siguiente, “Ella le atribuía su riqueza a su idolatría espiritual, y sus conquistadores la distribuirán como la recompensa de rameras en el sentido literal”. Pero debido a lo que se dice, que sus recompensas serían quemadas, es más consistente tomar la última cláusula como una expresión proverbial, significando con ella la destrucción de toda la riqueza que se le atribuía a la idolatría como su fuente. “Es común”, dice Henry, “que lo que es extraído por una lujuria, sea despilfarrada por otra”. —Ed.

				

				
					9 Todos los verbos en este versículo se hallan en la Septuaginta en tercera persona, κοψεται – “ella se lamentará”, etc. Todo se aplica a Samaria. El hebreo admitirá este sentido, si se considera que los verbos están, como pueden estarlo, en Hiphil; la omisión de la ו no es común. Así que la traducción de los dos versículos sería la siguiente:

					             8. Por lo tanto, haré que gima y aúlle,

						Haré que ande despojada y desnuda;

						Haré que aúlle como las ballenas, 

						Y se lamente como los avestruces. 

					            9. Pues grave será su llaga,

						Y llegará incluso a Judá,

						Llegando hasta la puerta de mi pueblo – a Jerusalén.

					   תגים, traducida como’.dragone’. en nuestra versión común, y por Calvino, y por muchos otros, es traducida “zorros” por Newcome, “lobos” por Henderson, pero “ballenas” por Bochart, o aquella especie llamada “delfines; y el Profesor Lee, en sus Notas sobre Job 41:1, parece ser de la misma opinión. Se dice que los quejidos lastimeros de los delfines, cuando son capturados, son extremadamente angustiantes; también por la noche sus lúgubres quejidos, cuando están en libertad, han sido testificados por historiadores – בכית יענה, “búhos” en nuestra versión, es traducido tanto por Calvino y Newcome, “hijas del avestruz”. La Septuaginta tiene θυγατερων σειρηνων – “las hijas de los monstruos marinos”;  στρουθοκαμηλων – “camello-gorrión – avestruces”, es la traducción de Aquila y Symmachus. La expresión literal es, “las hijas del avestruz”, significando evidentemente las hembras. El Dr. Shaw, según es citado por Newcome, dice, “Durante la parte más solitaria de la noche, a menudo hacen un ruido quejumbroso y horrendo. Les he escuchado aullar a menudo, como si estuviesen en la más grande de las agonías; una acción a la que hermosamente alude el Profeta Miqueas”. —Ed.

				

				
					10 O más bien el golpe antes mencionado; pues la verdadera lectura es, sin duda, מכתה, su herida o su golpe, en el singular. Aunque no hay más que dos MSS que tienen esta lectura, no obstante, el nombre participio previo, אנושה, siendo singular, y estando en el mismo número los verbos o participios que siguen, se favorece esta suposición. La palabra correspondiente en la Septuaginta está también en el número singular - ἡ πληγη ἀυτης, su golpe, herida o azote. —Ed.

				

				
					11 Henderson traduce esta cláusula, “no lloren en Acco”, y menciona a Gesenius y otros, quienes consideran que בכו se coloca aquí en lugar de בעכו, y Ocu o Acco era un poblado en la tribu de Aser; ver Jueces 1:31. La Septuaginta favorece esta traducción, al menos en una copia, pues tiene εν ακείμ, aunque en Jueces el nombre es Ακχω. —Ed.

				

				
					12 עברי לכם, pasar o migrar, en cuanto a vosotros. Un MS tiene לך, en cuanto a ti; pero la anomalía del número es común a lo largo de todos los Profetas. “El habitante” aquí es un nombre poético de número, incluyendo a todo el pueblo. Lo que el uso ha sancionado así en un idioma, no puede ser retenido todo el tiempo en otro. Debemos, en el caso presente, hacer que “habitante” sea plural en nuestro idioma, o לכם, “en cuanto a vosotros, o sí, vosotros”, singular. Este último es el mejor modo. Así que, en cuanto a la forma peculiar de לכס o לך después de un imperativo, tenemos casos similares: ver Génesis 12:1; Jeremías 5:5; Oseas 7:12. Es un modo enfático de hablar. La oración aquí puede expresarse de esta manera, “Pásate, sí, tú, oh habitante de Safir”. Amasías le dijo a Amós ברח לך, “Huye, sí, tú”, etc. O para darle a ל su significado más usual, podemos suponer que ha de entenderse “yo digo”; entonces sería, “Huye, te digo, a ti”. —Ed.

				

				
					13 Este versículo es traducido de varias maneras por Newcome:

						Pasen ustedes, habitantes de Safir, desnudos y en confusión,

						Los habitantes de Zaanán no salieron para llorar,

						Oh Beth-Ezel, él recibirá de ti la recompensa de su posición contra ti.

					     Por Henderson, de esta manera: 

						Pasen, habitantes de Safir, desnudos y avergonzados,

						El habitante de Zaanán no sale,

						El llando de Beth-Ezel quitará de ti el aplazamiento. 

					     Parece más consistente tomar todos los verbos en este y el versículo precedente como imperativos, aunque no estén en la misma persona. Aquellos en el segundo están evidentemente así: y traduciría a los que están en tercera persona también como imperativos. Esa Safir, Zaanán, etc., lo mismo que aquellos que siguen, no son apelativos; sino nombres propios de lugares dentro o en las fronteras de Judá; es lo aceptado por la mayoría, aunque no por todos, especialmente por algunos de los antiguos comentaristas, al menos con relación a algunos de los nombres. Ofrezco la siguiente versión de los versículos diez y once:

					           10. En Gad no lo declares, en Acco no lloréis; 

						En Beth-Ophrah, revuélcate en el polvo. 

					           11. Pasa tú, sí, tú, oh habitante de Safir, 

						Desnudo y en vergüenza; 

						Que el habitante de Zaanán no salga llorando, 

						Que Beth-Azel tome de vosotros su posición; 

						      esto es, que siga vuestro ejemplo.

					   La última palabra, עמדתו, presenta la mayor dificultad. Se encuentra aquí solo en esta forma. Ocurre como עמד, una columna, una posición, עמוד, un puesto, un emplazamiento, y como מעמד, un puesto, y también un estado, Isaías 22:19. Buxtorf le da el mismo significado al último con el que está en el texto, constitutio, constitución, un orden fijo de las cosas. El verbo עמד significa permanecer, estar erguido, permanecer igual, ya sea en movimiento o en reposo, continuar. De ahí que puede significar justamente una posición, un emplazamiento, que es tomado y mantenido.

				

				
					14 Apenarse es la idea comúnmente dada al verbo usado aquí. “Dolebit, se dolerá”, Grotius. – “Parturit, sufrirá tribulaciones”. Marckius, – “Pineth”, Henderson. Newcome, siguiendo la mera conjetura de Houbigant, cambia el original y sustituye למות por לטוב, y da esta versión – “está enferma de muerte”. Esto no solo es totalmente injustificado, sino que destruye el evidente contraste que existe en el versículo – lo bueno y lo malo. —Ed.

				

				
					15 Las dos líneas de este versículo están conectadas de manera inadecuada, y la palabra “hijos” es sustituida por “casas”, בתי, y no hay varias lecturas, y la Septuaginta tiene “casas”. La traducción literal es esta – Por lo tanto, vosotros enviaréis presentes a Moreset-gat; Las casas de Aczib serán una mentira (i.e., falsas) a los reyes de Israel. Henderson, siguiendo a Cocceius, da un significado diferente a “presentes”, שלוחים, y lo traduce como “divorcio”, y dice que significa cartas de repudio, y que ha de tomarse aquí metafóricamente por el rompimiento de la conexión. La palabra ocurre solo en otros dos lugares, esto es, en Éxodo 18:2 y en 1 Reyes 9:16, y en ningún caso significa lo que se alega. —Ed.

				

				
					16 אבי, queda por fuera א, la cual es suplida en varios MSS. Debiese ser אביא, que significa, yo traerá, antes que, yo enviaré.

				

				
					17 Los ejemplos de paranomasia o aliteración en este pasaje, incluyendo esta línea y los cinco versículos precedentes, no tienen parangón en ninguna otra parte de los Profetas, y cuando no hay coincidencia de sonido en las palabras, a veces hay un contraste directo en las ideas, como el bien y el mal en el versículo 12. —Ed.

				

				
					18 De todas las varias traducciones de esta cláusula, esta es la más satisfactoria, que es la de nuestra propia versión. La sustitución de “honor” por “gloria”, sobre la sola autoridad del Targum, como hace Newcome, es totalmente indefendible.

					   Εως Οδαλαμ ἤξει την δοξην Ισραηλ, Symmachus. Al mismo tiempo, la construcción más obvia y natural de la cláusula es la siguiente, aunque su significado es oscuro, A Adulam vendrá la gloria de Israel. —Ed.

				

				
					19 O, “hijos de tus indulgencias o lujos”, i.e., hijos lujosos, antes que “niños queridos”, como traduce Henderson. La Septuaginta tiene τα τεκνα τα τρυφερα σου – “tus hijos voluptuosos”. La versión de Newcome es, “tus hijos delicados”. Lo que parece ser la intención es su indulgencia en los placeres y los lujos. —Ed.

				

			

		

		
			
			

		

		
			
			

		

	
		
			Miqueas, capítulo 2

			

			Miqueas 2:1

			
				
					
					
				
				
					
							
							1. ¡Ay de los que planean la iniquidad, los que traman el mal en sus camas! Al clarear la mañana lo ejecutan, porque está en el poder de sus manos.

						
							
							1. Væ cogitantibus iniquitatem et fabricantibus malitiam super cubilibus suis! Quum illuxerit mane, exequentur eam, quia est ad potentiam manus ipsorum.

						
					

				
			

			El Profeta no habla aquí solamente contra los israelitas, como algunos piensan, quienes han confinado incorrectamente esta parte de su enseñanza a las diez tribus; sino que, por el contrario, al llevar a cabo su oficio, se dirige también a los judíos. No se refiere aquí a la idolatría, como en el capítulo anterior; sino que arremete contra los pecados condenados en la segunda tabla. Dado pues que los judíos no solamente habían contaminado la adoración de Dios, sino que también dieron rienda suelta a muchas iniquidades, de manera que trataron injustamente a sus vecinos, y no había entre ellos ninguna atención a la justicia y la equidad, así el Profeta arremete aquí, como veremos, contra la avaricia, los hurtos y la crueldad; y su discurso está lleno de vehemencia; pues no había duda que tal libertinaje prevalecía entonces entre el pueblo, de modo que había necesidad de reprensiones severas y agudas. Al mismo tiempo, es fácil percibir que su discurso se dirige principalmente contra los hombres principales, quienes ejercían autoridad y la usaban para propósitos errados.

			
					¡Ay de los que planean la iniquidad, los que traman1 el mal, en sus camas! Al clarear la mañana lo ejecutan Aquí el Profeta describe la vida, el carácter y los modales de aquellos que eran dados a la búsqueda de ganancia, y que tenían tan solo el propósito de elevarse a sí mismos. Él dice, que en sus camas estaban meditando sobre la iniquidad, y concibiendo maldad. Indudablemente el tiempo de la noche le ha sido dado a los hombres para descansar; pero también debiesen usar esta bondad de Dios con el propósito de restringirse de aquello que es malo; pues quien refresca su fortaleza por medio del descanso nocturno, debiese pensar dentro de sí, que es indecoroso e incluso monstruoso, que en el entretanto maquine fraudes, astucias e iniquidades. Pues, ¿qué se propone el Señor, sino que descansemos, excepto que todas las maldades tengan que descansar también? De ahí que el Profeta muestre aquí, por implicación, que aquellos que se concentran en maquinar fraudes, mientras debiesen descansar, socavan, por así decir, el orden de la naturaleza; pues no tienen consideración por ese descanso, que ha sido otorgado a los hombres para este fin – para que no se molesten ni se irriten los unos a los otros.Luego muestra cuán grande era el deseo de ellos de causar daño. y cuando llega la mañana lo ejecutan. Podía haber dicho solamente, durante el día llevan a cabo lo que conciben en la noche, pero dice, y cuando llega la mañana; como si hubiese dicho, que estaban tan excitados por la avaricia, que no descansaban un momento, y tan pronto como amanecía, estaban inmediatamente listos para perpetrar los fraudes que habían ideado en la noche. De modo que ahora comprendemos la importancia de lo dicho por el Profeta.
Ahora añade, porque está en el poder de sus manos. Dado que אל, al, significa Dios, un antiguo intérprete ha presentado la traducción, contra Dios está la mano de ellos; y casi todos aquellos bien diestros en el hebreo concuerdan con esta explicación. Aquellos que tenían poder, así piensan, son señalados aquí por el Profeta, que, dado que tenían fuerza, se atrevieron a hacer cualquier cosa que les placiera. Pero no traducen la frase hebrea, y me asombro muchísimo de que hayan errado en algo tan claro; pues no es, hay poder en su mano, sino que su mano está para ejercer poder. El mismo modo de hablar se encuentra en Proverbios 3, y ahí también muchos intérpretes están equivocados, pues Salomón nos prohíbe ahí detener el derecho de nuestro prójimo. Cuando tu mano, dice, está para ejercer poder; dicen algunos, cuando hay poder para ayudar al miserable. Pero Salomón no da a entender tal cosa; pues él, por el contrario, da a entender esto, cuando tus manos estén listas para ejecutar algún mal, abstente. Así también el Señor dice en Deuteronomio 28, “Cuando tu enemigo tome tus posesiones, no habrá fuerza en tu mano”. Es decir, “no te atreverás a mover un dedo para frenar a tus enemigos, cuando te saqueen y roben todo tu sustento, te quedarás inmóvil lleno de pavor, pues tu mano será como si estuviese muerta”. Así llego ahora al pasaje actual, porque tienen en su mano el poder;2 el Profeta da a entender, que se atrevían a tratar lo que podían, y que, por lo tanto, su mano estaba siempre lista; cada vez que había esperanza de lucro o de ganancias la mano estaba inmediatamente preparada. ¿Cómo así? Porque no se refrenaban ni por el temor de Dios ni por alguna consideración a la justicia; sino que su mano estaba lista para el poder, esto es, lo que podían eso se atrevían a hacer. De modo que ahora vemos lo que el Profeta da a entender en lo que puedo juzgar. Luego añade.
Miqueas 2:2
	2. Codician campos y se apoderan de ellos, casas, y las toman. Roban al dueño y a su casa, al hombre y a su heredad.
	2. Et concupiverunt agros et rapiunt; et domos, et auferunt; et vexant virum et domum ejus, virum et hæreditatem ejus.


Miqueas confirma aquí lo que está contenido en el versículo anterior; pues presenta la presteza con la que los avariciosos fueron llevados a cometer saqueo; es más, cuán desenfrenada fue su codicia para hacer el mal. Tan pronto como hayan codiciado alguna cosa, dice, la toman por la fuerza. Y de ahí deducimos, que el Profeta, en el versículo anterior, conectó los consejos de maldad con el intento de efectuarlos; como si hubiese dicho, que de verdad concebían cuidadosamente sus fraudes, pero que, así como eran diestros en sus maquinaciones, así también no eran menos audaces y atrevidos para ejecutarlas.


					Lo mismo repite ahora con otras palabras para una confirmación adicional. Codician campos y se apoderan de ellos, casas, y las toman; roban al dueño y a su casa, al hombre y a su heredad;3 esto es, nada escapa de ellos; pues, dado que su maldad en los fraudes era grande, así su disposición para ejecutar todo lo que deseaban era furiosa. Y bien sería que no hubiera tal avaricia cruel en este tiempo; pero existe por todas partes, de manera que podemos ver, como en un espejo, un ejemplo de lo que aquí se dice. Pero nos corresponde considerar cuidadosamente cuán grandemente desagradables para Dios son los fraudes y los saqueos, para que cada uno de nosotros pueda guardarse de cometer algún mal, y llegue así a ser gobernado por un deseo de lo que es correcto, que cada uno de nosotros pueda actuar en buena fe hacia sus prójimos, sin buscar nada que sea injusto, y refrene sus propios deseos; y cada vez que Satanás trate de fascinarnos, que lo que aquí se enseña sea para nosotros como un freno que nos restrinja. Y continúa.Miqueas 2:3
	3. Por tanto, así dice el Señor: He aquí, estoy planeando traer contra esta familia un mal del cual no libraréis vuestro cuello, ni andaréis erguidos; porque será un tiempo malo.
	3. Propterea sic dicit Jehova, Ecce ego cogitans super familiam hanc malum, quod non submovebitis ab illo (sic est ab verbum; a quo submovebitis) colla vestra, et non ambulabitis in altitudine; quia tempus malum hoc.


El Profeta muestra ahora que los avariciosos estaban elevados en vano en sus fraudes y rapacidad, porque su esperanza resultaría en decepción; pues Dios en los cielos estaba esperando su tiempo para aparecer contra ellos. Aunque habían amontonado ansiosamente muchas riquezas, no obstante, Dios la disiparía justamente del todo. Esto es lo que ahora declara.


					Por tanto, así dice el Señor: He aquí, estoy planeando traer contra esta familia un mal.4 Hay aquí un muy marcado contraste entre Dios y los judíos, entre sus malvadas intenciones y las intenciones de Dios, las cuales, en sí mismas no eran malas, y no obstante, traerían mal sobre ellos. Dios, dice él, habla de esta manera, Por lo tanto, me estoy proponiendo, como si dijese, “Mientras vosotros estáis ocupados de este modo sobre vuestras camas, mientras le dan vueltas a muchos planes, mientras maquinan muchos artificios, piensan que estoy dormido, piensan que mientras tanto estoy meditando en nada; no, yo también tengo mis pensamientos, y son diferentes a los vuestros; pues mientras que vosotros despertáis para maquinar perversidad yo despierto para disponer juicio”. De modo que ahora percibimos la trascendencia de estas palabras: es Dios quien declara que Él medita mal, y no es el Profeta quien habla a estos hombres avariciosos y rapaces; y el mal es uno de castigo, debido a que es el oficio particular de Dios retribuir a todos lo que se merecen, y darle a cada uno la medida de mal que han acarreado sobre otros.Él dice, es un mal del cual no libraréis vuestro cuello. Puesto que los hipócritas se prometen siempre a sí mismos impunidad, y que echan mano de subterfugios, cada vez que Dios les hace advertencias, el Profeta afirma aquí que, aunque buscaran todo tipo de escapes, no obstante, serían tenidos bajo el control de la mano de Dios, para que, por ningún medio pudieran sacudirse la carga diseñada para ellos. Y esto fue una recompensa totalmente merecida por aquellos que habían retirado sus cuellos cuando Dios les llamó a obediencia. De modo que, aquellos que se rehúsan a obedecer a Dios, cuando Él requiere de ellos un servicio voluntario, al final serán traídos a la fuerza, no para pasar por el yugo, sino a la carga que los abrumará absolutamente. Cualquiera, entonces, que no se someta voluntariamente al yugo de Dios, debe, al final, asumir la carga grande y espantosa preparada para lo indecible.
Así, pues, no podrán ser capaces de sacar vuestros cuellos, ni andaréis erguidos. Él expresa aún más claramente a lo que me he referido, que estaban tan eufóricos de orgullo, que despreciaron todas las amonestaciones y toda la instrucción, y esta presunción se convirtió en la causa de perversidad; pues si no fuera que una noción de seguridad engañara a los hombres, se doblegarían al momento, cuando Dios les amonestara. De modo que esta es la razón por la cual el Profeta añade esta oración, ni andaréis erguidos; esto es, vuestra altanería ciertamente los hará sucumbir; porque será un tiempo malo. Quiere decir, como he dicho, que aquellos que mantienen un cuello movedizo e indomable para con Dios, cuando coloque sobre ellos su yugo, al final serán obligados por la fuerza a ceder, independientemente de lo rebeldes que puedan ser. ¿Cómo así? Porque serán quebrantados, debido a que no serán corregidos. Luego el Profeta añade.
Miqueas 2:4
	4. En aquel día se dirá contra vosotros un refrán y se proferirá una amarga lamentación, diciendo:“Hemos sido totalmente destruidos; El ha cambiado la porción de mi pueblo. ¡Cómo me la ha quitado! Al infiel ha repartido nuestros campos”.
	4. In die illo tollent super eos parabolam, et lugebunt (sunt quidem verba singularis numeri, ישא et נהה; cæterum indefinita est locutio; nam qui subau diunt conductios homines, quibus solebat injungi hæc provincia, ut lugubres cantus conciperent ad cladem aliquam, nescio an assecuti sint mentem Prophetæ: tamen hoc relinquo in medio, quia alibi vidimus fuisse tunc cantores in luctu, quemadmodum etiam alibi erunt Præficæ, hoc est, mulieres lamentatrices; cæterum malo indefinite accipere; Tollent igitur super vos parabolam et lugebunt) luctu lamentabili (vel, lamento lamenti), dicendo, Vastando vastati sumus; partem populi mei mutavit; quomodo tollent a nobis ad restituendum? Agros nostros dividet.




					Este versículo está conformado de oraciones entrecortadas; de ahí que los intérpretes varíen. Pero, me parece que el significado de lo dicho por el Profeta, es simplemente este, En aquel tiempo levantarán sobre vosotros refrán; esto es, no será una calamidad ordinaria, sino que el reporte concerniente a ella saldrá por todas partes, de manera que los judíos llegarán a ser, para todos, un proverbio común. Este es un punto. En cuanto a la palabra משל, meshil, se toma, sabemos, como un dicho de peso, de importancia, y en plural, dichos de peso, llamados por los latinos, sentencias (sententias) o dichos (dicta), refranes, y por los griegos, apophthegmata, αποφθεγματα. Pero estos dichos eran así llamados de peso por los hebreos, porque quien elevaba su estilo, hacía uso especialmente de expresiones figuradas, para hacer que su discurso fuese más noble y espléndido.5 De ahí que muchos traduzcan esta palabra como enigmas. Concuerda bien con el significado del Profeta, suponer que los dichos proverbiales se propagarían por todas partes con respecto a los judíos, especialmente cuando se describían generalmente las calamidades en una canción quejumbrosa. De modo que harán lamentación por vosotros con un duelo lastimero. Pero esto ha de referirse al hecho, que la calamidad sería conocida por todas partes. No obstante, parece que esta sentencia se aplica después a los mismos judíos, lo cual no es inadecuado. Pero es un modo indefinido de hablar, dado que el Profeta no habla de uno o dos hombres, sino de todo el pueblo.De modo que se lamentarán de esta manera, Hemos sido totalmente destruidos; él ha cambiado la porción de mi pueblo —es el futuro en lugar del pasado— Él ha cambiado la porción de mi pueblo. Esto se puede aplicar a Dios lo mismo que a los asirios; pues Dios fue el autor principal de esta calamidad; Él fue quien cambió la porción del pueblo; pues por medio de su bendición había consentido por mucho tiempo a ese pueblo, de modo que después cambió su suerte. Pero, dado que los asirios fueron los ministros de la venganza de Dios, la expresión puede aplicarse a ellos de manera apropiada. Así que los asirios habían quitado la porción de mi pueblo. Y luego dice, ¡Cómo me la ha quitado! O cómo ha quitado, o retirado de mí (literalmente, a mí) para entregarlo —aunque שבב, shibeb, puede ser de la raíz שוב, shub, no obstante, significa lo mismo— Cómo nos ha quitado para entregar nuestros campos que él divide; esto es, que él ha dividido; pues se entiende el relativo אשר, asher, y también hay un cambio de tiempo. Ahora, en cuanto al discurso, como he dicho, está conformado de oraciones entrecortadas, hay varias interpretaciones. Sin embargo, pienso que el Profeta simplemente quiere decir esto–¿Qué pasa en cuanto a restaurar nuestros campos que nos ha quitado, los que ha dividido? Es decir, ¿Qué tan lejos estamos de la restitución? Pues toda esperanza ha sido llevada lejos, puesto que el Señor mismo ha dividido entre los extraños nuestra tierra y posesiones; o, dado que los enemigos se la han dividido entre ellos; pues es usual después de la victoria, que todos tomen su propia porción. De modo que, si esto se entiende de los asirios, o si más se refiere a Dios, el significado de lo dicho por el Profeta parece ser claramente este, que los judíos fueron no solo expulsados de su país, sino que toda esperanza de retorno también les fue arrebatada, dado que los enemigos habían repartido entre ellos su heredad, de modo que aquellos que han sido desterrados, ahora pensaban en vano en una restitución.6 Pero yo leo esto en el tiempo presente; pues el Profeta les presenta aquí a los judíos esta lamentación tan absoluta: “Ya ahora está totalmente sobre nosotros, y no hay remedio para este mal, pues no solo somos despojados de toda nuestra propiedad y expulsados de nuestro país, sino que, lo que ha sido tomado por nuestros enemigos no puede sernos restaurado, debido a que ya se han repartido nuestras posesiones entre ellos, y cada uno ocupa su propia porción y su propio lugar, como si se tratara de su propia herencia. Por lo tanto, tenemos que vérnoslas no solo con los asirios en general, sino también con cada individuo; pues lo que cada uno ocupa y posee ahora lo va a defender, como su posesión legítima y hereditaria”.
Algunos conjeturan a partir de este versículo, que el discurso pertenece más bien a los israelitas, quienes habían sido desterrados sin ninguna esperanza de regreso, pero no necesariamente nos obliga a explicar esto de los israelitas, pues el Profeta no declara aquí lo que Dios haría, sino cuál sería la calamidad cuando se le considera en sí misma. En verdad ya hemos dicho en muchos lugares, que los Profetas, mientras presentan advertencias, hablan solamente de calamidades, desolaciones, muertes y destrucciones, pero que después añaden promesas para consolación. Pero su enseñanza es discriminativa: cuando los Profetas se proponen aterrorizar a los hombres perversos e hipócritas, presentan solamente la ira de Dios, y no dejan esperanza, pero cuando quieren inspirar con esperanza a aquellos que son humillados por este medio, traen delante de ellos consuelo incluso desde la bondad de Dios. De modo que, lo que se dice aquí se puede aplicar de manera apta y real a los judíos. Continúa.
Miqueas 2:5
	5. Por tanto, no habrá quién eche para vosotros el cordel en el sorteo en la asamblea del Señor.
	5. Itaque non erit tibi projiciens funiculum ad sortem in coetu Jehovæ.


El Profeta concluye aquí su discurso con respecto al plan de Dios de purificar Judea de sus habitantes perversos y malvados, para que no fuese más la herencia de un pueblo. Pues sabemos que la tierra había sido dada a la posteridad de Abraham, con una condición, que había de ser tenida por ellos como una herencia, y también sabemos, que se determinaba una línea por suerte cada vez que regresaba el año de Jubileo, para que todos pudiesen volver a recibir su propia posesión. El Profeta testifica ahora de que esta ventaja sería quitada a los judíos, y que de aquí en adelante poseerían la tierra sin ningún derecho hereditario; pues Dios, quien la había dado, ahora la quitaría.


					Por tanto, no habrá quién eche para vosotros el cordel en el sorteo en la asamblea del Señor. Y parece aludir aquí a los judíos, llamándoles la congregación o asamblea de Jehová. Él ciertamente los adoptó, eran el pueblo de Dios, pero da a entender que fueron repudiados, porque se habían vuelto indignos de su favor. Por lo tanto, al llamarles irónicamente la asamblea del Señor, niega que conservaran este nombre con justa razón, debido a que se habían privado ellos mismos de este honor y dignidad. Y ahora continúa.Miqueas 2:6
	6. “No profeticéis” dicen, y profetizan. Aunque ellos no profeticen acerca de estas cosas, no serán retenidos los reproches.
	6. Ne stilletis; stillabunt; non stillabunt illis (hoc est, super eos); non apprehendet ignominias (sic est ad verbum).




					Aquí lo conciso de las expresiones ha hecho que los intérpretes difieran en sus opiniones. Algunos leen de este modo, No destilen – ellos destilarán; es decir, los judíos hablan contra los Profetas, y con amenazas les prohíben, como con autoridad, dirigirse a ellos. La palabra hebrea, destilar, significa lo mismo que hablar; aunque al mismo tiempo se aplica más comúnmente a los discursos importantes que a aquellas formas de locución que son comunes y ordinarias. Si alguno entiende, ellos destilarán, o hablarán, de los judíos, entonces el Profeta señala su arrogancia al atreverse a contender con los Profetas de Dios, y al tratar de silenciarlos y obligarlos a sumisión. Descubrimos, en realidad, que los impíos actúan de este modo, cuando desean arrancarles la libertad de enseñar a los profetas de Dios; pues resisten como si ellos mismos fuesen profetas al doble o triple. Así también en este lugar, No destilen, esto es, dicen los judíos, que los siervos de Dios no profeticen. Pero algunos piensan que se ha de entender un relativo, No destilen por aquellos que destilan, como si hubiese dicho, que los impíos no iban a soportar a los profetas de Dios y así les impedirían y restringirían, tanto como pudieran, hablar. Otros hacen esta distinción, No destilen, – destilarán; como si los judíos hubiesen dicho lo primero, y Dios, lo segundo. No destilen, – esta fue la voz del pueblo impío y rebelde, quienes hacían de lado y rechazaban toda instrucción; pero Dios, por otro lado, se opuso a ellos y dijo, Para nada, ellos destilarán; ustedes prohíben, pero no está en vuestro poder; yo les he enviado; aunque se enfurezcan y clamen cien veces, es mi voluntad que continúen en su curso”.Así que vemos cuán variadas son las explicaciones: e incluso en la otra parte del versículo no hay más acuerdo entre los intérpretes: No destilarán; con respecto a esta cláusula, es suficientemente evidente que Dios aquí da a entender que no habría ahora un fin a todas las profecías. ¿Cómo así? Porque no dejaría que sus siervos fuesen motivo de burla ni estuviesen sujetos al reproche. Este es el verdadero significado, y aun así algunos toman otra posición, como si el Profeta continuara su oración, No destilarán, no sea que el pueblo reciba reproches; pues los impíos piensan, que si cierran las bocas de los Profetas, todas las cosas les serían legítimas, y que sus crímenes quedarían ocultos; en resumen, que sus vicios no serían llamados a cuentas, como si su maldad no fuese en sí misma suficientemente reprochable, si Dios no enviara Profetas y no se diesen reprensiones. Sin duda, los hombres profanos son así de estúpidos como para pensar de ellos mismos que son libres de todo reproche, cuando Dios está en silencio, y cuando se sacuden de sí toda instrucción. De ahí que algunos piensen, que este pasaje se ha de entender en este sentido. Pero considero que el significado es el que ya he afirmado; pues antes había dicho, No destilen quienes destilan; esto es, Ustedes, profetas, ya no nos causen problemas, ¿por qué hacen retumbar nuestros oídos? Ya no podemos soportar vuestro descaro; así que, cállense. De modo que presentó expresamente a los judíos como hablando con autoridad, como si estuviese en su poder frenar a los profetas para que no cumplieran con su labor. Ahora sigue, según pienso, la respuesta de Dios, No destilarán, para no recibir reproches. Puesto que veo que mi doctrina es intolerable para ustedes, dado que encuentro una aversión tan grande y vergonzosa, retiraré de ustedes a mis Profetas: Por lo tanto, descansaré, y de aquí en adelante estaré en silencio–¿Cómo? “Porque no logro nada; es más, expongo a mis profetas a reproches; pues pierden su labor hablando, destilan palabras que no producen fruto; pues son ustedes totalmente incurables. Es más, dado que los tratan con tantas recriminaciones, su condición es peor que si estuviesen cubiertos con toda la desgracia de haber sido criminales. Puesto que yo sujeto a mis Profetas a reproche no permitiré que sean motivo de burla por parte de ustedes. Por lo tanto, desistirán, no profetizarán más”.7
Pero el Señor no podía haber tratado a los judíos con algo peor o más aterrador que con esta inmunidad, que ya no escucharían nada que pudiera perturbarles; pues es un curso extremo, cuando Dios nos suelta las riendas, y nos deja con una libertad desenfrenada, y corremos por así decir derecho a los males, como si nos hubiera entregado a Satanás para ser sus esclavos. Puesto que esto es así, estemos seguros que es una amenaza espantosa, cuando dice, No destilarán, o no les profeticen, no sea que de aquí en adelante lleguen a ser objetos de reproche.
oración
Concede, Dios Todopoderoso que, así como te ha placido probar nuestra paciencia requiriendo justicia mutua y los oficios de amor y benevolencia – oh concede, que no seamos lobos los unos a los otros, sino que nos mostremos realmente como tus hijos, observando todas aquellas responsabilidades de justicia y bondad que Tú has mandado y sigamos así lo que es correcto y justo a lo largo de todo el curso de nuestra vida, para que al final disfrutemos de aquella bienaventuranza que está preparada para nosotros en el cielo, por medio de Cristo nuestro Señor. Amén.
Conferencia 84
Miqueas 2:7
	7. ¿No se dice, oh casa de Jacob: “Es impaciente el Espíritu del Señor? ¿Son éstas sus obras?” ¿No hacen bien mis palabras al que camina rectamente?
	7. Qui diceris domus Jacob, an reductus est in angustias Spiritus Jehova? (alii vertunt, an imminutus est Spiritus Jehovæ; קצר significat coarctare, significat etiam imminuere apud Hebræos; sed melius quadrat sensus ille quem reddidi). An hæc sunt opera ejus? Annon verba mea bona sunt cum eo (hoc est, apud cum) qui rectus ambulat?


El Profeta reprende ahora a los israelitas con mayor severidad porque trataron de imponerle a Dios y a sus profetas una ley y no soportarían el libre curso de la instrucción. Nos dijo en el versículo anterior que los israelitas estaban inflados de tanta presunción, que deseaban llegar a un acuerdo con Dios: “Que no profetice” dijeron, como si estuviese en poder del hombre gobernar a Dios; y el Profeta ahora repite, ¿Es impaciente el Espíritu del Señor? Como si dijese, Pueden ver la intención de vuestra presunción, y cuán lejos llega, pues quieren sujetar al Espíritu de Dios a ustedes mismos y a su propio placer. Indudablemente que los Profetas no hablaban de ellos mismos, sino por la declaración y mandato de Dios. Dado pues que los Profetas eran los órganos del Espíritu Santo, cualquiera que tratara de silenciarlos, usurpaba para sí una autoridad sobre Dios mismo, y en un sentido trataba de hacer cautivo a su Espíritu; pues, ¿qué poder le puede pertenecer al Espíritu, excepto que esté en libertad para reprender los vicios de los hombres, y condenar cualquier cosa que se oponga a la justicia de Dios? Cuando esto es retirado, no le queda al Espíritu Santo ninguna jurisdicción. De modo que ahora vemos lo que el Profeta da a entender en este lugar: muestra cuán demente fue esta presunción en los israelitas al tratar de imponerle silencio a los profetas, como si tuviesen el derecho de gobernar al Espíritu de Dios, y obligarle a sumisión.


					¿Es impaciente el Espíritu del Señor? Y se debe notar este modo de hablar, pues posee un énfasis no poco ordinario; debido a que el Profeta, por esta reprensión, llama la atención de estos perversos al autor de sus enseñanzas, como si hubiese dicho, que no se les hacía mal a los hombres, que no se estaba haciendo guerra contra ellos, cuando se prohibía la instrucción, sino que Dios es despojado de sus propios derechos y que su libertad le es quitada, de modo que no se le permite ejecutar su juicio en el mundo por el poder de su Espíritu.Y además, el Profeta reprende aquí irónicamente a los israelitas, cuando dice, ¿No se dice, oh casa de Jacob: “Es impaciente el Espíritu del Señor? Pues si los paganos, quienes jamás han conocido la enseñanza de la religión, y a quienes no les han sido revelados los misterios celestiales, hubiesen dicho, que no tenían que ver nada con los profetas, esto hubiese sido mucho más soportable; pues, ¿qué asombro habría si hombres ignorantes repudian toda instrucción? Pero era monstruoso que los israelitas, quienes se gloriaban en el nombre de Dios, se atrevieran a levantarse de manera tan rebelde contra los profetas; siempre se jactaban de su propia raza, como si sobrepasaran a todo el resto del mundo, y fuesen una nación santa separada de todas las demás. De ahí que el Profeta dice, “Desean ser llamados la casa de Jacob, ¿cuál es vuestra excelencia y dignidad, excepto que han sido escogidos por Dios para ser su pueblo distintivo? De modo que, si se han habituado a la enseñanza de Dios, ¿qué furia y locura son estas, que no pueden soportar a sus profetas, sino que quieren cerrarles sus bocas? Así que ahora vemos el punto de esta ironía, cuando el Profeta dice que eran llamados la casa de Jacob. Al mismo tiempo parece dar a entender, de manera indirecta, que eran una raza espuria. Así como habían sido llamados por otros profetas, amonitas y sodomitas, aún aquí en este lugar el Profeta dice, “Ustedes son en verdad la casa de Jacob, pero es tan solo de nombre”. Eran en realidad tan degenerados, que falsamente pretendían el nombre del santo patriarca; es más, se jactan falsa y vergonzosamente de su descendencia de hombres santos, pero no eran nada más que miembros podridos. Debido pues a que se habían apartado de la religión de Abraham y de sus padres, el Profeta dice, “Ustedes son en verdad llamados lo que no son”.
Luego añade, ¿Son éstas sus obras? Aquí trae a los israelitas a la prueba, como si dijese, ¿Cómo es que los Profetas son tan molestos y gravosos para ustedes, excepto que les reprendan agudamente, y les anuncien el juicio de Dios? Pero Dios se ve obligado, en un sentido, excepto que fuese a cambiar su naturaleza, a tratarles de manera cortante y severa. Se jactan de que son su pueblo, pero ¿cómo viven? ¿Son éstas sus obras? Esto es, ¿Llevan una vida, y dirigen su conducta de acuerdo con la ley establecida por Él? Pero en tanto que vuestra vida no se corresponda, en ningún grado, con lo que Dios requiere, no es de maravillarse que los Profetas se dirijan a ustedes de una manera tan brusca. Pues Dios sigue siendo el mismo, siempre como es Él, pero ustedes son traicioneros, y han repudiado del todo el pacto que Él ha hecho con ustedes. De modo que esta aspereza, de la cual suelen quejarse, no debiese ser considerada injusta por ustedes.
 Luego añade, ¿No hacen bien mis palabras al que camina rectamente? Aquí el Profeta muestra de manera más distintiva por qué había preguntado antes si sus obras eran las del Señor; pues compara su vida con la doctrina, la que debido a su severidad les disgustaba; decían que las palabras de los profetas eran demasiado rígidas. Dios aquí responde, que sus palabras fueron amables y atentas, y por lo tanto, agradables, es decir, para los piadosos y buenos; y que por ende la falta estaba en ellos, cuando les trató menos amablemente de lo que deseaban. De modo que la importancia de todo esto es, que la palabra de Dios, cuando trae vida y salvación al hombre, es llena de gracia en su propia naturaleza, y no puede ser ni amarga, o dura, o gravosa para los piadosos y buenos, pues Dios despliega en ella las riquezas de su benevolencia.
Por ende, vemos que Dios repudia aquí la calumnia impía que fue dicha contra su palabra, como si hubiese dicho, que las quejas que prevalecían entre el pueblo eran falsas; pues transferían la culpa de su propia maldad a la palabra de Dios. Decían que Dios era demasiado severo; pero Dios declara aquí que Él fue amable y gentil, y que el carácter de su palabra era el mismo, siempre y cuando los hombres fuesen dóciles, y no sonsacaran de Él, por su propia perversidad, nada más que lo que Él mismo deseara. Y lo mismo da a entender David en el Salmo 18, cuando dice que Dios es perverso con el perverso; pues en ese pasaje comunica, que él había experimentado la más grande bondad proveniente de Dios, debido a que había sido dócil y obediente a Él. Por lo contrario, dice él, Dios es perverso con el perverso; esto es, cuando ve que los hombres se resisten y obstinadamente endurecen su cerviz, entonces asume por así decir un nuevo carácter, y trata perversamente con ellos, es decir, severamente, como lo merece su obstinación; pues para un nudo difícil, según un proverbio común, se necesita una cuña fuerte. De manera que ahora captamos el significado de este pasaje, que las palabras de Dios son buenas para aquellos que caminan en rectitud; es decir, despiden el más dulce de los aromas, y no traen más que el gozo verdadero y real: pues, ¿cuándo puede haber completa felicidad, excepto cuando Dios nos abraza en el seno de su amor? Pero el testimonio acerca de este amor nos es traído por su palabra. De modo que la falta está en nosotros, y se nos ha de imputar, si la palabra de Dios no nos resulta deliciosa.
Algunos exponen todo este pasaje de diferente manera, como si el Profeta relatase aquí lo que usualmente era en ese tiempo la jactancia de los israelitas. De ahí que piensen que es una narrativa en la cual representa los sentimientos de ellos; (narrationem ese mimiticam) como si el Profeta presentara aquí a los impíos y rebeldes animándose unos a otros en su desprecio de la palabra de Dios, ¿No se dice, oh casa de Jacob: “Es impaciente el Espíritu del Señor? Sabemos que los hipócritas están tan ciegos e intoxicados por una confianza falsa, que no vacilan en abusar irresponsablemente de todos los favores de Dios. Dado pues que Dios le había conferido una gran excelencia a su pueblo, se envalentonaban los unos a los otros: “¿Acaso no somos los hijos y la posteridad de Abraham? ¿De qué nos servirá ser una raza santa y escogida, y ser el pueblo peculiar de Dios, y un real sacerdocio, si hemos de ser tratados así con tan poca amabilidad? Vemos que estos profetas nos reprenden avergonzándonos; ¿dónde está nuestra dignidad, excepto que mostremos que tenemos más privilegios que otras naciones?” Por lo tanto, estos intérpretes piensan que el significado es este, que convierten sus propios privilegios en un espectáculo, para así, con más libertad, rechazar toda instrucción, y sacudirse todo yugo. Y cuando se dice, ¿Es impaciente el Espíritu del Señor? estos intérpretes consideran esto como su significado, que estaban satisfechos con la promesa solemne de Dios, y que, como eran una raza santa, ahora despreciaban altaneramente a todos los profetas: “¿Acaso ha muerto el Espíritu de Dios, quien era anteriormente el intérprete del pacto eterno, que Dios hizo con nosotros? ¿No ha testificado que debiésemos ser para Él un pueblo santo y elegido? ¿Por qué, entonces, ahora tratan de reducir a nada esta sagrada declaración del Espíritu Santo, la cual es inviolable?” Es entonces que se añade, ¿Son estas sus obras? “No hablan más que de amenazas y destrucción; nos anuncian incontables calamidades; pero Dios es benévolo y amable en su naturaleza, paciente y misericordioso, y ustedes nos lo describen como un tirano; pero esta visión es totalmente inconsistente con la naturaleza de Dios”. Y, en último lugar, Dios añade, como piensan estos intérpretes, una excepción: “Todas estas cosas son en realidad verdaderas, si la fidelidad existe entre ustedes, y continúa la autoridad de mi palabra; pues mis palabras son buenas, pero no a todos sin ninguna diferencia: sean rectos y sinceros, y me verán tratándoles de manera amable, gentil, tierna y agradable: entonces cesará mi rigor, el que ahora, por mi palabra, tanto les ofende y exaspera”.
Este significado se puede admitir en alguna medida; pero, como es difícil de entenderse, debiésemos conservar el primero, por ser más fácil y fluido. No hay nada forzado en la posición de que el Profeta ridiculiza la necia arrogancia del pueblo, quienes pensaban que estaban amparados por este privilegio, que eran la simiente santa de Abraham. El Profeta responde que esta superioridad titular no privaba a Dios de su derecho, ni le impide ejercer su poder por el Espíritu. “Tú que te dices casa de Jacob; pero solo en lo que dice el título; el Espíritu de Dios no se reduce a estrecheces. Pero si se jactan de ser el pueblo peculiar de Dios, ¿son estas vuestras obras las obras de Dios? ¿Vuestra vida se corresponde con lo que Él requiere? De modo que, no es de sorprenderse que Dios les castigue tan severamente por su palabra, pues no está en ustedes el espíritu de docilidad, que permite el ejercicio de su bondad”.8
Pero aunque el Profeta reconviene aquí al antiguo pueblo por su ingratitud, no obstante, esta verdad es especialmente útil para nosotros, la que Dios declara, cuando dice que su palabra es buena y dulce para todos los piadosos. Aprendamos entonces a ser sumisos a Dios, y entonces Él nos comunicará, por su palabra, nada sino dulzura, nada sino deleites; entonces no hallaremos nada más deseable que ser alimentados por este alimento espiritual, y siempre será un verdadero gozo para nosotros, cada vez que el Señor abra su boca para enseñarnos. Pero cuando, en algún momento, la palabra del Señor aguijonee y hiera, y nos exaspere de esa manera, sepamos que es por nuestra propia falta. Y ahora sigue.
Miqueas 2:8
	8. Hace poco mi pueblo se ha levantado como enemigo. De sobre las vestiduras arrebatáis el manto a los que pasan confiados, a los que vuelven de la guerra.
	8. Et qui antehac populus meus, quasi in hostem surrexit ex adverso; vestem decoris (alii vertunt, pallium et tunicam; sed nulla est copula, et אדר significat decorem, ideo possumus vertere vestem decoris) prædati estis a transeuntibus cum fiducia, perinde ac si reverterentur a prælio.


Dado que las palabras del Profeta son concisas, contienen algo de oscuridad. De ahí que los intérpretes difieren. Primero, en cuanto a la palabra אתמיל, atmul, algunos piensan que es una palabra, otros la dividen en את, at y מול, mul, que significa, estar en contra, opuesto; y la consideran de la misma importancia que ממול, que sigue inmediatamente. Pero como la repetición sería frígida, el Profeta, sin duda, se propuso que fuese tomada aquí en su sentido propio, y su significado es ayer. Pero esta vez no es estrictamente tomado por los hebreos, pues toman ayer como significando el tiempo pasado, incluso cuando hayan pasado muchos años. Por lo tanto, la he traducido anteriormente, que se ajusta en este lugar. También hay otra diferencia en cuanto al sentido del texto, pues algunos piensan que esta אתמול, atmul, se ha de unir al verbo קומם, kumum, pero más bien ha de conectarse con la palabra עמי, omi, Mi otrora pueblo. Hay otra diversidad, esta es, en cuanto al término אויב, avib, pues algunos lo aplican a Dios, y otros al pueblo; que se levantaron o se volvieron unos contra otros. Pues se explica este verbo de dos maneras: algunos lo ven como un verbo neutro, se plantan contra el enemigo, y otros lo traducen, se levantan contra el enemigo, y este segundo significado es el más aprobado, y armoniza mejor con el contexto.


					Ahora me referiré al que considero que es el verdadero significado. El Profeta, en primer lugar, dice, que el pueblo se hallaba anteriormente bajo el poder y gobierno de Dios, pero que ahora se habían alienado totalmente de Él. De modo que, anteriormente fue mi pueblo, como si Dios renunciara ahora a toda amistad con ellos. “Hasta ahora han sido mi posesión como mi pueblo, pero de aquí en adelante no tendré nada que ver con ustedes, pues toda la autoridad de mi palabra es abolida totalmente por ustedes, han violado su fe, en resumen, dado que han destruido mi pacto, han dejado de ser mi pueblo; pues cualquier favor que les haya conferido, se han privado ustedes mismos de él por vuestra maldad; y aunque les he adoptado, no obstante, vuestras maldades ahora les despojan de este privilegio”. Esto es un punto.Luego sigue, se ha levantado como enemigo. Considero que se ha de entender aquí una nota de semblanza. El Profeta dice simplemente, Contra un enemigo se han levantado, pero considero que el significado es, que ellos se habían levantado como contra un enemigo; esto es, que habían convertido a Dios, su mejor padre, en su enemigo, debido a que habían provocado, por sus muchos crímenes, su disgusto.9 Luego confirma esta verdad al decir que practicaban hurtos entre ellos mismos. Ciertamente sabemos que los hipócritas siempre se ocultan bajo sus ritos religiosos, y los esparcen como su escudo cada vez que son reprendidos. De ahí que el Profeta diga, que no debían ser considerados el pueblo de Dios por gastar sus esfuerzos en sacrificios, pues eran al mismo tiempo ladrones, y saqueaban al hombre inocente.
De sobre las vestiduras arrebatáis el manto, dice, o la prenda y la capa, (sobre tales palabras no laboro mucho), De sobre las vestiduras arrebatáis el manto a los que pasan confiados,10 es decir, de todos los que eran pacíficos. Pues cuando hay una sospecha de guerra, o cuando un viajero comete algún daño, merece ser castigado justamente. Pero el Profeta dice aquí, que fueron asaltados, quienes pasaban confiados como si estuviesen en un país seguro. “Cuando los viajeros no temen nada, les despojan de sus prendas, como si estuvieran regresando de la guerra; como aquellos que tienen la costumbre, cuando acaba la guerra, de echar mano del botín dondequiera que se encuentre, y nadie puede quedarse con lo propio, de modo que ahora, durante el tiempo de paz, se toman la misma libertad, como si todas las cosas estuviesen expuestas para el saqueo, y estuviesen en un país hostil, como si se tratase de una escena bélica”.
De modo que ahora captamos el significado de lo dicho por el Profeta. Primero da a entender que el pueblo era ahora rechazado por Dios, pues se habían vuelto, durante la mayor parte de su disoluta vida, totalmente indignos de sus beneficios; y al mismo tiempo reprende su ingratitud en que, habiendo sido el pueblo de Dios, escogieron hacer guerra contra Él antes que observar el pacto que Él había hecho para su seguridad; pues fue una maldad de lo más vergonzosa en ellos, puesto que habían sido escogidos de todo el mundo para ser un pueblo peculiar, preferir ir a la guerra contra Dios antes de vivir confiadamente bajo su protección. Y comprueba que se habían levantado contra Dios, pues se entregaron a los robos; saquearon incluso durante tiempos de paz, cuya circunstancia agravaba grandemente su maldad. Y ahora continúa.
Miqueas 2:9
	9. A las mujeres de mi pueblo arrojáis de la casa de sus delicias; de sus hijos arrebatáis mi gloria para siempre.
	9. Mulieres populi mei expulistis e domo delectationum ipsarum, (est quidem mutatio numeri, sed hoc nihil ad rem); a parvulis earum abstulistis decus (vel, ornamentum) meum perpetuo.


Continúa con el mismo tema, que no se refrenaron ante ningún acto de injusticia. Fue en verdad una prueba de extrema barbarie no pasar por alto a las mujeres y los niños, pues ambos son débiles e impotentes. Su sexo exceptúa a las mujeres de la violencia, y su edad, a los niños.11 Incluso en las guerras, las mujeres, y también los niños, escapan con seguridad. De donde vemos que el Profeta, al declarar una parte por el todo, prueba aquí que el pueblo se había vuelto adicto a la crueldad realmente barbárica; no se refrenaron en practicarla, no, ni siquiera contra las mujeres y los niños. Y como esto era así, se deduce, que su jactancia de ser el pueblo escogido era vana y falaz.


					Casa de sus delicias las atribuye a las mujeres quienes, siendo el sexo más débil, prefieren estar en casa y a la sombra, antes que salir al exterior. Más necesario era que sus recesos se mantuvieran seguros para ellas. Ahora, lo que fue arrebatado de los niños, Dios lo llama su ornamento; pues su bendición, derramada sobre los niños, es el espejo de su gloria: por lo tanto, Él condena este saqueo como un sacrilegio. La palabra לעולם, laoulam, designa la continuación de sus crímenes, como si hubiese dicho, que eran crueles sin mostrar siquiera algún arrepentimiento. Y ahora continúa.Miqueas 2:10
	10. Levantaos y marchad, pues este no es lugar de descanso por la impureza que trae destrucción, destrucción dolorosa.
	10. Surgite, abite, quia non est hæc requies; quoniam polluta est; dissipavit dissipatione violenta (interponitur copula, et dissipatione; ideo poterimus commode vertere, dissipavit et quidem dissipatione violenta, (vel, roborata; id enim significat verbum נמרץ).


Aquí, una vez más, el Profeta pasa revista a la confianza necia del pueblo. Sabemos que la tierra de Canaán había sido honrada por Dios con la distinción de ser un reposo; así es, Dios la llamó, no solo el reposo del pueblo, sino también su propio reposo. “Por tanto, juré en mi ira: Ciertamente no entrarán en mi reposo” (Salmo 95:11). De manera que la tierra de Canaán era una especie de reposo, oculto bajo las alas de Dios; pues el Señor la había asignado como una herencia a su pueblo escogido. Dado pues que Dios habitaba en aquella tierra, y que también la había dado a los hijos de Abraham, para que pudieran descansar ahí seguros, y como también esta era una de las bendiciones contenidas en la ley, los hipócritas decían, siguiendo su usual curso de reclamos, falsos y sin fundamentos, de los favores de Dios para ellos mismos, que no podían ser expulsados de ahí, y que aquellos Profetas eran falsificadores que se atrevían a cambiar cualquier cosa en el pacto de Dios. Esta es la razón por la cual el Profeta dice ahora,


					Levantaos y marchad, pues este no es lugar de descanso. “La falsa confianza”, dice él, “les engaña, pues piensan que están inseparablemente finados en vuestra habitación. Dios en verdad ha hecho tal promesa, pero fue añadida esta condición – si permanecían fieles a su pacto. Ahora se han convertido en quebrantadores del pacto; piensan que Él está obligado para con ustedes; todas las cuerdas se han aflojado; pues en tanto se han apartado traicioneramente de la Ley de Dios, no hay ahora razón para que piensen que Él está bajo alguna obligación para con ustedes. De modo que no hay ninguna base para que sean un pueblo santo; en verdad tienen el nombre, pero la realidad ha dejado de ser: por lo tanto, levántense y váyanse; pues sentarse ahí con seguridad y de manera orgullosa no les aprovechará de nada, pues Dios les empujará lejos; y ahora les declaro que deben levantarse y partir, pues no pueden reposar en esta tierra contra la voluntad de Dios, y Él mismo les sacará a empujones de ella”. Ahora comprendemos el verdadero significado de lo dicho por el Profeta.Luego añade, por la impureza que trae destrucción, destrucción dolorosa.12 Aquí vindica una vez más a Dios frente a sus murmuraciones calumniosas e impías. Ciertamente sabemos cuán difícil fue bajar de su pedestal a ese pueblo, quienes estaban tan inmersos en una perversidad tan grande. Y encontramos que el Profeta tuvo una fuerte contienda con los hipócritas, pues las multitudes siempre han tenido este lenguaje en sus bocas. ¿Qué? ¿Acaso no tiene ninguna importancia que Dios nos haya favorecido con tantas y extraordinarias promesas? ¿Acaso es nuestra adopción una mera burla? ¿En vano nos ha dado esta tierra como derecho hereditario? Dado pues que los hipócritas presentan de este modo sus privilegios en oposición a Dios, y no obstante, abusaban de ellos, fue necesario convencerles de lo contrario, y esto es lo que hace aquí el Profeta: “Llaman”, dice él, “a esta tierra su reposo, pero ahora, ¿descansan en ella? Dios les ha mandado a que guarden el Sabbath, pues Él habita en medio de vosotros para santificarles; pero ustedes viven desordenadamente, y guerrean contra Dios mismo; ¿acaso vuestras contaminaciones no han destruido totalmente ese santo reposo que Dios les ha encarecido? De modo que pueden ver que este cambio ha sucedido debido a vuestra falta, esto es, que Dios ha dejado de llamar a esta tierra, como anteriormente solía hacerlo, vuestro reposo y el suyo propio. De manera que, no es vuestro reposo; por lo tanto, Él les esparcirá con una violenta dispersión. En vano se prometen reposo en esta tierra, dado que hacen guerra contra Dios, y no dejan de provocar su ira contra ustedes”. Luego sigue:
Miqueas 2:11
	11. Si un hombre, andando tras el viento y la falsedad, hablara mentiras, diciendo: “Os hablaré del vino y del licor”, ése sería el profeta para este pueblo.
	11. Si vir ambulans in spiritu et fallaciter mantiens, stillem tibi pro vino et pro sicera, tunc erit stillans populi hujus (hoc est, hic demum erit Propheta populi hujus: sicut etiam priore membro proprie vertendum est, si prophetem).


El Profeta señala aquí otro vicio del cual el pueblo estaba infestado, que deseaban que se les tranquilizara con adulaciones: pues todos los impíos piensan que están, de alguna manera, exentos del juicio de Dios, cuando no oyen ninguna reprensión; así es, quienes son indulgentes en sus vicios piensan de sí mismos que son felices, cuando reciben adulaciones, Esta es ahora la enfermedad que el Profeta descubre como prevaleciente entre el pueblo. Jerónimo siguió aquí un significado bastante diferente, como en los versículos anteriores; pero no me detendré para refutarlo, pues es suficiente dar el verdadero significado de las palabras del Profeta. Pero, así como antes tradujo mujeres, príncipes, y distorsionó así totalmente el significado, así dice aquí, quisiera haber sido un Profeta vano, esto es, caminar en vanidad y mentiras; como si Miqueas dijera “Quisiera haber sido un falso al anunciarles las calamidades de las que hablo; pues preferiría más bien anunciarles algo favorable y gozoso; pero no puedo hacer esto, pues el Señor manda algo diferente”. Pero no hay nada tal en las palabras del Profeta. De modo que, regresemos al texto.


					Si un hombre, andando tras el viento y la falsedad, hablara mentiras, diciendo.13 Casi todos los intérpretes concuerdan en esto, que caminar en el espíritu es anunciar algo de manera orgullosa y presuntuosa, y toman espíritu por viento o por engaños. Pero no dudo, sino que caminar en el espíritu era entonces un modo común de hablar, para llevar a cabo el ejercicio del oficio profético. Por lo tanto, cuando alguno era un Profeta, o uno que llevaba a cabo ese oficio, o sostenía el carácter de un maestro, profesaba haber sido enviado de lo alto. Los Profetas fueron llamados en verdad anteriormente los hombres del espíritu, y por esta razón, porque no aducían nada de ellos mismos o de sus propias manos; sino que solo entregaban fielmente, y de mano a mano, lo que habían recibido de Dios. De modo que, andar en el espíritu significa, en mi opinión, lo mismo que profesar el oficio de un maestro. Por lo tanto, cuando alguno profesaba el oficio de un maestro, ¿qué tenía que hacer? “Si yo”, dice Miqueas, “siendo dotado con el Espíritu, y llamado a enseñar, quisiera congraciarme con ustedes, y predicara que habrá un aumento abundante de vino y sidra, todos me aplaudirían; pues si alguno promete estas cosas se convierte en el profeta de este pueblo”.En resumen, Miqueas da a entender que los israelitas rechazaron toda doctrina sana, pues no buscaban nada sino adulaciones, y deseaban ser consentidos en sus vicios; es más, deseaban ser engañados por la falsa adulación para su propia ruina. De donde se hace evidente que no eran el pueblo que deseaban ser considerados, esto es, el pueblo de Dios, pues la primera condición en el pacto de Dios era, que Él gobernaría entre su pueblo. Debido pues a que estos hombres no soportaban el ser gobernados por el poder Divino, y deseaban tener una libertad plena y desenfrenada, fue lo mismo que si hubiesen desterrado a Dios totalmente enviándolo lejos de ellos. Por ende, por medio de esta prueba, el Profeta muestra que se habían apartado totalmente de Dios, y que no tenían ninguna relación con Él. Así que, si hay algún hombre caminando en el espíritu, que se mantenga, dice él, lejos de la verdad; porque de otra manera no será soportado por este pueblo. ¿Cómo así? Porque no querrán tener maestros honestos y fieles. Entonces, ¿qué se ha de hacer? Que vengan los aduladores, y les prometan abundancia de vino y sidra, y ellos serán sus mejores maestros, y que serán recibidos con grandes aplausos: en resumen, los maestros apropiados de ese pueblo eran los impíos; el pueblo ya no podía soportar más a los verdaderos Profetas; su deseo era tener aduladores que fuesen indulgentes con todas sus corrupciones.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, que dado que no podemos realmente beneficiarnos por tu palabra de otro modo, que no sea teniendo todos nuestros pensamientos y afectos sujetos a Ti, y ofrecidos a Ti como un sacrificio – oh concede, que tengamos el temple para seguir a tu lado, por el sonido de tu palabra, para que rasgue todo lo que haya en nosotros, que estando muertos en nosotros mismos, vivamos para Ti, y jamás soportemos las adulaciones que llegarían a ser nuestra ruina sino que podamos, por el contrario, soportar pacientemente las reprensiones, sin importar cuán amargas puedan ser, solo que nos sirvan como medicina, por la cual sean limpiados nuestros vicios internos, hasta que al fin siendo totalmente limpiados y transformados en nuevas criaturas, podamos, por una vida piadosa y santa, glorificar realmente tu nombre, y ser recibidos en aquella gloria celestial, que ha sido comprada para nosotros por la sangre de tu unigénito Hijo, nuestro Señor Jesucristo. Amén.
Conferencia 85
Miqueas 2:12-13
	12. Ciertamente os reuniré a todos, oh Jacob, ciertamente recogeré al remanente de Israel, los agruparé como ovejas en el aprisco; como rebaño en medio de su pastizal, harán estruendo por la multitud de hombres.
	12. Congregans congregabo te totum Jacob; colligens colligam residuum Israel; simul ponam eum tanquam oves Bosra, tanquam gregem in medio ovilis sui; tumultuabuntur præ hominibus (id est, propter hominum multitudinem).

	13. El que abre brecha subirá delante de ellos; abrirán brecha, pasarán la puerta y saldrán por ella; su rey pasará delante de ellos, y el Señor a su cabeza.
	13. Ascendet effractor coram ipsis; frangent et transibunt portam, et egredientur per ipsam; et transibit rex ipsorum coram ipsis; et Jehova in capite ipsorum.


La exposición de este pasaje es doble. La mayor parte de los intérpretes se inclina a esta posición, que Dios promete aquí algo de alivio a los israelitas, luego de haberles reprendido con severidad, y haberles amenazado con ruina total. Por lo tanto, aplican este pasaje al reino de Cristo, como si Dios diera esperanza de una futura restauración. Pero cuando sopeso exhaustivamente todo, me veo forzado, por el contrario, a considerar estos dos versículos como una conminación, esto es, que el Profeta denuncia aquí la venganza futura de Dios sobre el pueblo. Sin embargo, dado que la primera opinión es casi universalmente recibida, mencionaré brevemente lo que se ha aducido en su favor, y luego regresaré a declarar el otro significado, la cual prefiero.
Es apropiado al reino de Cristo decir, que un pueblo que había sido disperso sería reunido bajo una cabeza. En verdad sabemos cuán miserable es que haya una dispersión en el mundo sin Él, y que cualquier cosa que los Profetas hablen de la renovación de la Iglesia, comúnmente hacen uso de esta forma de expresión, esto es, que el Señor juntará a los dispersados y les reunirá bajo una cabeza. De modo que, si el pasaje se refiriera al reino de Cristo, es totalmente apropiado decir, que Dios juntará y reunirá a todo Jacob. Pero se añade después una restricción, para que nadie extienda esta restauración a toda la raza de Abraham, o a todos aquellos que, de acuerdo con la carne, derivaron su descendencia de Abraham como su padre: de ahí que se presente la palabra שארית, sharit. De modo que, todo Jacob no es aquella multitud, la cual, según la carne, trazaba su origen desde los santos Patriarcas, sino solo su residuo. Luego sigue, los agruparé como ovejas en el aprisco, esto es, haré que aumenten en un número inmenso, pues harán un tumulto, esto es, ellos harán un gran ruido, como si el lugar no pudiese contener un número tan grande. Y explican el siguiente versículo de este modo: El que abre brecha subirá delante de ellos, esto es, estarán aquellos que, con una mano fuerte y armados, harán un camino abierto para ellos, debido a que Cristo dice que el reino de los cielos sufre violencia, (Mateo 11:12) dan a entender entonces que el pueblo tendrá líderes valientes, a quienes nada les detendrá de romper caminos, y que también dirigirán a todo el pueblo con ellos. Por lo tanto, atravesarán la puerta, y su rey también pasará. Esto también concuerda bien con el reino de Cristo. Pues cada vez que Dios declara que Él será propicio a su Iglesia, al mismo tiempo añade, que le dará un rey a su pueblo; pues su seguridad había sido colocada en ese reino, el cual había sido erigido por la autoridad y mandato de Dios mismo. Por lo tanto, es algo común, y lo que ocurre en todas partes en los Profetas, que Dios daría un rey de la simiente de David a su pueblo, cuando fuese su voluntad favorecerles con completa felicidad. Así que, entienden que un rey pasará delante de ellos, el cual es el oficio de un líder, mostrarles el camino y el Señor a su cabeza; esto es, Dios mismo se mostrará como el rey principal de su pueblo, y defenderá por siempre con su ayuda y gracia a aquellos a quienes Él adopta como su pueblo.
Pero ya he dicho que apruebo más otra exposición: pues no veo cómo el Profeta pudiese pasar tan rápidamente a un tono diferente. Había dicho en el último versículo que el pueblo no podía soportar amonestaciones, pues solo deseaban halagos y adulaciones. Ahora añade a lo que ya me he referido con respecto al juicio cercano de Dios, y procede, como veremos, en la misma línea hasta el fin del tercer capítulo: pero sabemos que los capítulos no fueron divididos por los Profetas mismos. Por lo tanto, tenemos un discurso continuado por el Profeta hasta el tercer capítulo; no que haya hablado todas estas cosas en un día, sino que quiso coleccionar lo que había dicho acerca de los vicios del pueblo, y esto será más evidente a medida que avanzamos. Ahora me ceñiré a las palabras.


					Ciertamente os reuniré a todos, oh Jacob ciertamente recogeré al remanente de Israel. Dios tiene dos modos de reunir; pues a veces reúne a su pueblo de la dispersión, que es una prueba singular de su favor y amor. Pero también se dice que junta, cuando los reúne para dedicarles y entregarles a la destrucción, como decimos en francés, Trousser; y este verbo se toma en otras partes en el mismo sentido, y ya nos hemos encontrado también con un ejemplo en Oseas. De modo que, en el pasaje presente, Dios declara que habría una reunión del pueblo – ¿Con qué propósito? No que estando unidos pudieran disfrutar de las bendiciones de Dios, sino para ser destruidos. Así como el pueblo se había unido en todo tipo de maldades, así Dios declara ahora, que serían juntados, para que la misma destrucción fuese para todos. Y añade, al remanente de Israel, como si dijese, “Todo lo que quede de las matanzas en las guerras y de todas las demás calamidades, tales como la sequía y la pestilencia, esto también recogeré, para ser totalmente destruido”. Menciona al resto, porque los israelitas habían sido diezmados por muchos males, antes que el Señor extendiera su mano para finalmente destruirlos.Después añade, los agruparé como a las ovejas de Bosra; esto es, los lanzaré en una sola pila. Bosra era una ciudad o un país de Idumea, y era un lugar muy fértil, y tenía las pasturas más ricas: de ahí que Isaías 34, al denunciar venganza sobre los idumeos, alude al mismo tiempo a sus pasturas, y dice, “Dios escogerá para Sí carneros engordados y todo lo que esté bien alimentado, y también reunirá grosura, pues el Señor tiene un sacrificio en Bosra”. Así también en este lugar, el Profeta dice, que los judíos, cuando hayan sido reunidos como si se tratase de un montón, serán como las ovejas de Bosra. Y además añade, como rebaño en medio de su aprisco, aunque algunos lo traducen, dirigiendo, דבר, daber, a veces significa dirigir; pero no veo ninguna razón por qué deba alejarse tanto de su significado en esta conexión. Lo tomo como significando un aprisco, porque las ovejas son ahí reunidas. Algunos intérpretes consideran que se hace referencia aquí a una siega, esto es, que Dios confinaría a todo el pueblo en las ciudades, para que no estuviesen abiertos a las incursiones de los enemigos; pero extiendo el significado mucho más ampliamente, a saber, que Dios reuniría al pueblo, para dispersarlos al final. De modo que, los reuniré, como ya he dicho, Je vous trousserai, como ovejas de Bosra, como rebaño en medio de su aprisco; harán estruendo por la multitud de hombres; esto es, “Aunque ahora se gloríen por su número, esto no les servirá de nada; pues seré capaz de reducirles a todos a estrechez, para que así, como lo merecen, perezcan juntos”.


					Y sigue, El que abre brecha subirá delante de ellos; esto es, serán llevados en confusión; y la puerta también será rota, para que puedan pasar juntos; pues el pasadizo no sería lo suficientemente grande, para que, como usualmente se hace, pasen en orden regular, sino que las puertas de las ciudades serán rotas, para que puedan pasar en grandes números y en confusión. Con estas palabras el Profeta da a entender, que todos serían repentinamente tomados y llevados al exilio. Abrirán brecha, pasarán la puerta y saldrán por ella; su rey pasará delante de ellos. El Profeta da a entender aquí, que el rey sería hecho cautivo, y este fue el espectáculo más triste: pues quedaba alguna esperanza cuando el resto del pueblo había sido llevado a Caldea; pero cuando el rey mismo fue llevado como cautivo, y lanzado en prisión, y sus ojos sacados, y sus hijos muertos, fue la miseria más grande. Solían enorgullecerse de su rey, pues pensaban que su reino no podía sino continuar perpetuamente, puesto que Dios así lo había prometido. Pero Dios podía desechar aquel reino por un reino, para así después levantar uno nuevo, según lo que ha sido hecho por Cristo, y de acuerdo con lo que había sido predicho por los Profetas. “En espera, en espera, en espera (transversa) se quede la corona hasta que venga quien la ha de poseer legítimamente”. Entonces vemos que esto que el Profeta menciona con respecto a su rey, ha sido añadido con el propósito de amplificación.Luego añade, y el Señor a su cabeza; esto es, Él estará cerca de ellos, para oprimirles y abrumarles completamente. Algunos consideran que se ha de entender algo, y de este tipo, que Jehová solía anteriormente gobernar sobre ellos, pero que ahora Él dejaría de hacerlo; pero esto es demasiado forzado; y el significado que he declarado parece suficientemente claro, y ese es, que Dios sería el autor, cuando fuesen llevados al exilio, y que Él añadiría aliento a los tiranos y a sus séquitos, para perseguir al pueblo detestable, para instarles más y más y así agravar sus calamidades y mostrar de ese modo que su destrucción sucedería por su juicio de rectitud. De manera que ahora entendemos el verdadero significado de las palabras del Profeta.14 Y ahora continúa.


			

			

			
				
					1 Literalmente, trabajan; pero פעל significa trabajar no solo con las manos, sino también con la mente, de ahí que signifique también idear, concebir, maquinar. Henderson tiene “fabricar”, mientras que Newcome, con menos propiedad, mantiene la palabra “trabajar”. Marckius señala con razón, que el trabajo aquí no es externo sino interno, el entramado, el colocar en orden, la preparación del mal en la mente. El Profeta señala aquí de la cual proceden los males externos. ¡Cuántos planes innumerables, tanto buenos como malos, preparan y disponen los hombres en sus camas! “Ponen sus inteligencias a trabajar para inventar maneras de llevar a cabo sus deseos. Inventan iniquidad con una gran cantidad de arte y política malditos; conspiran para realizarla de manera efectiva. Y maquinan de tal modo que no tengan que exponerse ellos mismos. Esto es llamado maquinar el mal; lo están elaborando en sus cabezas”. – Henry.

				

				
					2 El original es כי לאל-יש ידם. Marckius, luego de haberse referido a la versión de Calvino, dice, que él prefiere la de Junius y Tremelius, la cual es como sigue: “Quum est in potestate manus ipsoran – Cuando esté en el poder de sus manos”, כי se toma como un adverbio de tiempo. La frase se encuentra en otros cuatro lugares – Génesis 31:29; Deuteronomio 28:32; Nehemías 5:5 y Proverbios 3:27. De modo que traducir aquí אל como “Dios”, como hace la Septuaginta, Theodoreto, Jerónimo y algunos otros, debe ser erróneo. כי se traduce como “porque” tanto por Newcome como por Henderson, pero no tan apropiadamente en cuanto al sentido. —Ed.

				

				
					3 Este versículo presenta un ejemplo de paralelismo no poco común, en el que la primera y la última línea se corresponden, y la segunda con la tercera, como se verá en la siguiente versión:

						Y codician campos y los toman por la fuerza, 

						Y casas, y las arrebatan.

						Sí, oprimen al joven y su casa, 

						Y al viejo y su heredad. 

					Debe haber alguna distinción entre גבר, el cual traduzco, “el hombre joven”, y איש, traducido arriba como “el hombre viejo”. El primero significa robusto, fuerte, y el segundo es un término común para hombre, pero a veces significa un esposo, y también un hombre entrado en años. Podemos, ciertamente en armonía con el pasaje, considerar al primero como significando el dueño de una casa, y al siguiente como significando uno que cultiva la tierra. Los campos en la primera línea son lo mismo que la herencia en la última; y las casas son mencionadas en las dos líneas intermedias. —Ed.

				

				
					4 La palabra משפחה, familia, sin duda designa al pueblo de Israel; así llamado ya sea por su descendencia del mismo padre, o por su adopción por parte de Dios como su pueblo, diseñado para vivir en sujeción a Él como una familia a su cabeza. —Ed.

				

				
					5 Muy similar es la descripción de משל por Lowth en sus Praelections; lo describe como aquel estilo que es sentencioso, figurativo y sublime – Sententiosum, figuratum, et sublime docendi genus. Dice también que la palabra significa a menudo un dicho, un axioma, una sentencia corta compactamente formada – est quoevis sententia sive axioma acite graviterque dictum, paucis, concinnatum, et ad γνωμων firmam compositum. 1 Samuel 24:14, Prael, 4. Y este es evidentemente su significado aquí – un dicho común conocido en todas partes. —Ed.

				

				
					6 La mayoría de comentaristas concuerda en cuanto al significado general de este versículo, que se declara aquí claramente; pero sus versiones difieren. Newcome, siguiendo a la Septuaginta, traduce los verbos en las líneas primera y segunda en sentido pasivo, pero Henderson les da un significado activo, supliendo “uno” como el caso nominativo, i.e., la persona que emite la lamentación mencionada después. Las dos últimas líneas son las más difíciles. Marckius tiene esta versión:

						Quomodo subtraxit mihil

						Avertenti agros nostros distribuit! 

					     La de Junius y Tremelius es esencialmente la misma, solo que los verbos son puestos en tiempo presente. La traducción de Newcome es esta: 

						¡Cómo se ha alejado de mí!

						¡A un apóstata ha dividido nuestros campos! 

					Llamar al rey de Babilonia apóstata, parece incongruente, dado que no puede aplicarse a alguno sino a quien ha abandonado la verdadera religión. La traducción más obvia y literal es la dada por Marckius, con la excepción del tiempo. Ofrezco la siguiente versión de todo el versículo, sin ninguna alteración en el texto, excepto el suplir la ו antes de אמר que se encuentra en varios MSS:

						En aquel día se levantará con respecto a ustedes un proverbio, 

						Y los oprimidos levantarán una lamentación. 

						Y el desolado dirá – “Somos destruidos. 

						Él cambia la porción de mi pueblo, 

						¡Cómo toma de mí! 

						¡A quien me quita los campos, a él se las divide! 

					Es un proverbio, un dicho común, y un lamento, que sería pronunciado, como el Profeta pronostica, al tiempo de la expulsión del pueblo de la tierra, de la cual se tomaría posesión por parte de sus enemigos. —Ed.

				

				
					7 Newcome, aparentemente sobre la autoridad de la Septuaginta, une una parte del último versículo a este, y da esta versión:

						En la congregación de Jehová no profeticéis, Oh, vosotros que profetizáis.

						Ellos no profetizarán de estos;

						Pues él removerá de sí los reproches.

					La última línea la aplica al verdadero profeta, que no se expondría él mismo a desgracia por ejercer su oficio. La versión de Henderson es la siguiente:

						No profeticen, aquellos profetizarán.

						Quienes no profetizarán de estas cosas. Los reproches son incesantes.

					Esto es visto como siendo del todo el lenguaje del pueblo, inhabilitando a los verdaderos profetas, especificando a aquellos a quienes aprobaban, y despreciando los reproches acarreados sobre ellos por los verdaderos profetas. Otra versión, que es adoptada materialmente por Calvino, es admitida por nuestro Autor como no inadecuada, pero él prefiere la dada arriba. La principal objeción es a la última línea, que en el original es esta:

						לא יסג כלמות 

					La última palabra es plural, y significa reproches; y el verbo יסג está en la tercera persona del tiempo futuro, y se puede derivar ya sea de סוג, retirarse, apartarse, o de גסג, remover, ambos en un sentido transitivo e intransitivo. Teniendo un caso objetivo, no puede ser el primer verbo, y debe ser el segundo en su significado transitivo. Entonces la traducción es, Él no, o no dejará que él, o dejará que ninguno remueva reproches. Siendo esta la traducción literal de esta oración, debemos ahora considerar cuál versión de la parte anterior corresponderá mejor con esta. Es aquella, sin duda, adoptada por Calvino, aunque la última cláusula no puede admitir el significado que él le adjunta. El pueblo dice, “No profeticen ustedes los que profetizan”;  Dios responde, “Ellos no les profetizarán a estos”, y luego el Profeta añade, hablando de Dios, “Él no removerá reproches”;  esto es, no los removerá por medio de sus profetas con la visión de enmendar su conducta reprochable.

					   La última cláusula es vista por Henderson, evidentemente, como una construcción anómala pues la traduce como si el nombre plural fuese el caso nominativo al verbo en número singular, y esto porque el último precede al primero. Puede haber ejemplos de esto en hebreo, pero de ningún modo es un uso común, aunque lo sea así en el lenguaje sueco, que en muchas de sus peculiaridades es mucho más parecido al hebreo. Este tipo de construcción es la ordinaria en aquel lenguaje: un nombre plural tiene comúnmente un verbo en el número singular, cuando se coloca delante de él. Esta oración en sueco sería exactamente la misma que en hebreo – Nid ymadawa gwaradwyddiadau. El nombre en el número plural es el caso nominativo para el verbo precedente, que está en el número singular, y el verbo también está en el tiempo futuro, y no obstante, se entiende como teniendo el significado del tiempo presente. —Ed.

				

				
					8 Newcome, adoptando האמר, tal como se encuentra en cuatro MSS., traduce la primera parte del versículo como el lenguaje del pueblo, aunque no en el sentido de aquellos a los que se refiere Calvino. Su versión es como sigue:

						“¿Acaso dice la casa de Israel [Jacob]

						‘¿Se ha acortado el Espíritu de Jehová’? 

						‘¿Son estos sus hechos?’

					“Acortado”, i.e., confinado a unos pocos, tales como Miqueas. Y por “obras”, quiere decir los juicios antes anunciados. Henderson considera las “obras”, o, como él las traduce, “operaciones”, bajo la misma luz, aunque mira las palabras como dichas por el Profeta, y traduce la primera línea de este modo:

						¡Qué lenguaje, oh casa de Jacob! 

					La primera palabra, האמור, como se halla en nuestro texto, es vista por Henderson, lo mismo que por Marckius, como un participio pasivo, significando lo que es dicho o hablado, y la ה que se le añade como prefijo es considerada como una nota de exclamación. Pero la objeción que se le hace a nuestra versión común no es válida, que אמר, en Niphael, tiene uniformemente una ל después de ella, pues tenemos un ejemplo de lo contrario en Jeremías 7:32, עוד התפח ולא־יאמר, “y ya no será llamado Tophet”. —Ed.

				

				
					9 Newcome le da el mismo significado a esta parte de la línea, aunque otro a la primera parte:

						Pero de antaño mi pueblo se ha levantado como un enemigo.

					La versión de Henderson es la misma. La palabra traducida “de antaño” significa “ayer”, y expresa a menudo tiempo pasado indefinidamente. Es traducida una vez como “ya de tiempo” en Isaías 30:33, pero en otros lugares, “hasta ahora”, “en tiempos pasados”, pero “anteriormente”, (otrora) o “tardío”, serían la expresión más adecuada en este pasaje. —Ed.

				

				
					10 La traducción literal de estas dos líneas se puede dar de esta manera:

						De la prenda han arrebatado el manto,

						De aquellos que pasan confiados, regresando de la guerra.

					O las últimas palabras, שובי מלחמה, “los que se apartan de la guerra”, pueden designar a personas de una disposición pacífica, y “guerra” se puede tomar por conflicto o disputa, entonces la traducción sería, “quienes se alejan de la disputa”. Newcome, sobre la autoridad de un MS, el cual tiene שבי, da esta versión, “cautivos de guerra”, que parece poco apropiado para este pasaje. Marckius traduce la frase de este modo, aversi belli, seu, a belio, “dejando atrás la guerra”, o “apartados de la guerra”. Esta posición evidentemente es la que mejor se ajusta con el contexto. —Ed. 

				

				
					11 Este versículo presenta varias anomalías. Tenemos “mujeres” y los verbos en plural, y luego “casa”, “sus delicias”, y “sus hijos”. Se puede traducir de este modo:

						A las mujeres de mi pueblo las hacéis salir,

						A cada una de la casa de sus delicias,

						De sus hijos arrebatan mi ornamento para siempre.

					La palabra traducida en nuestra versión, “floreada”, es הדר, que significa ornamento, belleza. Piscator dice, pulchras vestes quas Deus illis donavit – “las bellas prendas que Dios les dio”. Dios reclamó la tierra de Canaán y todas sus bendiciones como propias. Estas las quitaron sin restituirlas de acuerdo con la ley. Henderson señala con razón, que “ornamento” se ha de tomar “colectivamente por las ropas ornamentales que usaban, y con las cuales habían sido provistos por parte de Jehová”. —Ed.

				

				
					12 El original es תחבל וחבל נמרץ, el cual, de acuerdo con Parkhurst, es, “está [atado] destinado a”, esto es, destinado al castigo, “y la atadura es grave”, o, como también se puede expresar, fuerte, que solamente se encuentra en Niphal en otros dos lugares, 1 Reyes 2:8; Job 6:25. En el primero se traduce como grave – “es un crimen grave”, y en el segundo, contundente – “¡Cuán contundentes son las palabras correctas!” Pero otros, la mayoría, asocian la idea de corrupción y destrucción a חבל, y Newcome toma el verbo aquí en un sentido pasivo, y traduce de esta manera el dístico:

						“Debido a que está contaminado, será destruido.

						Y la destrucción será grande”.

					     Algunos traducen el verbo activamente, “Será” i.e., la tierra, “te destruirá”. Se hace una referencia, según se piensa, a lo que se dice en Levítico 18:25. La versión de Marckius es esta:

						“Quando quidem impuritas corrumpet,

						Et corruptio acris”.

						Viendo que la impureza la destruirá,

						Y una violenta destrucción.

					    La palabra previa, טמאה, se toma aquí como un nombre. Pero la más literal, y más satisfactoria, es la traducción de Newcome. —Ed.

				

				
					13 Quizás una traducción más literal sería de este modo: Si un hombre, el seguidor del espíritu y del engaño, Habla falsamente, “Te profetizaré de vino y de bebida fuerte”, Él se convierte entonces en el profeta de este pueblo. Caminar en pos de, o seguir, “el viento”, como algunos traducen רוח, no parece apropiado de ninguna manera. La frase significa lo mismo que “el hombre del espíritu” en Oseas 9:7. Newcome cambia toda la forma del pasaje, aunque no el significado, excepto en un caso. Guiado por la versión siriaca, Houbigant y la Septuaginta, sin la sanción de ningún MS, da esta versión – Si un hombre, andando en el espíritu de la falsedad y las mentiras, Profetiza para ti por vino y por bebida fuerte, Él será el profeta de este pueblo. Él pone, “por vino”, etc., y no “de vino”, pero esta última traducción es mucho más apropiada para el contexto. —Ed.

				

				
					14 Calvino no es singular en su opinión de este pasaje. Scott toma la misma posición, mientras que Henry considera el pasaje como conteniendo una promesa, e igual hacen Marckius, Newcome, y Henderson. Pero algunos han considerado las palabras como aquellas que emiten los falsos profetas, a los que se hace referencia en el versículo once, y que Miqueas les responde en el siguiente capítulo. No hay suficiente base para esta opinión. De aquellos que consideran el pasaje como incluyendo una promesa, algunos la aplican a la restauración de la cautividad babilónica, y otros a la restauración espiritual llevada a cabo por el evangelio. Pero el pasaje, visto en sí mismo, y en su conexión con el siguiente capítulo, conlleva evidentemente la apariencia de una conminación: hay especialmente dos palabras que favorecen de manera manifiesta esta opinión —תהימנה y הפרץ; ambas son tomadas generalmente, y no uniformemente, en un mal sentido. La primera significa hacer tumulto, ser turbulento y desenfrenado, ser vociferante y ruido; la segunda significa demoler, romper, destruir, y en todos los ejemplos en los que se encuentra como nombre personal, significa un destructor o un ladrón – Ver Salmo 17:4; Ezequiel 18:10; Daniel 11:14. La primera es un verbo en la segunda persona plural del tiempo futuro, y en el género femenino, debido a la comparación hecha en las primeras líneas entre las ovejas y un aprisco. Los verbos en el versículo 12 están todos en tiempo futuro, y los dos primeros en el versículo 13 están en pasado, de acuerdo con lo que es común en las profecías, pero se deben traducir como futuros. Propongo la siguiente versión del pasaje:

					           12. Reuniendo, reuniré a Jacob, a todo él.

						Juntando, juntaré al residuo de Israel.

						Juntos los pondré como a las ovejas de Bosra,

						Como un aprisco en medio de su redil;

						Serán más ruidosos que los hombres.

					           13. Subirá el que abre brecha a la vista de ellos, Harán un rompimiento

						        y pasarán la puerta;

						Sí, Irán hacia adelante y pasarán por ella,

						Y su rey pasará delante de ellos,

						Y Jehová estará a la cabeza de ellos,

					  	        o, como su líder. —Ed.

				

			

		

		
			
			

		

	
		
			Miqueas, capítulo 3

			

			Miqueas 3:1-3

			
				
					
					
				
				
					
							
							1. Y dije: Oíd ahora, jefes de Jacob y gobernantes de la casa de Israel. ¿No corresponde a vosotros conocer la justicia?

						
							
							1. Et dixi, Audite quæso principes Jacob et gubernatores domus Israel; annon vestrum est (vel, ad vos spectat) scire judicium?

						
					

					
							
							2. Vosotros que aborrecéis lo bueno y amáis lo malo, que les arrancáis la piel de encima y la carne de sobre sus huesos;

						
							
							2. Atqui oderunt bonum et dilligunt malum, rapiunt pellem ab ipsis, et carnem ab ossibus eorum;

						
					

					
							
							3. que coméis la carne de mi pueblo, les desolláis su piel, quebráis sus huesos, y los hacéis pedazos como para la olla, como carne dentro de la caldera.

						
							
							3. Et tunc vorant carnem populi mei, et pellem ipsorum ab ipsis excoriant; et ossa eorum frangunt, et comminuunt; sicuti ad ollam (vel, ac si destinata essent ollæ),et carnem eorum in medio aheni.

						
					

				
			

			El Profeta en este capítulo ataca y reprende severamente a los principales hombres lo mismo que a los maestros; pues ambos eran dados a la avaricia y la crueldad, al saqueo y, en resumen, a todos los demás vicios. Y comienza con los magistrados, quienes ejercían autoridad sobre el pueblo; y brevemente relata las palabras con las cuales arremete contra ellos. Hemos dicho en otros lugares que los Profetas no registraron todo lo que habían hablado, sino que solo tocaron brevemente los encabezados o los puntos principales: y Miqueas hizo esto, para que supiésemos lo que hizo por cuarenta o más años, en los que llevó a cabo su oficio. Pudo haber relatado, sin duda, en media hora, todo lo que existe de sus escritos: pero a partir de este pequeño libro, independientemente de lo pequeño que es, podemos aprender cuál fue la manera de enseñar del Profeta, y sobre qué cosas trató principalmente. Regresaré ahora a sus palabras.

			Dice que los principales hombres del reino habían sido reprendidos por él. Es probable que estas palabras hayan sido dirigidas a los judíos; pues, aunque al principio incluye a los israelitas, no obstante, sabemos que fue asignado como maestro a los judíos, y no al reino de Israel. Fue por así decir accidental que a veces introduce a las diez tribus juntas con los judíos. De modo que este discurso fue hecho, según pienso, al rey lo mismo que a sus consejeros y otros jueces, quienes gobernaban entonces sobre el pueblo de Judá.

			
					Y dije: Oíd ahora, dice.1 Tal prefacio presagia una total despreocupación en los jueces; pues, ¿por qué demanda un oído de parte de ellos, excepto que se hubiesen vuelto tan aletargados en sus vicios, que no atendieran a nada? Debido, pues, a que un estupor brutal se había apoderado de ellos, él dice, Oíd ahora, jefes de Jacob y gobernantes 2 de la casa de Israel. Pero ¿por qué habla todavía de la casa de Israel? Porque ese nombre era especialmente conocido y célebre, cada vez que se hacía una mención de la posteridad de Abraham, y los otros Profetas, incluso cuando se hablaba del reino de Judá, a menudo se hacía uso de este título, “vosotros que sois llamados por el nombre de Israel”; y hacían esto a causa de la dignidad del santo Patriarca; y el significado de la palabra misma era un testimonio no ordinario de excelencia en cuanto a toda su raza. Y esto es lo que frecuentemente hace Isaías. Pero el nombre de Israel no se coloca aquí, como en otras partes, como un título de distinción; por el contrario, el Profeta amplifica aquí su pecado, porque eran tan corruptos, aunque fuesen los hombres principales entre la raza escogida, siendo aquellos a quienes Dios había honrado con tanta dignidad, como para colocarles sobre su Iglesia y pueblo elegido. De modo que era una ingratitud; así que no se les toleró que abusaran de aquella alta y sagrada autoridad que les había sido conferida por Dios.¿No corresponde a vosotros , dice él, conocer la justicia? Aquí da a entender que la rectitud debía tener un lugar entre los hombres principales, de una manera más especial que entre el común de la gente; pues les corresponde sobrepasar a otros en el conocimiento de lo que es recto y justo; pues aunque la diferencia entre el bien y el mal estuviese grabada en los corazones de todos, no obstante, aquellos que ostentan supremacía entre el pueblo, y sobrepasan en poder, son, por así decir, los ojos de la comunidad; así como los ojos dirigen todo el cuerpo, así también ellos, quienes están colocados en alguna situación de honor, son así hechos eminentes, para que muestren el camino correcto a los demás. De ahí que, por la palabra saber, el Profeta da a entender que habían subvertido siniestramente todo el orden de la naturaleza, pues eran ciegos, mientras debían haber sido las luminarias de todo el pueblo. ¿No corresponde a vosotros conocer la justicia? Pero ¿por qué se dijo esto, especialmente a los príncipes? Porque ellos, aunque sabían de por sí lo que era correcto, teniendo la ley grabada en su interior dado que como líderes debían haber poseído un conocimiento superior, como para eclipsar a todos los demás. Por lo tanto, es su obligación conocer juicio. De donde aprendemos que no es suficiente para los príncipes y magistrados estar bien dispuestos y erguidos; sino que se requiere de ellos conocer juicio y sabiduría para poder discernir asuntos por sobre el pueblo común. Pero, si no están así revestidos con el don del entendimiento y la sabiduría, que los pidan al Señor. En verdad sabemos que, sin el Espíritu de Dios, los hombres más perspicaces son totalmente incapaces para gobernar; ni es tampoco en vano, que se presenta el libre Espíritu de Dios, como quien sostiene el poder supremo en el mundo; pues se nos recuerda de este modo, que incluso aquellos que son revestidos con los principales dones son totalmente incapaces de gobernar a menos que el Espíritu de Dios esté con ellos. De manera que este pasaje muestra que una mente vertical no es una calificación suficiente en los príncipes; también deben destacar en sabiduría, para que puedan, como ya hemos dicho, ser como los ojos al cuerpo. En este sentido es que Miqueas dice ahora que le concernía a los líderes del pueblo conocer juicio y justicia.3


					Luego añade, Vosotros que aborrecéis lo bueno y amáis lo malo, que les arrancáis la piel de encima4 y la carne de sobre sus huesos; esto es, no dejan nada, dice, sano y seguro, así de furiosa es su rapacidad. El Profeta comunica primero una reprensión general, que ellos no solamente pervertían la justicia, sino que también eran dados a la perversidad y odiaban el bien. De modo que quiere decir que eran abiertamente malvados e impíos, y también que, con un propósito fijo llevaban a cabo guerra contra todo lo justo y correcto. De donde aprendemos cuán grande y abominable era la corrupción del pueblo, cuando eran aún la posesión y herencia peculiar de Dios. Debido pues a que el estado de este antiguo pueblo se había vuelto tan degenerado, aprendamos a caminar en solicitud y temor, mientras el Señor nos gobierna por medio de magistrados piadosos y pastores fieles: pues lo que les sucedió a los judíos podría pasarnos pronto a nosotros, como que los lobos lleguen a ejercer gobierno sobre nosotros, como en verdad la experiencia lo ha comprobado incluso en esta nuestra ciudad. El Profeta añade después los tipos de crueldad que prevalecían, de los cuales habla en términos hiperbólicos, aunque, sin duda, presenta ante nuestros ojos la condición tal como era. Compara a los jueces con lobos o leones, o con otras bestias salvajes. No dice que buscaban la propiedad del pueblo, o que saquearan sus casas; sino que dice que devoraban su carne incluso hasta los mismos huesos; dice que les arrancaban la piel y esto lo confirma en el siguiente versículo.

					Que coméis la carne de mi pueblo, les desolláis su piel, quebráis sus huesos, y los hacéis pedazos como para la olla, como carne dentro de la caldera.5 Pues cuando alguno lanza carne en la olla, no agarra al buey completo, sino que lo corta en trozos, y habiéndolo quebrantado, luego llena con estas piezas su olla o su caldero. De modo que el Profeta pone de relieve la crueldad de los príncipes; no estuvieron contentos con un tipo de opresión, sino que pusieron por obra toda especie de crueldad barbárica para con el pueblo, y fueron, en todo sentido, como osos, o lobos o leones, o alguna otra bestia salvaje, y que también fueron glotones. Así que ahora comprendemos el significado de las palabras del Profeta.Ahora, este pasaje nos enseña lo que Dios requiere principalmente de aquellos que ostentan el poder, que se abstengan de cometer injusticia: pues, dado que están armados con poder, así debiesen ser una ley para sí mismos. Asumen autoridad sobre otros; que comiencen entonces con ellos mismos, y se refrenen de hacer mal. Pues cuando un hombre privado está dispuesto a causar daño, se ve refrenado al menos por el temor de las leyes, y no se atreve a hacer nada a placer; pero en los príncipes hay un mayor atrevimiento; y son capaces de hacer injusticias mayores; y esta es la razón por la cual debiesen observar más tolerancia y humanidad. De ahí que la paciencia y el cuidado paternal conciernen especialmente a los príncipes y a quienes están en el poder. Pero el Profeta condena aquí a los príncipes de su tiempo por lo que merecían la más alta reprensión, y su principal crimen fue la crueldad o la inhumanidad, debido a que no perdonaban ni a sus propios súbditos.
Vemos ahora que el Profeta de ninguna manera aduló a los grandes, aunque mostraban gran orgullo en su propia dignidad. Sino que cuando vio que malvada y vilmente abusaban del poder a ellos confiado, les resistió con arrojo, y empleó la audacia plena del Espíritu. Por lo tanto, no solamente los llama ladrones o saqueadores del pueblo, sino que dice, que eran bestias salvajes crueles; dice, que devoraban la carne, la rasgaban y la cortaban en trozos hasta hacerlos pequeños; y dice todo esto, para transmitir una idea de los varios tipos de crueldad que practicaban. Ahora siguen las advertencias.
Miqueas 3:4
	4. Entonces clamarán al Señor, pero El no les responderá; sino que esconderá de ellos su rostro en aquel tiempo, porque han hecho malas obras.
	4. Tunc clamabunt ad Jehovam, et non respondebit illis; sed abscondet faciem suam ab ipsis tempore illo, quemadmodum perverse egerunt in factis suis.




					Miqueas ahora denuncia juicio contra los hombres principales, tal como lo merecían. Él dice, Entonces clamarán al Señor. El adverbio אז, az, a menudo se coloca indefinidamente en hebreo, y tiene la fuerza de un demostrativo, y puede tomarse como señalando una cosa, (δεικτικως – demostrativamente), entonces, o allí, como si el Profeta señalara con su dedo cosas que podían verse, aunque estaban muy distantes de la vista de los hombres. Pero en este lugar, el Profeta parece más bien seguir el tema al cual ya me he referido: pues antes había declarado que Dios ejecutaría venganza sobre ese pueblo. Este adverbio de tiempo se conecta con las otras combinaciones, que ya se han explicado.6 Sin embargo, si alguno prefiere un significado diferente, a saber, que el Profeta quiso aquí mantenerlos en suspenso, en cuanto a la cercanía de la venganza de Dios, no me le opongo, pues este sentido no es inapropiado. Independientemente de esto, el Profeta testifica aquí que los crímenes de los hombres principales no quedarían impunes, aunque no pensaran de ellos mismos como sujetos ya sea a las leyes o al castigo. Dado pues que los príncipes y magistrados se consideraban a sí mismos exentos, por algún privilegio imaginario, de la suerte de otra gente, el Profeta declara aquí expresamente que estaba cerca una aflicción que sacaría de ellos un clamor: pues con la palabra clamar da a entender las miserias que ya estaban cerca. De modo que, clamarán en su aflicción. Así he explicado el plan del Profeta.En verdad vemos cómo en este tiempo aquellos que están en altas posiciones, henchidos de arrogancia, pues abundan en riquezas, y en honor como si se tratase de un grado elevado, de modo que cuando se colocan hombro con hombro a la par de otros parecen eminentes, y dado que son temidos por el resto de la gente, son llevados a pensar, debido a todo esto, que no puede pasarles ninguna adversidad. Pero el Profeta dice, que tal sería su aflicción, que sacaría de ellos un clamor.
De manera que clamarán, pero el Señor no os responderá; esto es, serán miserables y no tendrán ningún remedio. El Señor no os responderá; sino que esconderá de ellos su rostro en aquel tiempo, porque han hecho malas obras; esto es, Dios no escuchará sus quejas; pues Él hará volver sobre sus propias cabezas todas las injurias con las cuales ahora ve a su propio pueblo ser afligido. Y de este modo, Dios mostrará que no estaba dormido, mientras ellos, con tal desfachatez, practicaban toda clase de males.
Sin embargo, se puede preguntar aquí, ¿cómo es que Dios rechaza las oraciones y súplicas de aquellos que claman a Él? Se debe señalar primero que, los réprobos, aunque desgarren el aire con sus gritos, no obstante, no dirigen sus oraciones a Dios; pero si se dirigen a Dios mismo lo hacen de manera vociferante; pues discuten con Él, y contienden con Él; es más, vomitan sus blasfemias, o al menos murmuran y se quejan de sus males. De modo que los impíos claman, pero no al Señor, o si dirigen sus clamores a Dios, están, como se ha dicho, llenos de rodeos. De ahí que, a menos que uno sea guiado por el Espíritu de Dios, no puede orar desde el corazón. Y sabemos que es el oficio peculiar del Espíritu levantar nuestros corazones al cielo; pues en vano oramos, a menos que traigamos fe y arrepentimiento, ¿y quién es el autor de estos sino el Espíritu Santo? Parece entonces que los impíos claman de este modo ya que solo contienden violentamente con Dios; pero esta no es la manera correcta de orar. Por lo tanto, no es sorpresa que Dios rechace sus clamores. Es verdad que a veces los impíos derraman un diluvio de oraciones e invocan el nombre de Dios con la boca, pero al mismo tiempo están, como hemos dicho, llenos de perversidad, y jamás se humillan realmente delante de Dios. Dado pues que derraman sus oraciones desde un corazón amargado y orgulloso, esta es la razón por la cual el Profeta dice ahora, que el Señor no les escucharía, antes esconderá de vosotros su rostro en aquel tiempo, por cuanto hicisteis malvadas obras.7
Él muestra aquí que Dios no se reconciliaría con aquellos hombres totalmente incurables, quienes no podían ser restaurados por ningún medio al camino correcto. Pero cuando alguno cae (y se arrepiente) siempre encontrará que Dios le es propicio, tan pronto como clame a Él; pero, cuando con mentes obstinadas seguimos nuestro propio curso, y no damos lugar al arrepentimiento, cerramos totalmente la puerta de la misericordia contra nosotros mismos, y así, lo que el Profeta enseña aquí necesariamente toma su lugar: el Señor oculta su rostro en el día de la aflicción. Y también escuchamos lo que dice la Escritura, que el juicio será sin misericordia sobre aquellos que no son misericordiosos (Santiago 2:11). De ahí que, si alguno fuese inexorable con sus hermanos, (como vemos en este día que son muchos tiranos, y también vemos a muchos en la clase media teniendo la misma disposición tiránica y totalmente sanguinaria),al final, quienquiera que sea, se encontrará con ese juicio que Miqueas anuncia aquí. De modo que la declaración no ha de tomarse en un sentido general, como si hubiese dicho, que el Señor no sería reconciliado con los malos, sino que señala especialmente a aquellos hombres incurables, quienes se habían endurecido totalmente, de modo que habían llegado a ser, como ya hemos visto, totalmente inflexibles. El Profeta llega ahora a su segunda reprobación.
Miqueas 3:5
	5. Así dice el Señor acerca de los profetas que hacen errar a mi pueblo, los cuales cuando tienen algo que morder, proclaman: Paz. Pero contra aquel que no les pone nada en la boca, declaran guerra santa.
	5. sic dicit Jehova super (vel, ad) prophetas, qui decipiunt populum meum, et mordent dentibus suis, et clamant, Paz; et si quis non dederit in os ipsorum, edicunt contra eum proelium:




					Miqueas acusa aquí a los Profetas, en primer lugar, de avaricia y de un deseo de lucro asqueroso. Pero comienza diciendo que hablaba por mandato de Dios y, por así decir, desde su boca, para que su combinación tuviese más peso y poder. Así dice el Señor acerca de los profetas; y les llama los engañadores del pueblo; pero al mismo tiempo señala la fuente del mal, esto es, por qué o por cual pasión fueron instigados para engañar, y esa fue, porque el deseo de ganancia los había poseído totalmente, de modo que no hicieron diferencia entre lo que era verdad y lo que era falso, sino que solo buscaron satisfacerse por causa de la ganancia. Y muestra también, por otro lado, que eran tan codiciosos de ganancia, que declararon guerra, si alguno no les alimentaba. Y Dios repite otra vez el nombre de su pueblo: esto había escapado de mi atención recientemente al observar las palabras de Miqueas, que los príncipes devoraban la carne del pueblo de Dios, pues la indignidad se incrementó cuando se le hizo esta fechoría al pueblo de Dios. Si los asirios, o los etíopes, o los egipcios hubiesen sido saqueados por sus príncipes, ello hubiese sido más tolerable; pero cuando el mismo pueblo de Dios era devorado de este modo, fue, como he dicho, menos de tolerarse. De modo que cuando el pueblo de Dios fue engañado, y la verdad fue convertida en una mentira, fue un sacrilegio de lo más odioso.De manera que esta fue la razón por la cual dijo, que hacen errar a mi pueblo.8 “Este pueblo es sagrado para mí, pues les he escogido para mí, de modo que cuando son destruidos por fraudes y engaños, ¿no es mi majestad en un sentido deshonrada; no es mi autoridad disminuida?” De modo que ahora vemos la razón por la cual el Profeta dice, que hacen errar a mi pueblo. Es cierto que los judíos eran dignos de tales engaños, y Dios declara en otras partes, que cada vez que permitía que falsos profetas aparecieran entre ellos, era para probarles, para ver qué tipo de pueblo eran, (Deuteronomio 13). De modo que, fue su justa recompensa, cuando se le dio libertad a Satanás para impedir que la sana doctrina abundara entre el pueblo. Y nadie es jamás engañado, excepto por su propia voluntad. Aunque su propia simplicidad parece arrastrar a muchos a la destrucción, no obstante, siempre hay en ellos alguna hipocresía. Pero ello no atenúa el pecado de los falsos maestros, que el pueblo merezca tal castigo; y, por ende, el Profeta continúa con su reprensión y dice, que eran el pueblo de Dios; ¿En qué sentido? Por adopción. Así que, aunque los judíos habían llegado a ser indignos de tal honor, no obstante, Dios les cuenta como su pueblo, para castigar la perversidad de los falsos maestros, de la cual ahora los acusa. Se deduce ahora, que mordían con sus dientes. Pero no puedo finalizar hoy.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, que así como quieres que la imagen de tu justicia brille en los príncipes, y a quienes pones freno con la espada, para que gobiernen en tu nombre y sean realmente tus ministros – oh concede, que esta bendición tuya pueda mostrarse abiertamente entre nosotros, y que por esta evidencia testifiques no solamente que eres propicio a nosotros, sino que también tienes cuidado de nuestra seguridad, y velas por nuestro bienestar y ventura: y que resplandezcas de tal modo por tu palabra, para que ésta nunca sea oscurecida o nublada entre nosotros por alguna codicia depravada, sino que mantenga siempre su clara pureza, para que andemos en el sendero correcto de salvación, que Tú has manifestado y prescrito, hasta que al fin seamos reunidos en tu reino celestial, para disfrutar aquella herencia eternal, que ha sido procurada para nosotros por la sangre de tu Hijo unigénito. Amén.
Conferencia 86
Procedamos a explicar esa oración del Profeta, en la cual muestra la causa por la cual los maestros engañaron al pueblo y tornaron la verdad de Dios en una mentira; y esta fue, porque estaban codiciosos de ganancias y estaban totalmente entregados a la avaricia. Por ende, vemos, según el testimonio de Pablo, que la avaricia se ofrece como causa de todos los males, (1 Timoteo 6:10) y que cualquier cosa que adquiera este contagio necesariamente comienza a descomponerse; pues cuando la avaricia reina en los corazones de los hombres, la verdad de Dios resulta especialmente adulterada.
Pero Miqueas aduce dos evidencias de avaricia, que clamaron, paz, cuando estaban bien alimentados y hartos; y que proclamaban guerra cuando estaban hambrientos. Luego, en cuanto al primer punto, dice, הנשכים בשניהם וקראו שלום, esto es, “quienes muerden con sus dientes,9 y gritan, Paz”. Pero la sentencia ha de entenderse de este modo, que cuando mordían bien, anunciaban paz con absoluta confianza: pues por la palabra, morder, el Profeta da a entender su indulgencia en el buen comer; pues aquellos que, bajo la guisa del nombre de Dios, buscaban tan solo su propia ventaja, no estaban satisfechos con un apoyo moderado, debido a que eran como perros hambrientos. Por lo tanto, devoraban, y se atiborraban, sin ningún límite o moderación. Esta es la razón por cual dice que mordían: pues les compara ya sea con leones u osos; y sabemos que las bestias salvajes no se sacian con una pequeña cantidad de alimento, sino que rechinan los dientes a menos que estén siempre satisfechos. Así también dice Miqueas, que los falsos maestros de su época eran hombres voraces, quienes exigían una gran proporción de alimentos. Vemos lo mismo en nuestra propia época en cuanto a los monjes bajo el papado, especialmente aquellos que, bajo el nombre de disimulo, devoran la substancia de toda la gente. Excepto que estén bien satisfechos, siempre murmuran; es más, no están contentos con los susurros, proclaman guerra, como dice aquí el Profeta. En verdad vemos al mismo tiempo, que son insaciables; pues cuando acuden a las mesas bien surtidas, nadie diría que son hombres, sino bestias, pues lo devoran todo. Así que ahora entendemos el significado de las palabras del Profeta.
Pero lo que se reprende no es solo la voracidad; él dice, que vendían sus bendiciones cuando estaban bien llenos y sus estómagos habían sido bien suministrados. De la misma manera los monjes también suelen pronunciar paz cuando están bien alimentados: “¡Oh, hacéis bien cuando cuidáis de los hermanos; pues ellos son cuidadosos con vosotros: cuando dormís en vuestras camas, ellos velan, y sus oraciones te hacen enriquecer; pues, ¿cómo estaría firme el mundo sino fuese que los hermanos hacen enmiendas para ello? Dado pues que sois tan espléndidos con nuestra comunidad, todas las cosas les saldrán bien y prósperamente, y Dios también les bendecirá”. De modo que esta es la práctica de aquellos quienes por recompensa venden sus bendiciones; ellos claman, Paz, esto es, confiadamente declaran que todas las cosas estarán bien, hacen propicio a Dios, siempre y cuando tal generosidad hacia su orden se mantenga continuamente.
Pero, por otro lado, también dice, Pero contra aquel que no les pone nada en la boca, declaran guerra santa;10 pero doy una traducción diferente, según el pasaje lo requiere, que ellos reclaman guerra, aunque la palabra es literalmente santificar. Pero hemos visto en Joel que la palabra se usa para designar cualquier proclamación solemne: “Santificad un ayuno”, esto es, proclamad un ayuno. Así sucede también en este lugar. Ellos santifican guerra, esto es, proclaman guerra, cuando alguno no los alimenta, ni les satisface sus buenos gustos alimenticios; pues no podrían soportar la escasez. En resumen, el Profeta muestra, que estos falsos maestros estaban tan ciegos por la avaricia, que no discernían la diferencia entre lo correcto y lo erróneo; sino que solo alababan a aquellos que les alimentaban; y, por otro lado, cuando descubrían que su estómago no estaba siendo atendido ni satisfecho, maldecían, fulminaban, y no pronunciaban nada excepto anatemas, como vemos que los monjes hacen en este tiempo bajo el papado. El Profeta dice ahora.
Miqueas 3:6-7
	6. Por tanto, para vosotros será noche sin visión, y oscuridad sin adivinación. Se pondrá el sol sobre los profetas, y se oscurecerá el día sobre ellos.
	6. Propterea nox vobis erit a visione (vel, pro visione, vel propter visionem; dicemus postea de sensu),et tenebræ vobis a divinatione (vel, propter divinationem),et occumbet sol super prophetas, et obtenebrabitur super eos dies;

	7. Los videntes serán avergonzados, y confundidos los adivinos. Todos ellos se cubrirán la boca porque no hay respuesta de Dios.
	7. Et pudefient videntes (hoc est, prophetæ),et erubescent divini, et velabunt (hoc est, velum opponent) super labium suum omnes; quia non erit responsum Dei.


Dios les declara aquí a los falsos maestros por la boca de Miqueas, que Él impondría castigo sobre ellos, para que fuesen expuestos al reproche de todos. De ahí que el tipo de castigo del cual habla el Profeta es, que Él despojaría a los falsos maestros de toda su dignidad, para que de ahí en adelante en vano traten de vestirse de apariencia, y afirmen el honorable nombre del cual habían abusado por tanto tiempo. En verdad sabemos, que cuando los hombres impíos y profanos se visten con los títulos señoriales de ser los príncipes, o los obispos, o los prelados de la Iglesia, con cuánta audacia lo pervierten todo, y lo hacen con impunidad. De modo que no hay otro remedio, sino que Dios les arranque la máscara, y abiertamente descubra ante todos la vileza de ellos. De este castigo Miqueas habla ahora.


					Por tanto, para vosotros será noche sin visión; así es la frase literalmente, pero la partícula מ, mem, significa, a menudo, para, o, debido a, y podemos ver fácilmente que el Profeta representa a la noche como la recompensa por las visiones y la oscuridad por la adivinación. “Dado pues que mi pueblo ha sido engañado por vuestras falacias, pues vuestras visiones y adivinaciones no han sido sino mentiras y artimañas, yo les pagaré con la recompensa que se han merecido, pues en lugar de una visión tendréis noche, y en lugar de adivinación tendréis densa oscuridad”. 11 Cierto es en verdad, que los falsos maestros, aun cuando estaban en posiciones, como dicen ellos, de gran reputación, esto es, cuando retenían el honor y el título de su oficio, estaban ciegos y totalmente destituidos de toda luz; pero el Profeta declara aquí, que como su vileza no era evidente a la gente común, Dios haría que al final fuese totalmente evidente. Como por ejemplo, no hay nada en este día algo más estúpido y absurdo que los obispos del papado, pues cuando alguno recibe de ellos alguna expresión acerca de religión, instantáneamente delatan no solamente su ignorancia, sino también su vergonzosa estupidez. Con respecto a los monjes, aunque sean el tipo más audaz de animales, (audacissimum animalium genus), no obstante, sabemos cuán iletrados e ignorantes son. Por lo tanto, en este tiempo la noche aún no se ha disipado, ni la oscuridad, de las cuales habla aquí Miqueas.De modo que ahora entendemos lo que el Espíritu Santo enseña aquí, y esto es, que Dios finalmente despojaría a aquellos falsos maestros de aquella dignidad imaginaria, debido a lo cual nadie se atrevía a hablar contra ellos, sino que recibían como un oráculo cualquier cosa que dijeran. Por tanto, para vosotros será noche sin visión, y oscuridad sin adivinación; esto es, “Todo el mundo entenderá que no sois aquello de lo cual se jactan ser: pues yo mostraré que no hay en vosotros ni una partícula del espíritu profético, sino que sois hombres tan oscuros como la noche, y la oscuridad le será a vosotros en lugar de adivinación. Se jactan de poseer gran agudeza y gran perspicuidad de mente, pero yo descubriré vuestra vileza, para que los niños mismos puedan saber que no están dotados con el espíritu”.
El mismo propósito tiene lo que añade, Se pondrá el sol sobre los profetas, y se oscurecerá el día sobre ellos; esto es, tal será aquella oscuridad, que incluso al mediodía no verán nada; el sol brillará sobre todos, pero ellos andarán a tientas como en lo oscuro; de modo que la venganza de Dios se haría manifiesta, para que pudiese ser notada por todos, desde el menor hasta el mayor.


					Luego confirma lo mismo en el siguiente versículo, Los videntes serán avergonzados, y confundidos los adivinos,12 Todos ellos se cubrirán la boca; esto es, pondrán velos sobre sus bocas. En pocas palabras, da a entender, que llegarían a ser un reproche para todos, de modo que se avergonzarían de sí mismos, ya no se atreverían a vanagloriarse con tanta confianza de su nombre ni del oficio profético.En cuanto a esta forma de expresión, ועטו על־שפם, uothu ol shephim, algunos piensan que se hace referencia a dolientes o plañideras; pero esta interpretación es frígida. Por lo tanto, no dudo de que Miqueas da a entender que las bocas de los falsos maestros serán cerradas. Se encuentra casi la misma denuncia mencionada por Zacarías; pues hablando de la restauración de la Iglesia, él dice: A aquellos que fueron antes por ahí jactándose grandemente, y se gloriaban con el nombre de Profetas, se les quitará su manto, y ya no se atreverán a mostrarse; sí, cuando salgan al exterior, serán, por así decir, como pastores o personas privadas, y dirán, “No soy un profeta, ni el hijo de un profeta, soy alguien reprendido por mi padre”, esto es, se profesarán indignos de ser llamados profetas; sino que son escolares bajo disciplina. (Zacarías 13:5) Así también en este lugar, “Ellos engañan en este día a mi pueblo”, dijo el Señor, “les recompensaré como lo merecen; les llenaré de desgracia y desprecio. De aquí en adelante ya no se atreverán a mostrarse como usualmente lo han hecho; no presumirán jactanciosamente profesando ser los pilares de la Iglesia, para que todo el mundo esté sujeto a ellos; no se atreverán a oprimir con fuerza tiránica a las porciones comunes e ignorantes de la sociedad. Velada, entonces, será su boca; esto es, “Haré que sus bocas sean cerradas, de modo que, de aquí en adelante, no se atreverán a proferir ni siquiera una palabra”.13
Y sigue, porque no hay respuesta de Dios. Algunos explican así esta declaración, como si el Profeta los reprendiera con sus viejos engaños, de los que se jactaban que eran las palabras de Dios; dado pues que no fueron fieles a Dios, sino que les mintieron a los hombres miserables, cuando decían, que fueron enviados de lo alto, y traían mensajes del cielo, aunque solamente proferían sus propias invenciones o fábulas, estos se verían obligados, debido a todo esto, a cubrirse su boca. Pero el significado de las palabras del Profeta es diferente, y es este, que serían privados de cualquier respuesta, de modo que su falta de conocimiento sería fácilmente percibida incluso por los más ignorantes; pues los falsos maestros, aunque no poseían nada de certeza, no obstante, engañan a los simples con disfraces, y hacen que sus incoherencias se vean plausibles, para poder parecer que son los intérpretes de Dios; y además añaden una gran confianza, y luego la estupidez del pueblo les concede tan gran poder, de acuerdo con lo dicho por Jeremías 5 donde dice que los sacerdotes recibían presentes y que los Profetas adivinaban por presentes, y que el pueblo amaba tales privaciones. Pero Miqueas declara aquí que tales falsas ilusiones ya no se permitirían más, pues Dios las disiparía. Entonces se hará evidente, que no tienen respuesta de parte de Dios; esto es, “Todos distinguirán que están vacíos y destituidos de toda verdad celestial, y que eran anteriormente nada más que engaños burdos, cuando se hacían pasar como siervos de Dios, aunque no tenían base para hacer tal cosa”.
Ahora comprendemos lo que el Profeta da a entender. Pero este castigo podría haber contribuido entonces al beneficio del pueblo; pues como es una causa de ruina para el mundo, cuando no se hace diferencia entre la luz y las tinieblas, así cuando se descubre la vileza de aquellos, quienes abusan del nombre de Dios y adulteran su verdad pura, se abre entonces una puerta al arrepentimiento. De modo que, con justa razón se dirige esta combinación a los falsos profetas. Y ahora continúa.
Miqueas 3:8
	8. Yo, en cambio, estoy lleno de poder, del Espíritu del Señor, y de juicio y de valor, para dar a conocer a Jacob su rebelión, y a Israel su pecado.
	8. Atqui vere ego repletus sum virtute a Spiritu Jehovæ, et judicio, et fortitudine, ad annuntiandum Jacob scelus suum, et Israeli peccatum suum.




					Aquí Miqueas, con un espíritu lleno de valor, se levanta solo contra todos los falsos maestros aun cuando vio que eran muchos en número, y que apelaban a su cantidad, de acuerdo con su práctica habitual, como su escudo. De ahí que diga, Yo, en cambio, estoy lleno de poder, del Espíritu del Señor.14 Esta confianza es la que todos los siervos de Dios debiesen poseer, para no sucumbir a las jactancias vacías y vanas de aquellos que socavan todo el orden de la Iglesia. Así pues, cada vez que Dios permite que su verdad pura sea corrompida por falsos maestros, y que estos sean populares entre aquellos que ocupan altos puestos de honor, lo mismo que en las multitudes, que este ejemplo llamativo sea recordado por nosotros, no sea que nos desalentemos, no sea que la firmeza y el invencible poder del Espíritu Santo sean debilitados en nuestros corazones, sino que procedamos en el curso de nuestro llamado, y aprendamos a oponer el nombre de Dios a todos los engaños de los hombres, si en verdad estamos convencidos de que nuestro servicio a Él es fiel. Dado pues que Miqueas dice, que estaba lleno de poder, sin duda se puso en pie, por así decir, en presencia de todo el pueblo, y montó él solo su campamento contra toda la multitud; pues había entonces falsos maestros que recorrían la tierra de arriba abajo, así como el diablo siembra siempre suficiente semilla, cada vez que Dios afloja las riendas. De modo que, aunque su número no era pequeño, no obstante, Miqueas no vaciló en colocarse en medio de ellos. Yo, en cambio, dice él; se ha de subrayar el pronombre אנכי, anki – Ustedes me desprecian, ya que soy solo un hombre, y ustedes desprecian a pocos hombres; pueden pensar que solo yo sirvo al Señor, pero estoy listo para enfrentar a mil, así, estoy listo para una multitud innumerable; pues Dios está de mi lado, y Él aprueba mi ministerio como es, de Él, ni os traigo cosa alguna sino lo que Él ha mandado. Por lo tanto, es yo.Además, expresa una confianza más completa usando la palabra אולם, aulam;15 Yo, en cambio [ciertamente] estoy lleno de poder. Este “ciertamente” o verdaderamente está opuesto a aquellas petulancias altivas por las cuales los falsos maestros solían siempre alcanzar un nombre y un honor entre el pueblo. Pero Miqueas da a entender que todo lo que profirieron era totalmente fugaz. “Ustedes son”, dice, “profetas maravillosos; es más, son superiores a los ángeles, si es que se les cree; pero muestren que son así en realidad, que haya alguna prueba por la cual se confirme vuestro llamado. No hay ninguna prueba. Por ende, se deduce que son solamente hombres del viento, y no realmente espirituales; pero en verdad está en mí aquello por lo cual se glorían con vuestras bocas”. Y dice, que él estaba lleno, para que no se pensara de él como uno de la clase común; y Miqueas sin duda muestra aquí, debido a la necesidad de la ocasión, que no estaba suplido con un poder ordinario o usual; pues, de acuerdo con como Dios emplea las labores de sus siervos, así está presente con ellos, y les equipa con la protección apropiada. Cuando alguno no está ejercitado con grandes dificultades en el cumplimiento de su oficio de enseñanza, es necesaria solamente una medida común del Espíritu para el desempeño de sus obligaciones; pero cuando alguno es llevado a batallas arduas y difíciles, es especialmente fortalecido al mismo tiempo por el Señor, y vemos ejemplos diarios de esto; pues muchos hombres simples, quienes jamás han sido entrenados en el aprendizaje, han sido, no obstante, revestidos por el Espíritu celestial, cuando entran a grandes pruebas, que les han cerrado las bocas a grandes doctores, quienes parecían entender todos los oráculos. Con tales evidencias, Dios prueba abiertamente en este día, que Él es el mismo ahora como cuando anteriormente capacitó a su siervo Miqueas con un poder tan raro y extraordinario. De modo que esta es la razón por la cual dice, que él estaba lleno de poder.
Luego añade, del Espíritu del Señor. Aquí el Profeta hace a un lado toda señal sospechosa de arrogancia; para que no pareciera que afirmaba algo como suyo, dice, que este poder le fue conferido de arriba, y esta circunstancia se ha de notar particularmente. Aunque Miqueas afirmó para sí, justamente y con razón, el nombre de un maestro, no obstante, no tenía nada diferente de los otros ante el mundo; pues todos sus oponentes llevaban a cabo el mismo oficio, y obtenían el mismo honor: el oficio era común a ambas partes. Miqueas estaba o solo, o estaba conectado con Isaías y algunos otros. Dado pues que aquí se atreve a levantarse él mismo, vemos que solo su llamado debe ser considerado; pues sabemos cuán grande es la propensión de Satanás a oponerse al reino de Cristo, y también cuán orgullosos y fieros con los falsos maestros. Dado pues que la furia de Satanás es bien conocida y también la presunción de los falsos maestros, no hay razón por la cual los fieles tengan que rendirles mucha pleitesía a los meros títulos desnudos; y cuando ellos, quienes vivían en ese tiempo, declararon, como hacen los papistas en la actualidad, que no tenían ninguna discriminación ni juicio que conocer, si debían haber sido considerados como impostores o como ministros de Dios, debido a que Miqueas estaba solo y ellos eran muchos, y también que los otros eran profetas y que al menos tenían el nombre y la reputación de serlo. ¿Qué se debía hacer? Esta fue la razón por la cual he dicho que esta circunstancia era digna de especial atención, que aunque la vocación de ellos era común, no obstante, como habían actuado de manera pérfida, y solo Miqueas, o con algunos otros, habían llevado a cabo fielmente lo que el Señor había mandado, solo él ha de ser considerado un Profeta y maestro; en resumen, no hay razón para que los falsos profetas se levanten contra nosotros por mera codicia, cuando no pueden probar que están investidos con el Espíritu de Dios. Cualquiera pues que desee ser considerado un siervo de Dios, y un maestro en su Iglesia, debe tener este sello que Miqueas aduce aquí; debe estar investido con el Espíritu de Dios; de modo que a Dios le sea dado honor. Pero si alguno no trae nada sino el nombre, vemos cuán vano es eso delante de Dios.
Luego añade y de juicio y de valor (fortitudine). Por el término juicio, no tengo duda, se refiere a discernimiento, dado que este es también el significado común de la palabra. Luego añade, valor. Estos dos elementos son especialmente necesarios para todos los ministros de la palabra; esto es, destacar en sabiduría, para entender lo que es verdadero y correcto, y para estar también investido con una firmeza inflexible, con la cual puedan vencer tanto a Satanás como a todo el mundo, y no apartarse jamás de su curso, aunque el diablo les asalte por todas partes. De aquí vemos lo que estas dos palabras comunican en importancia. Él había puesto כח, kech, primero, poder, pero ahora menciona גבורה, gebure, valentía o magnanimidad. Con el término poder quiso dar a entender generalmente todos los atributos, con los cuales todos aquellos que asumen el oficio de la enseñanza debiesen estar adornados. De modo que, se requiere primero esta calificación, y es una de carácter general; pero Miqueas divide este poder de los profetas en dos tipos, en sabiduría y juicio, y en fuerza, e hizo esto, para que entendiesen lo que Dios se propuso. Que destaquen en doctrina, y luego que puedan ser confirmados, para que no se rindan ante cualquier vendaval que pudiera soplar, ni ser vencidos por amenazas y terrores; que no se inclinen aquí y allá para complacer al mundo; en una palabra, que no sucumba ante ninguna corrupción; por lo tanto, es necesario añadir fuerza, coraje, al juicio.
Luego añade, para dar a conocer a Jacob su rebelión,16 y a Israel su pecado. Vemos aquí que el Profeta no fue de cacería buscando el favor del pueblo. Si hubiese buscado su aprobación, debía haber suavizado con adulaciones a aquellos que buscaban adulaciones; y dado que ya estaban llenos de odio y sentimientos malignos lo natural es que hayan rechazado a Miqueas. De modo que debió haberles hablado con suavidad, rogándoles; pero no fue esto lo que hizo. “Por un lado”, dice, “estos hombres les venden sus bendiciones y les engañan con la esperanza de paz, y por otro lado, anuncian guerra, a menos que su voracidad sea satisfecha, y de esta manera es cómo les complacen; pues esto es lo que ustedes desean, y buscan a tales maestros que les prometan vino y bebidas fuertes; pero yo soy enviado a ustedes para otro propósito; pues el Señor no me ha dotado con adulaciones, de esas que tanto les agradan; sino que me ha dotado con reprensiones y amonestaciones. Por lo tanto, dejaré al descubierto vuestros crímenes, y no vacilaré en condenarles ante todo el mundo pues merecen ser tratados de esta manera”. Ahora comprendemos por qué el Profeta dice, que estaba lleno de poder para dar a conocer a Jacob su rebelión, etc.
Pero de aquí aprendemos cuán necesario nos es ser respaldados por la firmeza celestial, cuando tenemos que vérnoslas con hombres insinceros y malvados, y esta es la suerte casi común y uniforme de todos los siervos de Dios; pues todos los que son enviados a enseñar la palabra son enviados a tomar parte en una lucha. Por lo tanto, no es suficiente enseñar fielmente lo que Dios manda, a menos que también contendamos, y aunque los malvados se levanten violentamente en contra nuestra, no obstante, hemos de levantar muy en alto la frente, como se dice en Ezequiel 3:8, 9; ni nos debemos rendir ante su furia, sino mantener una firmeza invencible. Dado pues que tenemos una contienda con el diablo, con el mundo, y con todos los malvados, para poder llevar a cabo fielmente nuestro oficio, debemos estar equipados con esta fuerza de la cual habla Miqueas.
Como ya he mostrado que los siervos de Dios debiesen irrumpir con valentía a través de todos estos obstáculos con los cuales Satanás puede tratar ya sea de retrasarlos u obligarles a retroceder, así también la doctrina aquí enseñada debiese aplicarse a todos los piadosos: debiesen distinguir sabiamente entre los siervos fieles de Dios y los impostores que falsamente pretenden conocer su nombre. De este modo, ninguno que desee verdaderamente y de corazón obedecer a Dios será engañado, pues el Señor dará por siempre el espíritu de juicio y discriminación. Y la razón por la cual en este día muchas almas miserables son dirigidas a la ruina eterna es, porque o cierran sus ojos, o deliberadamente disimulan, o se envuelven intencionalmente en subterfugios como estos: “No me puedo formar ningún juicio; veo a ambos lados hombres educados y célebres, al menos aquellos que tienen alguna reputación y estima; algunos me llaman a la mano derecha, y otros a la izquierda, ¿adónde debo dirigirme? Por lo tanto, prefiero cerrar mi boca y mis oídos”. De este modo, muchos, buscando un manto para su pereza, a menudo manifiestan su ignorancia: pues vemos que los ojos deben abrirse cuando el Señor ejercita y prueba nuestra fe; y soporta que se levanten discordias y contiendas en la Iglesia para que algunos puedan escoger esto, y otros aquello. Así pues, aunque Dios le afloje las riendas a Satanás, para que las luchas y agitaciones de este tipo se levanten en la Iglesia, no obstante, no tenemos excusa si no seguimos lo que el Señor prescribe; pues Él nos guiará siempre por su Espíritu, siempre y cuando no fomentemos nuestra propia pereza. Y ahora continúa.
Miqueas 3:9-10
	9. Oíd ahora esto, jefes de la casa de Jacob y gobernantes de la casa de Israel, que aborrecéis la justicia y torcéis todo lo recto.
	9. Audite hoc, quæso, principes domus Jacob, et gubernatores domus Israel, qui abominantur (est mutatio personæ) judicium, et recitudinem omnem pervertunt;

	10. Que edificáis a Sion con sangre y a Jerusalén con iniquidad.
	10. Qui ædificat17 (nunc est mutatio numeri) Sionem in sanguinibus, et Jerusalem in iniquitate.




					El Profeta comienza realmente a probar lo que había declarado, que estaba lleno con el poder del Espíritu Santo: y fue, como dicen ellos, una prueba real, cuando el Profeta no le temía a ningún poder mundano, sino que se dirigió con audacia a los príncipes y provocó su furia contra él; Oíd ahora, dice, jefes de la casa de Jacob, y gobernantes, ustedes, hombres que son crueles, sangrientos e inicuos. Así que vemos que el Profeta no se había jactado de lo que realmente había confirmado sin dilación alguna. Pero comenzó diciendo que estaba lleno con el Espíritu de Dios, para poder dirigirse a ellos más libremente, y para pasar revista a su insolencia. Sabemos en verdad que los impíos son dirigidos de manera tan atropellada por Satanás, que no vacilan en resistir a Dios mismo; no obstante, el nombre de Dios a menudo es para ellos como una especie de cadena oculta. Independientemente de cuánta furia puedan mostrar los malvados, no obstante, se tornan menos feroces cuando se introduce el nombre de Dios. Esta es la razón por la cual el Profeta había mencionado al Espíritu de Dios; y fue, para que hubiese un curso más libre para su doctrina.17Cuando ahora dice, jefes de la casa de Jacob, y capitanes de la casa de Israel, es por vía de concesión, como si hubiese dicho, que estos eran en verdad títulos espléndidos, y que no era tan absurdo como para no reconocer lo que les había sido dado por Dios, incluso que eran eminentes, una raza escogida, siendo los hijos de Abraham. De modo que el Profeta les concede a los príncipes lo que les pertenecía, como si hubiese dicho, que no era un hombre sedicioso, que no tenía cuidado ni consideración por el orden civil. Y esta defensa fue muy necesaria, pues nada es más común para el impío que acusar a los siervos de Dios de sedición, cada vez que usan la libertad de expresión en lo que a ellos concierne. De ahí que, todos los que gobiernan al estado, cuando escuchan que sus corrupciones son reprobadas, o su avaricia, o su crueldad, o cualquiera de sus crímenes, inmediatamente claman a voz en cuello: “¿Qué? Si toleramos estas cosas, todo se descompondrá: pues cuando se haya ido todo respeto, ¿qué seguirá sino el escándalo brutal? Pues todos los del pueblo común se levantarán contra los magistrados y los jueces”. Esto es lo que dicen siempre los malvados, que los siervos de Dios son sediciosos cada vez que valientemente les reprenden. Esta es la razón por la cual el Profeta les concede a los príncipes y jueces del pueblo su honor; pero sigue inmediatamente una cláusula requisitoria: Ustedes son en verdad los capitanes, ustedes son los jueces y gobernantes; no obstante, odian la justicia. No los considera dignos de ser abordados ya más. Ciertamente les había invitado a escuchar como con autoridad; pero habiéndoles ordenado que oyeran, ahora descubre su maldad. Aborrecéis la justicia y torcéis todo lo recto;18 cada uno de ellos edifica a Sion con sangre, y a Jerusalén con iniquidad; esto es, convierten sus pillajes en edificaciones: “Esto, en verdad, es el esplendor de mi santa ciudad, ¡incluso de Sion! donde designé que fuese colocada el arca de mi pacto, como en mi única habitación, ¡aún ahí se ven edificios construidos por sangre y por saqueo! Mirad, dice, ¡cuán malvadamente se conducen estos príncipes bajo la cubierta de su dignidad!”19
Ahora vemos que la palabra de Dios no está limitada, sino que extiende su poder contra los más altos lo mismo que los más bajos; pues es el oficio del Espíritu disponer de todo el mundo, y no solamente una parte. ‘Cuando venga el Espíritu,’ dice Cristo, ‘convencerá al mundo’. (Juan 16:8)
Él no habla allí del pueblo común solamente, sino de todo el mundo, del cual los príncipes y magistrados forman una parte prominente. De modo que, sepamos que, aunque debemos mostrar respeto a los jueces, (como el Señor los ha honrado con títulos dignos, llamándoles sus vice regentes y también dioses),aun así las bocas de los Profetas no deben ser cerradas, sino que deben, sin hacer ninguna diferencia, corregir cualquier cosa que merezca reprensión, y no eximir ni siquiera a los hombres principales. Esto es lo que, en primer lugar, se debe observar.


					De manera que, cuando dice, que Sion fue edificada con sangre, y Jerusalén con iniquidad, es lo mismo que si el Profeta hubiese dicho, que todo lo que los grandes hombres hubiesen gastado en sus palacios había sido procurado, por así decir, arrancado por pedazos con sangre y pillaje. Los jueces, con toda posibilidad, no podían haber echado mano del botín por todas partes sin ser sangrientos, esto es, sin saquear al pobre; pues los jueces eran la parte más corrompida por los ricos y los grandes, y luego destruían a los miserables e inocentes. Luego, aquel que es corrompido por el dinero llegará a ser, al mismo tiempo, un ladrón; y no solamente extraerá dinero, sino que también derramará sangre. De modo que, no sorprende que Miqueas diga, que Sion fue edificada con sangre. Después amplía su significado y menciona la injusticia, o la iniquidad, como si quisiera echar por tierra todas las excusas de los hipócritas. La expresión es, en verdad, algo fuerte, cuando dice que Sion fue edificada con sangre. Ellos pudieron haber objetado y dicho, que no eran tan crueles, aunque no pudieran limpiarse del todo de la acusación de avaricia. “Cuando hablo de sangre”, dice el Profeta, “no hay razón para que contendamos con respecto a un nombre; pues toda iniquidad es sangre delante de Dios; entonces, si vuestras casas han sido edificadas por el pillaje, su crueldad queda suficientemente comprobada; es como si los hombres miserables e inocentes hubiesen sido asesinados por vuestras propias manos”. Las palabras Sion y Jerusalén, subrayan su pecado; pues contaminaron la santa ciudad y el monte sobre el cual fue construido el templo por orden y mandato de Dios.oración
Concede, Dios Todopoderoso, que así como deseas que seamos gobernados por la predicación de tu palabra – oh concede, que aquellos que tienen que cumplir con este oficio puedan ser realmente revestidos con tu poder celestial, para que no traten de llevar a cabo nada de sí mismos, sino que con toda devoción inviertan todas sus labores para ti y para nuestro beneficio, que a través de ellos podamos ser así edificados, para que habites siempre entre nosotros, y que nosotros, a lo largo de toda nuestra vida, lleguemos a ser la habitación de tu Majestad, y que finalmente lleguemos a tu santuario celestial, adonde diariamente nos invitas, dado que nos ha sido abierta allí una entrada por la sangre de tu Hijo unigénito. Amén.
Conferencia 87
Miqueas 3:11-1220
	11. Sus jefes juzgan por soborno, sus sacerdotes enseñan por precio, sus profetas adivinan por dinero, y se apoyan en el Señor, diciendo: ¿No está el Señor en medio de nosotros? No vendrá sobre nosotros mal alguno.
	11. Principes ejus pro munere judicant, et sacerdotes ejus mercede docent, et prophetæ ejus pecunia divinant, et super Jehova nituntur, dicendo, Annon Jehova in medio nostri? Non veniet super nos malum.

	12. Por tanto, a causa de vosotros, Sion será arada como un campo, Jerusalén se convertirá en un montón de ruinas, y el monte del templo será como las alturas de un bosque.
	12. Itaque propter vos Sion ut ager arabitur, et Jerusalem acervus erit, et mons domus in excelsa sylvæ.20


El Profeta muestra aquí primero, cuán grosera e indolente era la hipocresía de los príncipes lo mismo que de los sacerdotes y profetas: y luego declara que estaban grandemente engañados al relajarse a sí mismos de este modo con adulaciones vanas; pues el Señor los castigaría por sus pecados dado que, en su longanimidad, los había pasado por alto, y ahora veía que no se arrepintieron. Pero no se dirige aquí a la gente común o a la multitud, sino que ataca a los hombres principales: pues previamente nos había dicho, que estaba investido con el espíritu de fuerza y valentía. Fue en verdad que el Profeta estuviese preparado con una firmeza invencible para poder declarar con denuedo y libremente el juicio de Dios, especialmente porque tenía que vérselas con los grandes y poderosos, quienes, como es bien sabido, no soportarán, con facilidad o con mentes serenas, que sus crímenes sean expuestos; pues desean ser privilegiados por sobre la clase ordinaria de hombres. Pero el Profeta, no solamente no los exime, sino que incluso los hace comparecer solos, como si la culpa de todos los males se alojara únicamente en ellos, pues en verdad el contagio había procedido de ellos; pues aunque todos los órdenes eran entonces corruptos, no obstante, la causa y el principio de todos los males no pudo habérsele atribuido a ninguno sino a los hombres principales.


					Y dice, Sus jefes juzgan por soborno, sus sacerdotes enseñan por precio,21 sus profetas adivinan por dinero; es como si hubiese dicho que el gobierno eclesiástico, lo mismo que el gobierno civil, estaba sujeto a todo tipo de corrupciones, pues todo fue convertido en objeto de venta. Sabemos que lo que declara el Espíritu Santo en otros lugares siempre es verdad, que por regalos o recompensas son cegados los ojos de los sabios y los corazones de los justos son corrompidos (*), pues tan pronto como los jueces le abren un camino a las recompensas, no pueden preservar la integridad, independientemente de cuánto deseen hacerlo. Y lo mismo es el caso con los sacerdotes: pues si alguno es dado a la avaricia, adulterará la verdad pura; no puede ser, que exista una completa libertad en la enseñanza, excepto cuando el pastor está exento de todo deseo de ganancia. Por lo tanto, no es sin razón que Miqueas se queje aquí de que los príncipes, lo mismo que los sacerdotes, eran asalariados en su día, y con esto da a entender, que no quedaba ninguna integridad entre ellos, pues lo uno, como he dicho, sigue a lo otro. No dice que los príncipes fuesen crueles o pérfidos, aunque ya antes había mencionado estos crímenes; sino que en este lugar simplemente los llama mercenarios. Pero, como acabo de decir, un vicio no puede separarse del otro, pues todo el que es contratado pervertirá el juicio, sea un maestro o un juez. De modo que nada permanece puro cuando la avaricia porta el gobierno. Por lo tanto, fue bastante suficiente para el Profeta condenar a los jueces, a los profetas y a los sacerdotes por su avaricia; pues es fácil de aquí concluir, que la enseñanza estaba expuesta a la venta, y que los juicios se compraban, de modo que quien ofrecía más dinero ganaba fácilmente su causa. De ahí que, los príncipes juzgan por recompensa y los sacerdotes también enseñan por ganancia.Podemos aprender de este lugar la diferencia entre los profetas y los sacerdotes. Miqueas atribuye aquí el oficio de la responsabilidad de la enseñanza a los sacerdotes y deja la adivinación solamente a los profetas. Hemos dicho en otras partes, que sucedió debido a la apatía de los sacerdotes, que se añadieron a ellos los profetas; pues profetizar era lo que les atañía, hasta que, estando contentos con el altar, descuidaron el oficio de la enseñanza: y lo mismo, según lo vemos, ha sucedido bajo el papado. Pues, aunque sea bastante evidente por qué razón los pastores fueron designados para presidir sobre la Iglesia, no obstante, vemos que todos, aquellos que orgullosamente se llaman a sí mismos pastores, son perros mudos. ¿De dónde es esto? Porque piensan que cumplen sus responsabilidades, tan solo estando atentos en las ceremonias, y tienen más que suficiente con ocuparse con ellas; pues el oficio sacerdotal bajo el papado es lo suficientemente laborioso como para las representaciones superfluas y escénicas: (ritus histriónicos: ritos que se llevan a cabo en un escenario) pero al mismo tiempo descuidan lo principal: alimentar al rebaño del Señor con la doctrina de la salvación. Así de degenerados se habían vuelto los profetas bajo la Ley. Lo que Malaquías ha dicho debiese haber sido perpetuado, que la ley debía estar en la boca del sacerdote, que debía ser el mensajero e intérprete del Dios de los ejércitos, (Malaquías 2:7) pero los sacerdotes echaron de ellos este oficio; se hizo entonces necesario que los profetas fuesen levantados y, por así decir, mantenerse más allá del curso normal de las cosas mientras se volvía formalmente al curso regular. Pero los sacerdotes enseñaban de una manera fría; y los profetas adivinaban, esto es, profesaban que les eran revelados los oráculos con respecto a las cosas futuras.
Esta distinción es ahora observada por el Profeta, cuando dice, sus sacerdotes enseñan por precio, esto es, eran mercenarios, y asalariados en su oficio: y sus profetas adivinan por dinero. Sigue entonces, que ellos se apoyan en el Señor, y decían, ¿No está el Señor en medio de nosotros? No vendrá sobre nosotros mal alguno. El Profeta muestra aquí, como he dicho al principio, que estos hombres profanos altercaban con Dios: pues, aunque sabían que eran extremadamente malvados, es más, sus crímenes eran abiertamente conocidos para todos; no obstante, no estaban avergonzados de reclamar tener la autoridad de Dios. Y ha sido, sabemos, una maldad común casi en todas las edades, y prevalece grandemente en nuestra época, que los hombres están satisfechos con tener únicamente las evidencias externas de ser el pueblo de Dios. Había en realidad un altar erigido por el mandato de Dios; se hacían sacrificios conforme a la norma de la Ley, y había también grandes e ilustres promesas con respecto a ese reino. Dado pues que los sacrificios se realizaban a diario, y que el reino aún permanecía en su forma externa, pensaban que Dios estaba, en un sentido, obligado para con ellos. Lo mismo es el caso este día con gran parte de los hombres; de manera presuntuosa y absurda se glorían de las formas externas de la religión. Los papistas poseen el nombre de una Iglesia, con el cual están extremadamente inflados, y luego hay un gran espectáculo y una gran pompa en sus ceremonias. Los hipócritas también se jactan entre nosotros del Bautismo, y de la Cena del Señor, y del nombre de la Reforma; mientras, al mismo tiempo, estas no son más que burlas, por las cuales el nombre de Dios y de toda la religión son profanados, cuando no florece ninguna piedad real en el corazón. Esta fue la razón por la cual Miqueas ahora reprende a los profetas y a los sacerdotes, y a los consejeros del rey; fue, porque pretendían falsamente que eran el pueblo de Dios.22
Pero al decir que se apoyan en el Señor, no condenó aquella confianza que realmente reposa en Dios; pues, en este sentido, no podemos exceder los límites; dado que la bondad de Dios es infinita, de modo que no podemos confiar en su palabra demasiado, si la abrazamos con verdadera fe. Pero el Profeta dice, que los hipócritas se apoyaban en Jehová, porque se jactaban ellos mismos con aquella distinción desnuda y vacía, que Dios los había adoptado como su pueblo. De ahí que la palabra, apoyarse o reclinarse, no ha de aplicarse a la verdadera confianza del corazón, sino, por el contrario, a la presunción de los hombres, quienes pretenden el nombre de Dios, y así le dan cabida a su propia voluntad, y así se sacuden no solamente todo temor de Dios, sino también el pensamiento y la razón. Por lo tanto, cuando una desconsideración tan grande e ignorante ocupa las mentes de los hombres, la estupidez le sigue en ese mismo momento; y, no obstante, no es sin razón que Miqueas emplea esta expresión, pues los hipócritas se convencen a sí mismos que todo anda bien con ellos, dado que piensan que Dios es propicio para con ellos. Dado pues que no sienten ninguna ansiedad mientras tienen la idea de que Dios está del todo en paz con ellos, el Profeta declara, por vía de ironía, que se apoyaron en el Señor; como si hubiese dicho, que tomaron el nombre de Dios convirtiéndolo en su apoyo, sin embargo, el Profeta habla en palabras contrarias a su significado obvio, (καταχρηστικῶς loquitur: habla catacrísticali), pues es verdad que nadie confía en Jehová a menos que esté humillado en sí mismo. Es penitencia que nos conduce a Dios; pues es cuando somos derribados que nos reclinamos en Él. Y nuestro Profeta, como he dicho, se propuso condenar indirectamente la falsa seguridad en la que duermen los hipócritas, mientras piensan que es suficiente que el Señor haya testificado una vez que ellos serían su pueblo; pero no prestan atención a su condición.
Ahora recita las palabras de ellos, ¿No está el Señor en medio de nosotros? No vendrá sobre nosotros mal alguno. Esta pregunta es prueba de una auto confianza altanera; pues preguntan algo indubitable, y es un modo enfático de hablar, con el cual querían decir, que Jehová estaba entre ellos. Aquel que simplemente afirma algo, no muestra tanto orgullo como estos hipócritas cuando plantean esta pregunta, “¿Quién va a negar que Jehová habita en medio de nosotros?” Dios ciertamente había escogido una habitación entre ellos para Sí, pero se interpuso una condición y, no obstante, deseaban que Él estuviese, por así decir, atado al templo, aunque no consideraran lo que Dios requería de ellos. Por ende, declaraban que Jehová estaba en medio de ellos; es más, trataban con desprecio a cualquiera que se atreviera a decir una palabra en sentido contrario: y tampoco hay duda que vomitaban ataques de humillación contra los Profetas. Pues cada vez que alguno profería amenazas contra lo que nuestro Profeta añade inmediatamente, una respuesta como esta estaba siempre lista en sus labios: ¿Qué? ¿Nos abandonará entonces Dios y se negará a Sí mismo? ¿En vano ha ordenado que se construyese el templo entre nosotros? ¿Ha prometido falsamente que debíamos ser un reino sacerdotal? ¿Acaso no haces a Dios un quebrantador del pacto, al representarle como aprobando los terrores de tu discurso? Pero Él no puede negarse a Sí mismo”. De aquí vemos por qué el Profeta había hablado de este modo; fue para mostrar que los hipócritas se vanagloriaban al hablar así de su confianza llena de orgullo, porque pensaban que Dios no podía separarse de ellos.
Ahora, este pasaje nos enseña qué absurdo es abusar así del nombre de Dios. En verdad que hay una razón por la cual el Señor nos llama a Sí, pues sin Él somos miserables; también promete ser propicio a nosotros, aunque, en muchos aspectos, somos culpables delante de Él; no obstante, al mismo tiempo, nos llama al arrepentimiento. De manera que, cualquiera que se consiente a sí mismo y continúa hundido en sus vicios, está grandemente engañado, si se aplica a sí mismo las promesas de Dios; pues, como se ha dicho, lo uno no puede separarse de lo otro.23 Pero cuando Dios es propicio a ellos, concluyen y con razón, que todo estará bien con ellos, pues sabemos que el favor paternal de Dios es una fuente de toda felicidad. Pero en esto había un razonamiento vicioso, que se prometían a ellos mismos el favor de Dios por medio de una falsa imaginación de la carne, y no a través de su palabra. Así que vemos que siempre hay en la hipocresía alguna imaginación de piedad, pero hay una sofistería (paralogismus) ya sea en el principio mismo o en el argumento.


					Ahora sigue una amonestación, Por tanto, a causa de vosotros, Sion será arada como un campo, Jerusalén se convertirá en un montón de ruinas, y el monte del templo será como las alturas de un bosque. Aquí vemos cuán intolerables son los hipócritas para Dios; pues fue una prueba no ordinaria de una espantosa venganza, que el Señor expusiera a reproche la santa ciudad, y al monte de Sion y a su propio templo. Así que, esta venganza, siendo tan severa, muestra que para Dios no hay nada menos tolerable que aquella falsa confianza con la cual se hinchan los hipócritas, pues trae deshonra a Dios mismo, pues no podían jactarse de que eran pueblo de Dios sin ponerle en entredicho con tantos reproches. De modo que, ¿Cuál es el significado de esto, “Dios está en medio de nosotros”, excepto que así declaraban que eran los representantes (vicarios) de Dios, que el reino era sagrado y también el sacerdocio? Dado pues que se jactaban de no haber reclamado presuntuosamente ya sea el sacerdocio o el poder de la realeza, sino que eran divinamente designados, vemos de ahí que su profanación del nombre de Dios fue de lo más vergonzosa. De modo que no sorprende que Dios estuviese tan extremadamente disgustado con ellos: y de ahí que el Profeta dice, a causa de vosotros Sion será arada como un campo; como si dijese, “Esto es como algo monstruoso, que el templo sea socavado, que el santo monte y toda la ciudad sean totalmente demolidos, y que nada permanezca sino una horrible desolación–¿quién puede creer todo esto? Sin embargo, sucederá, y sucederá debido a vosotros; vosotros tendréis que cargar la culpa de este cambio tan monstruoso”. Pues era como si Dios hubiese lanzado al cielo y a la tierra a confusión; debido a que Él mismo era el fundador del templo; y sabemos con qué grandes encomios fue honrado el lugar. Dado pues que el templo fue construido, por así decir, por la mano de Dios, ¿cómo podía ser de otro modo, sino que, cuando fuese destruido, el lugar desolado y en escombros debía ser considerado como una prueba memorable de venganza? Por lo tanto, no hay duda de que Miqueas se propuso distinguir la atrocidad de su culpa, cuando dice, Por tanto, a causa de vosotros, Sion será arada como un campo, Jerusalén se convertirá en un montón de ruinas; esto es, estará tan desolada, que no quedará ningún vestigio de una ciudad bien formada y regularmente construida.Y el monte del templo, etc. Nuevamente menciona a Sion, y no sin razón; pues los judíos pensaban que estaban protegidos por la ciudad de Jerusalén; todo el país descansaba bajo su sombra, pero era la santa habitación de Dios. Y una vez más, la ciudad misma dependía del templo, y se suponía que estaba segura bajo esta protección, y que a duras penas podía ser demolida sin echar abajo el trono mismo de Dios; pues dado que Dios habitaba entre los querubines, era considerado por el pueblo como una fortaleza incapaz de ser asaltada. Dado pues que la santidad del monte los engañaba, fue necesario repetir lo que era entonces casi increíble, al menos difícil de creerse. Por lo tanto, añade, el monte del templo será como las alturas de un bosque; es decir, árboles crecerán allí.
¿Por qué declara otra vez lo que ya antes había expresado con suficiente claridad? Porque era algo no solamente difícil de creer, sino también totalmente inconsistente con la razón, cuando se consideraba lo que el Señor había dicho, y aquel panorama que los hipócritas siempre olvidan. Dios ciertamente había hecho un pacto con el pueblo, pero los hipócritas deseaban tener a Dios, por así decir, atado a ellos y, al mismo tiempo, permanecer ellos mismos libres, así es, teniendo plena libertad para llevar una vida de maldad. Dado pues que los judíos estaban fijos en esta falsa opinión, que Dios no podía ser desunido de su pueblo, el Profeta confirma la misma verdad, que el monte de la casa sería como los lugares altos de un bosque. Y, por vía de concesión, lo llama el monte de la casa, esto es, del templo; como si dijese, “Aunque Dios había escogido para Sí una habitación, en la cual morar, no obstante, este favor no evitará que el templo sea dejado desierto y en ruinas; pues ha sido profanado por vuestra maldad”.
Veamos ahora en qué tiempo Miqueas pronunció esta profecía. Esto aprendemos de Jeremías 26, pues cuando Jeremías profetizó contra el templo fue inmediatamente capturado y echado en prisión, se celebró un tumultuoso concilio, y estuvo bastante cerca de ser ejecutado. Todos los príncipes lo condenaron, y cuando no tenía ninguna esperanza de liberación, deseó, no tanto defender su propia causa, sino anunciar una amenaza contra ellos, para que supiesen que no lograrían nada bueno condenando a un hombre inocente. “Miqueas de Moreset profetizó en tiempo de Ezequías rey de Judás, y habló a todo el pueblo de Judá, diciendo: Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Sion será arada como campo, y Jerusalén vendrá a ser montones de ruinas, y el monte de la casa como cumbres de bosque”. (Jeremías 26:18) ¿Acaso el rey y el pueblo, dijo, consultaron juntos para matarle? No, pero el rey se volvió, y así Dios se arrepintió, es decir, el Señor aplazó su venganza; pues el rey Ezequías deploró humildemente el castigo que había sido anunciado. De modo que ahora sabemos con certeza el tiempo.
Pero fue extraño que bajo tal santo rey prevalecieran tantas y tan vergonzosas corrupciones, pues él, sin duda, trató todo lo que pudo para ejercer autoridad sobre el pueblo, y con su propio ejemplo enseñó a los jueces fiel y rectamente a llevar a cabo su oficio; pero no fue capaz, aun con todos sus esfuerzos, de impedir que los Sacerdotes, y los Jueces, y los Profetas, fuesen mercenarios. De donde aprendemos con cuánta diligencia debiesen laborar los magistrados piadosos, no sea que la condición de la Iglesia se degenere, pues, independientemente de lo vigilantes que puedan ser, con dificultad pueden, aún con el mayor de los cuidados, impedir que las condiciones se tornen peores de un momento a otro (pues la humanidad está llena de vicios). Esto es un asunto. Y ahora debe notarse la circunstancia del tiempo con otro propósito. Miqueas no vaciló en amonestar con tal juicio al templo y a la ciudad, aunque vio que el rey estaba investido con virtudes singulares. Podría haber pensado así para consigo, “el rey Ezequías ha laborado vigorosamente en la ejecución de su alto oficio: ahora, si una reprensión tan aguda y tan severa llegara a sus oídos, puede que se desaliente o piense que soy un hombre extremadamente rígido, o podría ser, que llegue a exasperarse contra la sana doctrina”. El Profeta podría haber sopesado estas cosas en su mente, sin embargo, siguió su curso fiel en la enseñanza, y no hay duda de que su severidad complació al rey, pues sabemos que estaba oprimido con grandes preocupaciones y ansiedades, porque no podía, con todos sus esfuerzos, mantener dentro de sus límites apropiados a sus consejeros, a sus sacerdotes y a los profetas. Por lo tanto, deseaba tener a los siervos de Dios como sus ayudantes. Y esto es lo que los magistrados piadosos siempre desean, que sus trabajos puedan ser aliviados en alguna medida con la ayuda de los ministros de la palabra; pues cuando los ministros de la palabra enseñan solamente de una manera fría, y no son decididos en la reprensión de los vicios, la severidad de los magistrados será odiada por la gente. “Vaya, miren, los ministros no dicen nada, y por ende concluimos que no perciben tan grandes males; y, no obstante, los magistrados con la espada desenfundada infligen nuevos castigos diariamente”. Por lo tanto, cuando los maestros se quedan así silenciosos, los magistrados incurren sin duda en un odio mayor. De ahí, como he dicho, es algo deseable para ellos, que las reprensiones libres de los maestros sean añadidas a los castigos y juicios de la ley.
Además, vemos cuán calmado y manso era el espíritu del rey, en el hecho que podía soportar la gran severidad del Profeta. Por tanto, dijo, a causa, etc.: “Debieron al menos haberme exceptuado”. Pues el rey no era en sí culpable. ¿Por qué entonces lo conecta con el resto? Porque todo el cuerpo estaba infestado con la plaga, y habló en términos generales, y el buen rey no contestó, ni siquiera murmuró, pero, como hemos recitado de Jeremías, humildemente lamentó la ira de Dios, como si una parte de la culpa le perteneciera. Y ahora continúa.


			

			

			
				
					1 La versión que Calvino usa, dice “Oíd esto, oro”.—Tr.

				

				
					2 קצינים, de קצה, cortar para romper, separar; eran aquellos que se separaban de otros, como líderes de un ejército, traducido en nuestra versión como capitanes, gobernadores; Josué 10:24; Isaías 22:3. —Ed.

				

				
					3 Algunos, como Marckius, y también Grotius, toman otra visión de esta oración: ¿No es para ustedes, quienes juzgan y castigan a otros, saber que el juicio de Dios es el que les aguarda? Pero la mayoría concuerda en la visión aquí dada. —Ed.

				

				
					4 Su piel, literalmente. El antecedente (la cual no es inusual en hebreo) se menciona después: Es la palabra, pueblo, la que sigue.

					    La idea de ovejas o aprisco, con los cuales el pueblo es comparado en el capítulo anterior, aún se mantiene aquí. Adam Clark cita de Suetonio una respuesta asombrosa de Tiberio, el Emperador, a algunos gobernadores, quienes le solicitaron aumentar los impuestos – “Es la propiedad de un buen pastor esquilar a sus ovejas, no a despellejarlas, quitarles la piel”. – Boni pastoris ese tondere pectus, non deglubere.

					    “Odiar el bien y amar el mal”, en la oración anterior, augura un carácter pavoroso en el extremo; pues bueno aquí, טוב, significa amabilidad, benevolencia, hacerles el bien a otros; esto lo odiaban y mal, רעה, significa incorrecto, daño y hacer injusticia a otros, y esto es lo que amaban. ¡Cuán transmutados fueron en su espíritu como para llegar a ser muy amigos del mal! “Odian hacer el bien, odian mandar a hacer el bien, y odian a aquellos que son buenos; y aman el mal, se deleitan en causar daños y en aquellos que hacen daño”. Estas palabras de Henry, sin duda, transmiten una visión correcta de la oración. Por lo tanto, se podría traducir, “¡Odian la benevolencia y son amantes de injusticias!” —Ed.

				

				
					5 “Bajo la semejanza de carniceros el Profeta presenta su crueldad salvaje: 1. Arrancan la piel, 2. Comen la carne, 3. Rompen los huesos para sacar el tuétano. Se describe así la avaricia insaciable de los príncipes”. – Cocceius.

				

				
					6 No hay nada en el contexto al cual אז, entonces, o en ese tiempo, se pueda referir, excepto a los dos versículos de conclusión del último capítulo, que no debieron haber sido separados de este. Y esta conexión confirma la opinión, de que estos dos versículos contienen no una promesa, sino una amenaza. Lo mismo se da a entender por אז como por בעת ההיא , en la siguiente parte del versículo; pues es usual en los Profetas expresar generalmente o indefinidamente al principio lo que después especifican con mayor claridad. —Ed.

				

				
					7 Literalmente, “Puesto que han hecho malas sus obras”, o, para acuñar una palabra correspondiente, han maleado sus obras. Hacer que sus obras fuesen malas era hacerlas causantes de aflicciones, dañinas y opresivas para otros, de acuerdo con lo que se ha descrito anteriormente. De ahí que la siguiente versión de Henderson sea incorrecta – Porque han corrompido sus acciones. —Ed.

				

				
					8 “Quienes engañan a mi pueblo”, es mejor que, “quienes hacen errar a mi pueblo”, de acuerdo con Newcome y Henderson; pues a lo que se hace referencia es a la “paz”, prometida por los falsos profetas. La versión de Marckius es, “Quienes seducen a mi pueblo”, y hace este señalamiento, que el pueblo tenía tres seductores – el diablo, sus propios corazones engañosos y los falsos profetas. —Ed.

				

				
					9 La expresión, “morder con los dientes”, es singular, cuando se entiende que significa voracidad, como evidente es aquí el caso; pues las palabras correspondientes en el siguiente dístico, “quienes no les ponen nada en la boca”, parece requerir este significado. Casi todos los críticos, excepto algunos de los Padres Griegos, quienes siguieron a la Septuaginta, concuerdan en anexarle este elemento a la declaración. La paráfrasis del Rabino Jonathan es, “A aquel que les ofrece un festín de carne, le profetizan paz”. La visión de Jerónimo es la misma. Dathias da esta paráfrasis, dum illis datus quod edunt – “Mientras se les dé algo para comer”. El comentario de Henry resulta muy útil, – “Ellos favorecerán y halagarán a aquellos que les alimenten con buenas porciones, que les den algo de comer; pero en cuanto a aquellos que no les pongan nada en la boca, quienes no les estén atiborrando continuamente, los miran como si fuesen sus enemigos, a ellos no les elevan clamor diciendo Paz, sino que incluso preparan guerra contra ellos; contra ellos anuncian los juicios de Dios; predican ya sea comodidad o terror para los hombres, no según la condición de estos para con Dios, sino para con ellos, como los arteros sacerdotes de la Iglesia de Roma. En algunos lugares hacen que sus imágenes o le sonrían o frunzan el ceño al oferente, según como sea su ofrenda”. —Ed.

				

				
					10 El original se puede traducir de esta manera: 

						Pero a cualquiera que no les ponga nada en la boca,

						Incluso contra aquellos proclamarán guerra. —Ed.

				

				
					11 Que este es el significado es evidente a partir de las dos últimas líneas del versículo. Es una especie de paralelismo, en el que las cuatro líneas contienen la misma idea o ideas, anunciadas en las dos primeras líneas en una forma, y en las dos últimas de otra, con más claridad, y a veces con algo adicional. La preposición מ tiene a veces el significado de antes que, pero aquí, en lugar de, Yo traduciría el versículo de la siguiente manera: 

						Por lo tanto, les será noche en lugar de visión,

						Y oscuridad les será en lugar de adivinación:

						Sí, que el sol se ponga sobre los Profetas,

						Y que el día oscurezca sobre ellos.

					    Piscator da el sentido cuando dice, Visio vestra mutabitur in noctem – “Vuestra visión será cambiada en noche”. —Ed.

				

				
					12 רסמים, μαντεις, Sept., fatidici, adivino, alguien que anuncia augurios. Se usa generalmente en un mal sentido, mientras que חזים, videntes, se usa comúnmente en un buen sentido; pero aquí ambas palabras denotan a individuos con pretensiones, los falsos profetas. —Ed. 

				

				
					13 La versión de Newcome es, “Ellos cubrirán la boca”, esto es, como añade en una nota, “con parte del largo vestuario oriental. Esta acción era una señal de haber sido puesto en silencio, de desgracia y abatimiento, Levítico 13:45; Ezequiel 24:17, 22”. No hay razón para traducir boca como barba, como algunos han hecho. —Ed.

				

				
					14 Jerónimo traduce “el Espíritu de Jehová” en el caso genitivo, que en significado equivale a lo mismo, pero Newcome pone las palabras en aposición con “poder”. La את delante de Espíritu parece denotar una diferencia en su conexión con “lleno”. Perece ser aquí una preposición, ab, por. El “poder”, כח, es el δυναμις del Nuevo Testamento; y “juicio”, משפט, es discernimiento o discriminación; y “fuerza” o valor, גבורה, es una “firmeza intrépida de mente”, como Marckius señala, “contra todos los males y obstáculos que se oponen”. —Ed.

				

				
					15 Marckius lo traduce igual, veré, y dice, que es de la misma importancia que Amén, Amén, usado tan frecuentemente por nuestro Salvador. Verdaderamente es el término adoptado por Newcome y Henderson. —Ed.

				

				
					16 Scelus, פשע; significa defección, apostasía, rebelión, una transgresión premeditada, y un desprecio lleno de orgullo de la ley y las instituciones divinas; es ανομια – desorden, como la Septuaginta traduce a veces. Pero “pecado”, חטאה, es una desviación de lo que es correcto por medio del engaño, las visiones equivocadas, el error, la ignorancia o el padecimiento. La primera incluía idolatría y actos groseros con apariencia de verdad y opresión; la segunda, la superstición del pueblo y sus vicios comunes. Muis, tal como es citado por Leigh, dice que פשע es “deserción de Dios o rebelión, y prevaricación para con Dios”, – defectio á Deo seu rebelio, ac praevaricatio in Deum. Y cita también a Molierius describiendo חטאה como incluyendo no solamente pecados de error, ignorancia y padecimiento, sino también aquellos de omisión – Ea potissimum peccata significat, quae vel errore, vel per ignorantiam, vel per infirmitatem carnis, committuntur; ítem peccata omissionis. —Ed.

				

				
					17 Es בנה, en número singular, con ninguna variación en cuanto a número en los MSS. La Septuaginta le da un participio plural, οἱοικοδομουντες. Se puede traducir como un nombre participio, “La edificación de Sion es por sangre”, etc., pues ה, cuando es radical, no siempre se convierte en ת, cuando está en regimine. —Ed.

				

				
					18 A menudo sucede, como en el caso presente, que el relativo ה, en hebreo, añadido como prefijo a un participio, tiene después de él un verbo en futuro conectado por ו, y en diferente persona de aquella a la cual se refiere el relativo. El relativo aquí se refiere a un nombre en la segunda, y el verbo conectado con el participio está en la tercera persona. Es una expresión idiomática, de la cual hay ejemplos frecuentes. Encontramos que es el mismo caso con el relativo אשר, en el tercer versículo. Se refiere a los jefes, quienes son abordados, y por lo tanto, deben ser vistos como en segunda persona, y todos los verbos que siguen están en la tercera. Algunos traducen el participio, “quienes aborrecen”, que está en Hiphil, en un sentido causativo. Ver Amós 5:7; 6:12. De modo que el dístico se puede traducir así: 

						Quienes emiten un juicio odioso, (o abominable),

						Y distorsionan todo lo que es correcto, o más literalmente,

						Y tuercen todo lo que es recto. —Ed.

				

				
					19 “Pretenden”, dice Henry, “como justificación de su extorsión y opresiones, edificar Sion y Jerusalén; añaden nuevas calles y plazas a las santas ciudades y las adornan; establecen e impulsan los intereses públicos tanto en la iglesia como en el estado, y piensan que en eso le hacen a Dios y a Israel un buen servicio; pero es con sangre y con injusticia, y por lo tanto, no puede prosperar; ni sus intenciones de bien a la ciudad de Dios justificarán sus contradicciones a la ley de Dios”. Un celo encendido por una buena causa jamás puede consagrar la extorsión, la injusticia y el asesinato. Se puede preguntar, ¿cuál es la diferencia entre Sion y Jerusalén? Sion era la iglesia, Jerusalén era el estado; o puede ser que, según el estilo habitual de los Profetas, que se dé primero la idea más limitada, y la más extensa se añada a esta. —Ed.

				

				
					20 “Puesto que los Masoretas en su división de la Biblia, incluyen a los Doce Profetas Menores pero como un solo Libro, marcan este versículo (doceavo en el capítulo 3) como el versículo del medio de estos Profetas. – Adam Clarke.

				

				
					21 Calvino tiene mercede en ambos casos. El primero en hebreo es שחד, un presente, una coima; este le era dado a los príncipes; y la segunda es מחיר, una conmutación, una permuta, precio, algo en intercambio; este le era dado a los sacerdotes; y luego, lo que les es dado a los profetas es literalmente plata כסף, pero a menudo significa dinero en general. La Septuaginta traduce la primera, μετα δωρων – para dones; la segunda, μετα μισθου – para recompensa; y la última, μετα αργυριου – para dinero. Los príncipes decidían los asuntos de acuerdo con los sobornos que se les daban, los sacerdotes, no satisfechos con las asignaciones regulares que se les daban de acuerdo con la ley, no enseñaban excepto que se les pagara, recibieran algo a cambio, una recompensa por la molestia que se tomaban. Y mientras los verdaderos profetas, quienes eran maestros extraordinarios enviados por Dios, entregaban sus mensajes libremente, sin ningún pago, según los recibían; los falsos profetas, quienes pretendían que venían de Dios, requerían dinero por llevar a cabo su oficio: ver Jeremías 6:13. Y a pesar de todas sus ganancias, todo era muy mal hecho. Se extraía dinero por hacer el mal. Los príncipes determinaban los casos injustamente, los sacerdotes enseñaban doctrina errónea, y los profetas profetizaban falsamente; y no obstante, para todos estos males, ¡se exigía dinero! ¡Cuán ignorante e infatuada debió haber sido la gente! Cocceius enumeró seis cosas de las que se podía acusar a las personas mencionadas en este versículo: 1. Avaricia – la búsqueda de riqueza en lugar de hacer la voluntad de Dios; 2. Una disposición mercenaria influenciada por la ganancia y no por el sentido del deber; 3. La exigencia de recompensa ilegítima; 4. La realización, incluso por recompensa, de lo que era malo y perverso; 5. Una falsa pretensión de confianza en Dios; y, 6. El hecho de condicionar el favor de Dios con privilegios externos. —Ed.

				

				
					22 En conjunto con lo anterior están estos extraordinarios señalamientos de Henry – “Muchos están dormidos como peñas en una seguridad fatal por sus privilegios eclesiásticos, como si estos fuesen a protegerlos en pecado y a abrigarlos del castigo, que son realmente, y serán, los agravantes más grandes tanto de su pecado y de su castigo. Si los hombres, por el hecho de tener al Señor entre ellos, no se refrenan de hacer el mal, ello no puede asegurarles jamás que no vayan a sufrir el mal por hacer esto; y es muy absurdo que los pecadores piensen que su insolencia será su impunidad”. —Ed.

				

				
					23 Esto es, la promesa del arrepentimiento. —Ed.

				

			

		

	
		
			Miqueas, capítulo 4
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			Miqueas 4:1-2

			
				
					
					
				
				
					
							
							1. Y sucederá en los últimos días que el monte de la casa del Señor será establecido como cabeza de los montes; se elevará sobre las colinas, y afluirán a él los pueblos.

						
							
							1. Accidet ultimis diebus, ut sit mons domus Jehovæ dispositus in capite montium, et extollentur ipse præ sublimitatibus; et venient ad eum populi:

						
					

					
							
							2. Vendrán muchas naciones y dirán: Venid y subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob, para que El nos instruya en sus caminos, y nosotros andemos en sus sendas. Porque de Sion saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra del Señor.

						
							
							2. Et proficiscentur gentes multæ et dicent, Venite, et ascendemus ad montem Jehovæ, et ad domum Dei Jacob; et docebit nos de viis suis, et ambulabimus in semitis ejus; quia ex Sion prodibit lex, et verbum Jehovæ ex Jerusalem.

						
					

				
			

			Aquí Miqueas comienza su discurso a los fieles, quienes eran un remanente entre el pueblo; pues, aunque la infección casi se había extendido sobre todo el cuerpo, no obstante, había unos pocos, sabemos, quienes sinceramente adoraban a Dios. De ahí que Miqueas, para no desalentar a los hijos de Dios con un terror extremo, añade razonablemente lo que ahora hemos escuchado, que aunque por un tiempo el templo estaría demolido y en ruinas, no obstante, sería solamente por una razón, pues el Señor recordaría otra vez su pacto. Por lo tanto, cuando el Profeta hubo hablado hasta aquí de la terrible venganza de Dios, dirigió su discurso a todo el pueblo y a los príncipes; pero ahora, especialmente, y por así decir, por aparte, se dirigió a los siervos de Dios piadosos y sinceros, como si dijese, “Ahora hay una razón por la cual yo debiese hablarles a los pocos: hasta aquí he hablado del juicio cercano de Dios sobre los consejeros del rey, los sacerdotes y los profetas; en resumen, sobre toda la comunidad, porque todos se han vuelto perversos e impíos; un desprecio por Dios y una obstinación incurable han invadido a todo el cuerpo. Por lo tanto, que tengan lo que han merecido. Pero ahora me dirijo a los hijos de Dios, pues tengo algo que decirles”.

			Pues, aunque el Profeta proclamó públicamente esta promesa, no obstante, no hay duda que tuvo en consideración solamente a los hijos de Dios, pues otros no eran capaces de recibir esta consolación; es más, poco antes había condenado la seguridad extrema de los hipócritas, debido a que se apoyaban en Dios, es decir, confiaban en una pretensión falsa de religión, pensando que eran redimidos por un precio legítimo cuando habían ofrecido sus sacrificios. Y sabemos que nos encontramos con lo mismo en los escritos de los Profetas, y eso es una práctica común entre ellos el añadir consuelos a las amenazas, no por causa de todo el pueblo, sino para sustentar a los fieles en su esperanza, quienes se hubiesen desesperado, si no se les hubiera extendido una mano de ayuda; pues los fieles, sabemos, tiemblan, tan pronto como Dios manifiesta cualquier señal de ira; pues, mientras más alguno es tocado con el temor de Dios, más teme su juicio, y teme debido a sus amonestaciones. De donde vemos cuán necesario es moderar las amenazas y los terrores, cuando los profetas y maestros tienen en consideración a los hijos de Dios; pues, como he dicho, sin estos ya tienen suficiente miedo. Sepamos entonces que Miqueas ha dirigido hasta aquí su discurso a los malvados burladores de Dios, quienes no obstante se ponen la capa de la religión; pero ahora dirige su discurso a los verdaderos y piadosos adoradores de Dios. Y, además, se dirige a los fieles de su época de tal modo, que su doctrina nos pertenece especialmente ahora, pues ¿cómo ha sido, que el reino de Dios ha sido propagado por todas las partes de la tierra? ¿Cómo ha sido que la verdad del evangelio ha llegado a nosotros, y que somos hechos partícipes con el pueblo antiguo de la misma adopción, a menos que esta profecía haya sido cumplida? De modo que el llamado de los gentiles y, por consiguiente, nuestra salvación, están incluidos en esta profecía.

			
					Pero el Profeta dice, Y sucederá en la extremidad de los días,1 que el monte de la casa del Señor será establecido2 como cabeza de los montes. La extremidad o postrimería [postreros tiempos] es como el Profeta, sin duda, llama a la venida de Cristo, pues fue entonces cuando la Iglesia de Dios fue edificada de nuevo; en resumen, puesto que fue Cristo quien introdujo la renovación del mundo, su llegada es llamada con razón una nueva era; y de ahí que también se diga que es la extremidad de los días o los postreros tiempos; y este modo de expresión ocurre muy frecuentemente en la Escritura, y sabemos que el tiempo del evangelio es llamado expresamente los últimos días y el último tiempo por Juan, (Juan 2:18) lo mismo que por el autor de la Epístola a los Hebreos, (Hebreos 1:2) y también por Pablo (2 Timoteo 3:1) y esta manera de hablar la tomaron de los profetas. Sobre este tema se hicieron algunos señalamientos en Joel 2. Pablo nos da la razón para este modo de hablar en 1 Corintios 10:11: “Para nosotros, para quienes”, dice él, “ha llegado el fin de los siglos”. (Biblia de las Américas)3 Dado pues que Cristo trajo la terminación4 de todas las cosas en su venida, el Profeta dice con razón que serían los últimos días cuando Dios restauraría a su Iglesia por la mano del Redentor. Al mismo tiempo, Miqueas sin duda se propuso dar a entender que el tiempo de la ira de Dios no sería breve, sino que estaba diseñado para mostrar que su curso sería por largo tiempo.Será, entonces, en los últimos días; esto es, cuando el Señor haya ejecutado su venganza demoliendo el templo, destruyendo la ciudad y al reducir el lugar santo a un lugar solitario, esta terrible devastación continuará, no por un año, no por dos; en una palabra, no quedará solo por cuarenta o cincuenta años, sino que el Señor aflojará las riendas de su ira, para que sus mentes languidezcan por largo tiempo, y para que sea evidente que no hay esperanza de ninguna restauración. Así que ahora entendemos el plan del Profeta en cuanto a los últimos días.
Llama al monte, el monte de la casa del Señor,5 en un sentido diferente al que antes había señalado; pues en ese entonces fue, como hemos declarado por vía de concesión; y ahora presenta la razón por la cual Dios no quiso hacer a un lado totalmente ese monte; pues Él había mandado que su templo fuese ahí construido. De modo que, es lo mismo como si dijese: “Esto no se debe atribuir a la santidad del monte, como si sobrepasara a las otras montañas en dignidad; sino porque allí fue fundado el templo, no por la autoridad de los hombres, sino por un oráculo celestial, como es suficientemente sabido”.
De manera que el monte de la casa de Jehová será establecido como cabeza de los montes; es decir, sobrepasará en altura a todos los demás montes; se elevará sobre las colinas, dice, y afluirán a él los pueblos.6 Es verdad que con estas palabras del Profeta no ha de entenderse alguna eminencia visible de situación; pues aquel monte no fue elevado en la venida de Cristo; y quienes vivían en el tiempo del Profeta no consideraban ninguna idea burda de este tipo. Pero habla aquí de la eminencia de la dignidad, que Dios le daría al monte de Sion una distinción tan eminente, que todos los otros montes le rendirían honor. ¿Y cómo fue hecho esto? La explicación sigue en el siguiente versículo. De modo que, para que alguno no pensara que habría algún cambio visible en el monte Sion, que aumentaría en tamaño, el Profeta explica inmediatamente lo que quiso comunicar y dice, al final del versículo, Vendrán muchas naciones ante Dios. Ahora es fácil ver cuál habría de ser esa elevación, que Dios planeó que este monte fuese, por así decir, un trono real. Así como bajo la monarquía del rey de Persia, todo oriente, según sabemos, estaba sujeto a una torre de los persas; así también, cuando el monte Sion llegó a ser el trono del poder soberano, Dios planeó reinar allí, y allí estableció que todo el mundo estuviese sujeto a Él; y esta es la razón y el Profeta dijo que sería más alto que todos los otros montes. De ahí que su significado, en esta expresión, es suficientemente evidente.


					Sin embargo, luego sigue una explicación más completa, cuando dice, que vendrán muchas naciones. Antes dijo solamente que naciones vendrían; pero así como David, incluso en su época, hizo a algunas naciones tributarias para sí, el Profeta aquí expresa algo más, que muchas naciones vendrán; como si hubiese dicho, “Aunque David subyugó a algunos pueblos para sí, no obstante, las fronteras de su reino fueron limitadas y confinadas, comparadas con lo grande de ese reino que el Señor establecerá en la venida de su Mesías; pues no pocas naciones sino muchas se reunirán para servirle, y dirán”, etc. El Profeta muestra ahora que sería un reino espiritual. Cuando David subyugó a los moabitas y a los amorreos, y a otros, impuso un cierto tributo que debía ser pagado anualmente pero no fue capaz de establecer entre ellos una adoración pura y legítima de Dios, ni pudo unirles en una fe. Luego los moabitas y otras naciones, aunque le pagaban un tributo a David, no obstante, no adoraban al Dios verdadero, sino que siguieron siempre alienados de la Iglesia. Pero nuestro Profeta muestra que el reino, que Dios levantaría en la venida del Mesías, sería espiritual.Pues dirán,7 Venid y subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob, para que El nos instruya en sus caminos, y nosotros andemos en sus sendas; Porque de Sion saldrá8 la ley, y de Jerusalén la palabra del Señor. A lo largo de este pasaje el Profeta nos enseña, que la gente no ha de ser constreñida por una fuerza armada, o por el poder de la espada, para someter a la posteridad de David, sino que han de ser real y completamente reformados, para que se sometan ellos mismos a Dios, se unan con el cuerpo de la Iglesia, y se vuelvan un pueblo con los hijos de Abraham; pues rendirán un servicio voluntario, y abrazando la enseñanza de la Ley, renunciarán a sus propias supersticiones. De modo que este es el significado de lo dicho por el Profeta. Pero lo que resta lo postergaremos hasta mañana.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, que así como te ha placido erigir el trono de tu Hijo entre nosotros, que así confiemos en su protección y aprendamos a renunciar a nosotros mismos para entregarnos a Ti, y jamás apartarnos aquí y allá, sino que con plena obediencia nos sometamos al Rey que ha sido designado por Ti, para que nos posea como su legítimo pueblo, y así glorifiquemos tu nombre, para que no lo profanemos al mismo tiempo con una vida impía y malévola, sino que testifiquemos por nuestras obras que somos realmente tus súbditos y que ejerces plena autoridad sobre nosotros, para que tu nombre sea santificado y tu Espíritu nos guíe realmente, hasta que al fin tu Hijo, quien nos ha reunido cuando estábamos terriblemente extraviados, nos reúna una vez más en aquel reino, que Él ha comprado para nosotros por su propia sangre. Amén.
Conferencia 88
Ayer comenzamos a explicar la profecía en la que Miqueas promete la restauración de la Iglesia. Hemos dicho que esta promesa no puede entenderse excepto del reino de Cristo, pues se refiere a los últimos días. Y también se añadió que la superioridad y eminencia del monte Sion, del cual habla, no puede entenderse de otra manera sino del reino espiritual de Dios; pues sigue la explicación, cuando dice, que muchas naciones vendrán para ser instruidas en los caminos del Señor. Por ende, vemos que no se predice aquí un imperio terrenal, sino lo que existe a lo largo de la palabra y la doctrina celestial. Pero debemos considerar cada detalle. Ayer dijimos que, en la mención singular hecha de muchas naciones, se ha de entender un contraste; pues hasta ese tiempo Dios era solamente conocido por un pueblo. Dado pues que Dios había escogido solo a la raza de Abraham, hay aquí señalado un cambio futuro, cuando reunirá a su Iglesia de varias naciones, para quitar así la diferencia entre los gentiles y los judíos.
Y ahora continúa, Venid, y subamos al monte del Señor. El Profeta muestra en estas palabras que no solo cada uno sería obediente a Dios, cuando fuesen llamados, sino que también se alentarán los unos a los otros: y este ardor es lo que justamente se requiere de los fieles; se deben animar y exhortar los unos a los otros; pues no es suficiente que cada uno de nosotros obedezca a Dios, sino que se ha de añadir este celo, por el cual nos esforcemos para producir un beneficio mutuo. Así que este punto de interés es a lo que el Profeta se refiere ahora, cuando dice, “Venid, y subamos al monte del Señor”. Podría haber dicho que la gente vendría, y ahí finalizar su oración; pero deseó unir las dos cláusulas, que aquellos, quienes antes habían menospreciado al Dios de Israel, vendrían de todas partes; y también que se convertirían en alentadores los unos de los otros. Entonces, vengan para que podamos subir. Pero la manera de la exhortación merece ser notada; pues cada uno se ofrece como compañero en el viaje. Ciertamente vemos que muchos se muestran lo suficientemente dispuestos, cuando otros son alentados en sus responsabilidades; pero ellos al mismo tiempo yacen tranquilos; todo su fervor se consume en enviar a otros, y ellos mismos no se mueven, no, ni un dedo; tan lejos se encuentran de correr con presteza en compañía de otros. El Profeta muestra aquí que los fieles serán tan solícitos acerca de la salvación de sus hermanos que ellos mismos correrán vigorosamente, y que no prescribirán nada a otros sino lo que ellos mismos lleven a cabo. Venid, entonces, para que subamos; no dicen, “Vayan, suban al monte del Señor”; sino, “Vamos juntos”. De modo que es la manera correcta de animar, cuando realmente mostramos que no requerimos nada de nuestros hermanos sino lo que nosotros mismos deseamos hacer.
Se debe notar ahora la circunstancia del tiempo; pues lo que el Profeta dice con respecto a las naciones viniendo al monte Sion, dado que iba a ser reducido a ruinas, debió haber parecido una fábula; pues, ¿qué había predicho hacía poco? Que Sion iba a ser arada como un campo, y que árboles crecerían ahí, que se convertiría en un bosque silvestre. ¿Cómo podía ser entonces que muchas naciones correrían a ella como a un lugar de lo más renombrado si iba a ser reducida a una espantosa desolación? Pero el Profeta alaba aquí el poder maravilloso de Dios, que en este lugar montaraz y desértico sería levantado al fin un templo noble y célebre, donde Dios le mostraría misericordia a su propio pueblo. De ahí que prometa lo que sería este monte de Jehová, que por un tiempo habría de ser abandonado; y que habría, como anteriormente, un templo noble en el lugar, donde la desolación hubo existido por un tiempo.
Luego continúa, y nosotros andemos en sus sendas.9 Aquí el Profeta, en unas pocas palabras, define la adoración legítima de Dios: pues no sería suficiente que las naciones viniesen juntas a un lugar para profesar al único Dios verdadero, a menos que siguiera una verdadera obediencia, que reposa en la fe, como lo hace en la fe en la palabra. Se debe notar entonces especialmente, que el Profeta coloca aquí la palabra de Dios delante de nosotros, con el propósito de mostrar que la verdadera religión se fundamenta en la obediencia de la fe, y que Dios no puede ser verdaderamente adorado, excepto cuando Él mismo le enseña a su pueblo, y le prescribe lo que es necesario hacer. Por ende, cuando la voluntad de Dios nos es revelada, podemos entonces adorarle verdaderamente. Una vez más, cuando la palabra es retirada, habrá en verdad alguna forma de adoración divina, pero no habrá genuina religión, tal como la que agrada a Dios. Y de aquí también aprendemos, que no hay otra manera de edificar a la Iglesia de Dios que por la luz de la palabra, en la que Dios mismo, por su propia voz, señala el camino de salvación. Entonces, hasta que la verdad brille, los hombres no pueden unirse, como para formar una verdadera Iglesia.
Puesto que esto es así, se deduce, que donde la verdad es ya sea corrompida o tenida en poco, no hay religión, al menos aquella que es aprobada por Dios. Los hombres ciertamente pueden vanagloriarse del nombre con sus labios; pero no hay verdadera religión delante de Dios, a menos que sea formada de acuerdo con la norma de su palabra. Por ende, se deduce también que no hay Iglesia, excepto que sea obediente a la palabra de Dios, y sea guiada por ella; pues el Profeta define aquí qué es la verdadera religión, y también cómo Dios reúne a la Iglesia para Sí. De modo que, El nos instruya en sus caminos. Y se puede añadir un tercer detalle, que se le roba a Dios su derecho y su honor, cuando los mortales asumen para sí la autoridad de enseñar; pues es únicamente a Dios a quién se le puede atribuir estrictamente este oficio de enseñarle a su pueblo (proprie tribuitur). Había entonces sacerdotes y profetas, no obstante, Miqueas aquí los rebaja a su condición apropiada, y muestra que el derecho y el oficio de la enseñanza estaría en poder del único Dios verdadero. De donde vemos que Dios reclama este oficio para Sí, para que no seamos arrastrados de allá para acá, y seamos extraviados por varios maestros, sino que continuemos en simple obediencia a su palabra, para que solo Él pueda ser el Supremo. En resumen, Dios no es el Dios y Cabeza de la Iglesia, a menos que sea el principal y único Maestro.
Cuando ahora dice, “y nos enseñará en sus caminos”, debiese entenderse de esta manera. Él nos enseñará cuáles son sus caminos; como si el Profeta hubiese dicho, que la sabiduría perfecta de los hombres consiste en entender lo que agrada a Dios, y cuál es su voluntad: pues no hay nada más allá que aprender.
Luego sigue, y nosotros andemos en sus sendas. Con esta cláusula se nos recuerda, que la verdad de Dios no es, como ellos dicen, especulativa, sino llena de poder energizante. De manera que Dios no solamente habla con el fin de que todos reconozcan que aquello que es verdadero procede de Él, sino que al mismo tiempo demanda obediencia. De modo que, siendo los discípulos de Dios solo caminemos en sus veredas: pues es extremadamente vano y absurdo si solo asentimos con nuestros oídos, como suelen hacer los asnos, y si solo consentimos a lo que Dios dice con nuestra boca y labios. Por lo tanto, es solo para que los hombres realmente saquen provecho bajo la enseñanza de Dios, cuando conformen su vida de acuerdo con su doctrina, y estén preparados con sus pies para caminar, y sigan en pos de aquello a lo cual Él les llame. De modo que, andemos en sus sendas.
Miqueas había relatado hasta aquí solo lo que los fieles harían; ahora él mismo confirma la misma verdad. porque de Sion saldrá la ley,10 y de Jerusalén la palabra del Señor. He aquí una razón dada por la cual muchas naciones vendrían al templo del Señor; y esta es, porque una doctrina sería entonces promulgada, la cual había sido antes escuchada en un solo lugar. En verdad sabemos que los judíos iban al templo, no solo a adorar, sino también a ser instruidos en la Ley de Dios. De manera que la Ley tenía en ese tiempo, por así decir, su habitación en Sion; ahí estaba el santuario de la sabiduría celestial. Pero ¿qué dice nuestro Profeta? Saldrá una ley desde Sion, es decir, será proclamada a todo lo ancho y largo: el Señor mostrará, no solo en un rincón, qué es la verdadera religión, y cómo busca ser adorado, sino que hará salir su voz hasta los límites extremos de la tierra. De modo que, saldrá una ley desde Sion, de acuerdo con lo que se dice en el Salmo 110, “Dios enviará desde Sion la vara de tu poder; domina en medio de tus enemigos”.
En ese pasaje la doctrina de Cristo es llamada metafóricamente un cetro o vara de poder, o se le compara con un cetro real; pues Cristo no gobierna de otra manera entre nosotros que por la doctrina de su Evangelio: y David declara ahí, que este cetro sería enviado a tierras lejanas por Dios el Padre, para que Cristo tuviese bajo su gobierno a todas esas naciones que previamente habían sido advenedizas. Tal es el significado en este punto. Porque de Sion saldrá la ley. Luego sigue, y de Jerusalén la palabra del Señor. Esta es una repetición del mismo sentimiento, lo que a menudo es el caso. Luego, por el término תורה, ture, el Profeta no da a entender otra cosa sino doctrina; pero, con otro término, confirma lo mismo, esto es, que Dios sería escuchado no solamente en Jerusalén y en Judea, sino que haría que su palabra fuese proclamada en todas partes. Y ahora continúa.
Miqueas 4:3
	3. El juzgará entre muchos pueblos, y enjuiciará a naciones poderosas y lejanas; entonces forjarán sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en podaderas. No alzará espada nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra.
	3. Et judicabit inter populos multos, et arguet (vel, corripiet) gentes robustos usque in longinquum, et concident gladios suos in vomeres, et lanceas suas in falces: non tollent gens contra gentem gladium, et non assuescent ultra prælio.


El Profeta describe aquí el fruto de la verdad Divina, que Dios restauraría a todas las naciones a una condición de tal mansedumbre, que estudiarían para cultivar la paz fraternal entre ellas, y que todas considerarían lo bueno de las demás, habiendo puesto a un lado todo deseo de hacer daño. Dado que recientemente había mostrado, que la Iglesia de Dios no podía ser formada de otro modo sino por la Palabra, y que la adoración legítima de Dios no puede ser establecida y continuada, excepto ahí donde Dios es honrado con obediencia de la fe, así ahora muestra que la verdad Divina produce este efecto, que aquellos que antes vivían en enemistad el uno para con el otro y se consumían con el deseo intenso de hacer daño, estando llenos de crueldad y avaricia, ahora, habiendo cambiado su disposición, se dedicarán totalmente a actos de bondad. Pero, antes que el Profeta llegue a este tema, dice.


					Y él juzgará11 entre muchos pueblos, y enjuiciará a naciones poderosas. La palabra juzgar, en hebreo, significa lo mismo que regir o gobernar. Es cierto que es Dios de quien aquí se habla; de modo que es lo mismo como si el Profeta hubiese dicho que, aunque las naciones no habían obedecido a Dios hasta aquí, ahora le reconocerían como rey y se someterían a su gobierno. Dios ciertamente ha gobernado siempre el mundo por su providencia oculta, puesto que aún lo gobierna: pues independientemente cuánto el diablo y los impíos puedan rabiar; es más, independientemente de cuánto puedan hervir con furia desenfrenada, no hay duda que Dios restrinja y controle su locura por su brida oculta. Pero la Escritura habla del reino de Dios en dos sentidos. Dios en verdad gobierna al diablo y a todos los malvados, pero no por su palabra, ni por el poder santificador de su Espíritu; esto es hecho, para que obedezcan a Dios, no de buena gana, sino contra su voluntad. El gobierno peculiar de Dios el de su Iglesia solamente, donde, por su palabra y Espíritu, inclina los corazones de los hombres a la obediencia, para que le sigan voluntariamente y con disposición, siendo enseñados interna y externamente – internamente por la influencia del Espíritu – externamente por la predicación de la palabra. De ahí que se diga en el Salmo 110, “Tu pueblo se te ofrecerá voluntariamente”. Este es el gobierno que describe aquí el Profeta; de manera que Dios juzgará; no como los jueces del mundo, sino que, de una manera peculiar, les hará obedientes a Él de modo que no buscarán nada más que estar totalmente dedicados a Él.Pero, dado que los hombres han de ser subyugados primero antes que le rindan a Dios tal obediencia, el Profeta añade expresamente, y enjuiciará (corripiet) o convencerá (arguet) a naciones poderosas y lejanas. Y se debe hacer notar esta oración muy cuidadosamente; pues de aquí aprendemos, que tal es nuestro orgullo innato, que ninguno de nosotros puede llegar a ser un discípulo apto de Dios, excepto que seamos subyugados por la fuerza. De manera que la verdad se congelaría en medio de tal corrupción como la que tenemos, a menos que el Señor nos pruebe culpables, a menos que nos prepare de antemano, por así decir, por medio de medidas violentas. Así que ahora comprendemos el plan del Profeta al conectar la reprensión con el gobierno de Dios, pues el verbo יכח, ikech, significa a veces reconvenir, convencer, y a veces corregir o reprender.12 En resumen, se implican aquí la maldad y perversidad de nuestra carne; pues aún los mejores de nosotros jamás nos ofreceríamos a Dios, sin ser primero subyugados, y eso por la poderosa corrección de Dios. Este, pues, es el principio del reino de Cristo.
Pero cuando dice, que naciones poderosas serían enjuiciadas, elogia y presenta así el carácter del reino del cual habla; y de aquí aprendemos el poder de la verdad, que los hombres fuertes, cuando son así corregidos, se ofrecerán a ellos mismos, sin ninguna resistencia, para ser gobernados por Dios. La corrección ciertamente es necesaria, pero Dios no emplea ninguna fuerza externa, ni ningún poder armado, cuando hace que la Iglesia se sujete a Él; y, no obstante, reúne a naciones poderosas. De aquí se ve, pues, el poder de la verdad: pues donde hay fuerza, hay confianza y arrogancia, y también oposición rebelde. Dado pues, que el Señor, sin ninguna otra ayuda, corrige de este modo la perversidad de los hombres, vemos, por ende, con qué inconcebible poder Dios opera, cuando reúne a su propia Iglesia. Se ha de añadir, que no haya la menor duda, que esto se ha de aplicar a la persona de Cristo. Miqueas habla de Dios, sin mencionar a Cristo por nombre, pues Él aún no había sido manifestado en la carne; pero sabemos que en su persona esto ha sido cumplido, que Dios ha gobernado el universo, y sujetado para Sí a la gente de todo el mundo. De donde concluimos que Cristo es Dios verdadero, pues Él no es solamente un ministro para el Padre, como Moisés, o algún otro de los Profetas, sino que Él es el Rey supremo de la Iglesia.
Antes de proceder a señalar el fruto, se debe observar la expresión, עד רחוק, od rechuk, “muy lejos”. Puede sugerir una lejanía de tiempo lo mismo que distancia de lugar. Jonatán la aplica a una extensa continuación de tiempo, en el que Dios convencería a los hombres hasta el fin del mundo. Pero el Profeta, no lo dudo, se propuso incluir a los países más distantes; es como si hubiese dicho que Dios no sería el rey de un pueblo solamente, o tan solo de Judea, sino que su reino sería propagado hasta las extremidades de la tierra. De manera que, corregirá a naciones poderosas hasta muy lejos.
Luego añade, con respecto al fruto, entonces forjarán sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en podaderas. Ya he explicado brevemente el significado de lo dicho por el Profeta; de hecho, muestra que cuando las naciones sean instruidas por la palabra de Dios, habrá un cambio tal, que todos estudiarán para hacer lo bueno, y para llevar a cabo las obligaciones del amor hacia sus prójimos. Pero al hablar de espadas y lanzas da a entender brevemente, que los hombres, hasta que hayan sido hechos amables por la palabra de Dios, están siempre inclinados hacia la tiranía y la opresión injusta; y tampoco puede ser de otro modo, mientras todos sigan su propia naturaleza, pues no hay ninguno que no esté casado con sus propias ventajas, y la codicia de los hombres es insaciable. De la misma forma que todos son impulsados por la ganancia, mientras que todos son cegados por el amor a sí mismos, ¿qué cosa sino la crueldad es lo que debe brotar de este principio de maldad? De modo entonces que los hombres no pueden cultivar la paz los unos con los otros; pues cada uno busca ser el primero, y arrastra todo para sí; ninguno cederá el camino de buena gana; entonces surgen las disensiones, y de las disensiones, las peleas. Esto es lo que el Profeta da a entender. Y luego añade, sin embargo, que el fruto de la doctrina de Cristo sería tal, que los hombres, quienes antes habían sido como crueles bestias salvajes, se volverían amables y dóciles. De modo que, forjarán sus espadas en rejas de arado y sus lanzas en podaderas.
No alzará espada, dice, nación contra nación, ni se adiestrarán más para la guerra. Él explica aquí más plenamente lo que antes he dicho, que el Evangelio de Cristo sería para las naciones, por así decir, un estandarte de paz: así como cuando se levanta un estandarte, los soldados se aprestan para la batalla, y se enciende su furia; así Miqueas le atribuye un oficio directamente opuesto al Evangelio de Cristo, que restaurará a aquellas naciones al cultivo de la paz y la concordia, las cuales estaban acostumbradas antes a actos de hostilidad. Pues cuando dice, ‘No alzará espada nación contra nación’, da a entender, como ya he declarado, que en cualquier lugar donde Cristo no reine, los hombres son lobos para los hombres, pues cada uno está dispuesto a devorar a todos los demás. Dado pues que los hombres son naturalmente impelidos por un impulso tan ciego, el Profeta declara, que esta demencia no puede ser corregida, que los hombres no cesarán de hacer guerras, que no se abstendrán de hostilidades, hasta que Cristo llegue a ser su maestro: pues, por la palabra למד, lamed, da a entender, que es una práctica que prevalece siempre entre la humanidad, que pleitean los unos con los otros, que están siempre preparados para causar daños y heridas, excepto cuando abandonan su disposición natural. Pero la amabilidad, ¿de dónde procede? De la enseñanza del Evangelio.
Se debe recordar este pasaje; pues aquí aprendemos, que no hay crecimiento entre nosotros del verdadero fruto del Evangelio, a menos que ejerzamos amor y benevolencia mutua, y esforzarnos nosotros mismos en hacer el bien. Aunque el Evangelio está siendo predicado en su pureza entre nosotros en este tiempo, no obstante, cuando consideramos cuán poco progreso hacemos en el amor fraternal, debemos estar avergonzados y con razón por nuestra indolencia. Dios proclama diariamente que Él está reconciliado con nosotros en su Hijo; Cristo testifica, que Él es nuestra paz con Dios, que Él le hace propicio a nosotros, para este fin, para que vivamos juntos como hermanos. En verdad deseamos ser considerados los hijos de Dios, y deseamos disfrutar de la reconciliación obtenida para nosotros por la sangre de Cristo; pero, mientras tanto, nos desgarramos los unos a los otros, afilamos nuestros dientes, nuestras disposiciones son crueles. Entonces, si deseamos realmente probarnos a nosotros mismos que somos discípulos de Cristo, debemos prestar atención a esta parte de la verdad divina, cada uno de nosotros debe esforzarse por hacerle el bien a su prójimo. Pero esto no puede hacerse sin recibir oposición de parte de nuestra carne; pues tenemos una fuerte propensión al egoísmo, y estamos inclinados a buscar demasiado nuestras propias ventajas. Por lo tanto, debemos despojarnos de estos afectos exorbitantes y pecaminosos, para que la bondad fraternal pueda surtir efecto en su lugar.
También se nos recuerda que no es suficiente que alguno se refrene de hacer el mal, a menos que también se ocupe en hacer el bien a sus hermanos. El Profeta simplemente podría haber dicho, romperán sus espadas y sus lanzas, de modo que, de aquí en adelante se abstendrán de hacer algún mal a otros; esto no es solamente lo que dice; sino, “forjarán”, o “martillarán”, sus espadas para convertirlas en azadones, y sus lanzas en hoces; esto es, cuando se abstengan de causar heridas buscarán ejercitarse en las obligaciones del amor, de manera consistente con lo que Pablo dice, cuando exhorta a aquellos que habían robado a no hurtar más, sino a trabajar con sus manos, para que pudieran ser de alivio a otros (Efesios 4:28). A menos, pues, que nos esforcemos para aliviar las necesidades de nuestros hermanos, y les ofrezcamos asistencia, no habrá en nosotros sino una parte de la verdadera conversión, como es el caso con muchos, que ciertamente no son inhumanos, que no cometen pillajes, que no dan ocasión de queja, pero que viven para sí mismos, y disfrutan de un ocio infructuoso. Esta indolencia es la que el Profeta condena aquí indirectamente, cuando habla de los azadones y podaderas.
Una vez más, se puede hacer aquí una pregunta–¿Fue esto cumplido en la venida de Cristo? Parece que el Profeta no describe aquí el estado de la Iglesia por un tiempo, sino que muestra qué sería el reino de Cristo hasta el fin. Pero vemos, que cuando el Evangelio fue predicado primero, todo el mundo hervía con guerras más que nunca, y ahora, aunque el Evangelio es predicado con claridad en muchas partes, no obstante, no cesan las discordias ni las discusiones; también vemos que la rapacidad, la ambición y la avaricia insaciable, prevalecen grandemente, y de ahí surgen pleitos y guerras sangrientas. Y al mismo tiempo habría sido inconsistente de parte del Profeta haber hablado de este modo del reino de Cristo, si Dios no hubiese planeado llevar a cabo lo que aquí se predice. Mi respuesta a esto es, que dado que el reino de Cristo solo había comenzado en el mundo, cuando Dios mandó que el Evangelio fuese proclamado en todas partes, y dado que en este día su curso aún no se ha completado, de modo que lo que dice aquí el Profeta no ha sucedido hasta ahora; pero debido a que el número de los fieles es pequeño, y que la mayor parte desprecia y rechaza el Evangelio, así sucede, que los pillajes y hostilidades continúan en el mundo. ¿Cómo así? Porque el Profeta habla aquí solo de los discípulos de Cristo. Muestra el fruto de su doctrina, que dondequiera que alcanza una raíz viva, produce fruto; pero la doctrina del Evangelio alcanza raíces de apenas una en cien.13 La medida de su progreso también se ha de tomar en cuenta, pues en la medida que alguno abrece la doctrina del Evangelio, en esa medida se torna afable y busca hacerles el bien a sus prójimos. Pero, debido a que aún llevamos con nosotros las reliquias del pecado en nuestra carne, y como nuestro conocimiento del Evangelio aún no es perfecto, no es de sorprenderse, que ninguno de nosotros haya hecho de lado totalmente los afectos depravados y pecaminosos de su carne.
De ahí también es fácil ver, cuán necio es el engreimiento de aquellos que buscan desechar el uso de la espada, a causa del Evangelio. Sabemos que los Anabautistas han sido turbulentos, como si todo orden civil fuese inconsistente con el reino de Cristo, como si el reino de Cristo estuviese compuesto solamente de doctrina, y aquella doctrina sin ninguna influencia. Podríamos en verdad seguir adelante sin la espada, si fuésemos ángeles en este mundo; pero el número de los piadosos, como ya he dicho, es pequeño; por lo tanto, es necesario que el resto de la gente sea refrenada por una brida fuerte; pues los hijos de Dios se encuentran entremezclados, ya sea con monstruos crueles o con lobos y hombres rapaces. Algunos en verdad son abiertamente rebeldes, otros son hipócritas. Por lo tanto, el uso de la espada continuará hasta el fin del mundo.
Debemos ahora entender que en el tiempo en que nuestro Profeta pronunció este discurso, Isaías había usado las mismas palabras (Isaías 2:4) y es probable que Miqueas haya sido discípulo de Isaías. Sin embargo, ejercieron al mismo tiempo el oficio profético, aunque Isaías era el mayor. Pero Miqueas no tenía vergüenza de seguir a Isaías y tomar prestadas sus palabras; pues no era dado a la auto ostentación, como que no aduciría nada sino lo que le fuese propio, sino que adoptó de manera deliberada las expresiones de Isaías, y relató verbalmente lo que había dicho, para mostrar que había un acuerdo perfecto entre él y aquel ilustre ministro de Dios, para que su doctrina pudiese obtener más crédito. De aquí vemos cuán grande era la simplicidad de nuestro Profeta, y que no consideraba lo que los hombres malévolos y perversos pudieran decir. “¿Qué? ¡Solo repite las palabras de otro!” Desechó del todo una calumnia como esa; y pensó que era suficiente mostrar que declaraba fielmente lo que Dios había mandado. Aunque no tenemos עד רחיק, od rechuk, en Isaías, sin embargo, el significado es el mismo: en todo lo demás concuerdan. Y ahora sigue.
Miqueas 4:4
	4. Cada uno se sentará bajo su parra y bajo su higuera, y no habrá quien los atemorice, porque la boca del Señor de los ejércitos ha hablado.
	4. Et sedebunt (hoc est, quiescent, vel, quieti habitabunt) quisque sub vite sua et sub ficn sua; et nemo erit qui exterreat; quia os Jehovæ exercituum loquutum est.


Miqueas continúa aquí con el mismo tema, que cuando las mentes de los hombres estén dispuestas a actos de bondad, todos disfrutarán de la bendición de Dios sin ser estorbados. Aquí parece haber en verdad dos cosas incluidas: que los actos de hostilidad cesarán y que la verdadera felicidad no puede existir entre los hombres, a menos que Cristo gobierne entre ellos por la doctrina de su Evangelio. Y lo mismo enseñan los Profetas en todas partes, esto es, que todos vivirán sin temor; y esto hacen para mostrar que los hombres viven siempre en un terror miserable, excepto cuando estén seguros bajo la protección de Dios. Es lo mismo que si el Profeta hubiese dicho, que la vida de los hombres es más miserable, donde no se tiene la doctrina del Evangelio, ya que cuando son molestados por la inquietud continua, todos temen por ellos mismos, todos sufren terrores constantes. No hay nada más miserable que tal condición, pues la paz es el bien principal.


					De modo que ahora entendemos el significado de lo dicho por el Profeta, que bajo el reinado de Cristo los fieles disfrutarán de felicidad verdadera y completa, dado que estarán exentos del temblor y el temor; de ahí que nombre la vid y la higuera. Podría haber dicho, “Todos vivirán con seguridad en casa”; pero dice, Cada uno se sentará bajo su parra y bajo su higuera; esto es, aunque expuesto a los ladrones, no obstante, no temerá ninguna violencia, ni perjuicio; pues aquellos que eran ladrones observarán lo que es correcto y justo; aquellos que eran sanguinarios estudiarán para hacer el bien. De ahí que, cuando ninguno cierra la puerta de su casa, sí, cuando sale a los campos y duerme al aire libre; aún estará seguro y confiado. De manera que ahora vemos porqué el Profeta menciona aquí a la higuera y a la vid, antes que al lugar de habitación.Y no habrá quien los atemorice. Lo que el Profeta se propuso expresar se especifica aquí más claramente, que no habría ningún peligro y que, por lo tanto, no habría necesidad de refugios o de ninguna clase de defensas. ¿Por qué? Porque los mismos campos, dice él, estarán libres de todo lo que pudiese herir, así como no habrá nada que cause temor. Y el Profeta parece aludir a la bendición prometida en la Ley, pues Moisés usó casi las mismas palabras; y los Profetas, sabemos, extrajeron muchas cosas de la Ley; pues su propósito era mantener al pueblo en su doctrina, y hacerla tan familiar a ellos como fuese posible. Dado que Moisés prometió, entre otras cosas, esta seguridad, “Y dormiréis, y no habrá quién os espante”. (Levítico 26:6) así que el Profeta también, hablando aquí del reino de Cristo, muestra que esta bendición sería entonces plenamente realizada.
Ahora, finalmente añade, porque la boca del Señor de los ejércitos lo ha hablado, para poder confirmar lo que parecía increíble: pues, como ya he dicho, dado que hacía poco antes había predicho la devastación del monte Sion y la ruina del templo, parecía muy improbable que las naciones fuesen allí a adorar a Dios. Pero declara que la boca de Dios había hablado así, para que los fieles venciesen todo obstáculo y lucharan contra la desesperación, aunque viesen el templo destruido, el monte Sion desolado, aunque viesen horribles escombros y fieras salvajes ocupando el lugar de los hombres, no obstante, debían continuar albergando una firme esperanza; ¿Cómo así? Porque Jehová había hecho una promesa y Él la cumplirá; pues cuando se hace mención de la boca de Dios, ha de entenderse su omnipotencia por la cual se ejecutará todo lo que Él ha prometido.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, que dado que, en la venida de Cristo tu Hijo, llevaste realmente a cabo lo que tus siervos los Profetas tanto habían predicho con anterioridad, y dado que diariamente nos invitas a la unidad de la fe, que con esfuerzos unidos te sirvamos verdaderamente – oh concede, que no sigamos divididos, cada uno tras sus propias perversas inclinaciones, en un tiempo cuando Cristo está reuniéndonos alrededor de Sí; ni que solo profesemos con la boca y en palabras, que nos hallamos bajo tu gobierno, sino probemos que sentimos con total sinceridad y nos añadamos a la adoración verdadera y legítima de tu nombre con verdadero amor fraternal los unos a los otros, que con esfuerzos unidos promovamos el bien de cada uno, y que así nuestra adopción sea probada y confirmada cada vez más, para que seamos capaces, con plena confianza, de invocarte como nuestro Padre por medio de Cristo nuestro Señor. Amén.
Conferencia 89
Miqueas 4:5
	5. Aunque todos los pueblos anden cada uno en el nombre de su dios, nosotros andaremos en el nombre del Señor nuestro Dios para siempre jamás.
	5. Quia omnes populi ambulabunt, quisque in nomine dei sui; nos autem ambulabimus in nomine Jehovæ Dei nostri in seculum et usque.


Miqueas, después de haber hablado de la restauración de la Iglesia, ahora confirma la misma verdad, y muestra que los fieles tendrían suficiente razón para apegarse constantemente a su Dios, y desechar todas las supersticiones del mundo, y aunque puedan ser sacudidos de acá para allá por opiniones contrarias, no obstante, continuarán en la religión verdadera. De manera que este versículo está conectado con el reino de Cristo; pues hasta que seamos reunidos, y Cristo resplandezca entre nosotros y nos gobierne por su palabra, no puede haber en nosotros ninguna constancia, ninguna firmeza. Pero cuando los auspicios de Cristo, nos reunimos en un cuerpo, la Iglesia, tal entonces se vuelve la constancia de nuestra fe, que nada puede sacarnos del curso correcto, aunque puedan levantarse nuevas tormentas en cualquier momento, por las cuales todo el mundo pueda ser sacudido, y aunque sucediese que el universo fuese agitado o pasara. Ahora entendemos lo que el Profeta quiere decir.


					Por lo tanto, dice, Aunque todos los pueblos anden cada uno en el nombre de su dios. Esta oración debe explicarse de este modo – “Aunque las naciones estén divididas en varias sectas, y cada una sea adicta a sus propias supersticiones, aun así, nosotros continuaremos firmes en la adoración pura de Dios y en unidad de fe”. Pero se suscita esta pregunta, ¿cómo podría decir el Profeta que habría tales discordias en el mundo, cuando poco antes había hablado de la Iglesia como siendo reunida y manteniéndose unida? Pues había dicho, Vendrán todas las naciones y dirán, venid, subamos al monte del Señor. Parece haber aquí algún tipo de inconsistencia – pero todas las naciones vendrían al monte Sion y, no obstante, todos los pueblos tendrían sus propios dioses. Pero la solución no es difícil: el Profeta en este versículo fortalece a los fieles, hasta que Cristo sea revelado al mundo; tampoco hay duda, sino que el Profeta se propuso sustentar la confianza de los piadosos, quienes de otra manera hubiesen sido abrumados cien veces con desesperación. Cuando los hijos de Israel fuesen llevados al exilio, cuando su herencia les fuese arrancada, cuando el templo hubiese sido demolido, cuando, en una palabra, no existiese ninguna religión visible, cuando pudiesen, como he dicho, haberse desalentado, a no ser que esta promesa acudiera a sus mentes, que Dios restauraría el monte Sion y reuniría una Iglesia de todo el mundo. Pero hubo también necesidad de alguna confirmación, y esto es lo que el Profeta ahora lleva a cabo. De ahí que dice, “Puesto que el Señor os da esperanza de una restauración tan gloriosa, deben tener confianza y, como muestra de su confianza en su promesa, continuar en su verdadera adoración, independientemente de cuánto puedan servir los gentiles a sus propios ídolos, y se jacten de que tienen al Dios verdadero. Sin embargo, aun cuando cada una de las naciones pueda enorgullecerse en sus supersticiones, no deben fluctuar, ni dejarse llevar de acá para allá, como las cañas mecidas por el viento, que son lanzadas de allá para acá, según el viento cambie; sino que continúen firmes y estables en vuestro curso; pues sabemos que Dios es fiel, quien les ha adoptado una vez para siempre, y ha prometido que vuestra salvación será el objeto de su cuidado, aun cuando el mundo piense que estáis arruinados y perdidos”.De aquí vemos que lo que el Profeta tenía en mente era despertar la confianza en las mentes de los piadosos en medio no solamente de los problemas, sino de la confusión total. De modo que todas las naciones andarán, esto es, cuando el templo y la ciudad sean demolidos, y el pueblo sea llevado al distante exilio, los impíos, al mismo tiempo, triunfarán, cada uno ensalzará a sus propios dioses; aunque nuestro Dios no se haga entonces evidente, aun así, no habrá ninguna razón por la que debamos estar desalentados; sino que debemos refugiarnos en su palabra. Nosotros andaremos en el nombre del Señor nuestro Dios para siempre jamás; esto es, aunque suceda que el mundo se dé vuelta cien veces, con todo no habrá cambio en nuestras mentes; pues, así como la verdad de Dios es eterna, así también nuestra fe ha de ser constante y no variar jamás. Ahora se elimina la dificultad, y vemos cómo concuerdan estas dos cosas, que todas las naciones vendrán y de común acuerdo adorarán a Dios y, no obstante, que cada una de ellas tendría sus propios dioses: pues ha de considerarse aquí la diversidad de tiempo, cuando todas las naciones caminen cada una en el nombre de su dios.14
Al decir, איש בשם אלהיו, aish beshem Aleiu, aborda, de manera indirecta, aquella variedad que existe entre los hombres. Aunque todos ellos siguen y defienden pertinazmente sus propias supersticiones, no obstante, cada uno se fabrica una meta para sí. De este modo sucede, que nada es cierto, pues siguen solamente sus propias invenciones. Pero esto quiso decir el Profeta solo para abordarlo al paso. Su principal objetivo era aquel que he declarado, que, aunque la Iglesia de Dios fuese pequeña, y encontrara una multitud de oponentes contra ella, aun así, no debía sucumbir. Sabemos cuán violento puede ser el consentimiento popular; pues cuando la mayoría conspira junta, el pequeño número, quienes tienen una opinión diferente, son, por así decir, tragados instantáneamente. De manera que no es sin razón que el Profeta exhorte aquí a los fieles a una firmeza invencible de mente, para que triunfasen sobre todas las naciones. Así que, aunque los fieles fuesen pequeños en número, el Profeta quería que vieran hacia abajo, como si se tratase de un lugar elevado, no solo a grandes multitudes sino a toda la humanidad. Pues dice: aunque todas las naciones caminen, etc., y tampoco la palabra כל, cal, todas, es superflua: aunque todas las naciones caminen, etc. De modo que había entonces solo una nación, la simiente de Abraham, entre quienes existía la verdadera religión; y fue una terrible devastación, cuando Dios permitió que la ciudad real y el templo fuesen derribados, y que todo el cuerpo del pueblo fuese partido, que fuese llevado de acá para allá, de modo que no quedara ningún reino ni ninguna clase de comunidad civil. De ahí que el Profeta de aquí a entender que, aunque los fieles descubrieran que en número y dignidad eran sobrepasados por mucho por sus enemigos, no obstante, no debían desesperarse. “De modo que, aunque todas las naciones anden cada una en el nombre de su dios; aunque todos los pueblos levanten sus supersticiones contra vosotros, y todas conspiren juntas contra vosotros, aun así, estad firmes y continúen en su curso, y esto no por un poco de tiempo, sino por siempre y para siempre”.15 Ahora, este pasaje muestra que la fe depende no del sufragio de los hombres, y que no debiésemos tomar en consideración lo que alguno pueda pensar, o lo que pueda gozar del consentimiento de todos; pues hemos de considerar solo la verdad de Dios como suficiente. De manera que, independientemente de cuánto se pueda oponer todo el mundo a Dios, nuestra fe no debiese ser cambiante, sino permanecer firme sobre este fuerte fundamento, que Dios, quien no puede engañar, ha hablado. Esto es un punto. Luego, en segundo lugar, se debe añadir que esta firmeza debe ser perpetua. Así pues, aunque Satanás pueda levantar contra nosotros nuevos problemas, dado que hasta aquí hemos estado firmes en nuestra fe en la palabra de Dios, prosigamos en el mismo curso hasta el fin. Y el Profeta añadió deliberadamente este versículo; porque vio que el pueblo se vería sujeto a varias y extendidas tentaciones. Fue un largo cautiverio: de ahí que la languidez, por así decir, podría haber echado a perder toda la confianza que el pueblo hubiese tenido. Y además, después que regresaron del exilio, sabemos con cuánta frecuencia y cuán gravemente fue probada su fe, cuando todos sus vecinos les asaltaban con hostilidad, y cuando fueron después oprimidos por una cruel tiranía. Esta fue la razón por la cual el Profeta dijo que los hijos de Dios han de andar en el nombre del Señor nuestro Dios eternamente y para siempre.
Aunque le da el nombre de dioses a los ídolos de las naciones, no obstante, muestra que hay una diferencia grande y asombrosa; pues las naciones adoran a sus propios dioses, los cuales han inventado; o, ¿cómo derivaron su majestad y su poder, excepto de la falsa imaginación de los hombres? Pero el Profeta dice, Nosotros andaremos en el nombre del Señor nuestro Dios. De ahí que muestre que el poder y la autoridad de Dios no se fundamenta en ningún invento vano de los hombres, pues Él existe en Sí mismo, y existirá, aunque fuese negado por todo el mundo. Y esto también confirma lo que ya he declarado, que los fieles debiesen abrazar así la palabra de Dios, pues saben que no tienen que vérselas con los hombres, el crédito de los cuales es dudoso e inconstante, sino con Aquel que es el Dios verdadero, quien no puede mentir, y cuya verdad es inmutable. Y ahora, avancemos.
Miqueas 4:6-7
	6. En aquel día —declara el Señor— reuniré a la coja y recogeré a la perseguida, a las que yo había maltratado.
	6. In die illa, inquit Jehova, colligam claudam, et ejectam congregabo, et quam malis afflixi;

	7. Haré de la coja un remanente, y de la perseguida una nación fuerte. Y el Señor reinará sobre ellos en el monte de Sion desde ahora y para siempre.
	7. Et ponam claudam in reliquias, et ultra ejectam in gentem robustam; regnabit Jehova super eos in monte Sion ex nunc usque in seculum.


El Profeta continúa con el mismo tema. Pero debemos recordar siempre lo que previamente les he recordado, que las pruebas serían tan graves y violentas que habría necesidad de remedios fuertes y poco comunes, pues los fieles podrían haberse hundido cien veces, por así decir, en los abismos más profundos, a no ser que hubiesen sido apoyados por diversos medios. De modo que esta es la razón por la cual el Profeta confirma tan plenamente la verdad que hemos señalado con respecto a la restauración de la Iglesia.


					En aquel día, dice, reuniré a la coja. Esta metáfora no solo se encuentra aquí; pues David dice que su propia aflicción fue como andar cojeando. La palabra צלעה, tsaloe, significa el lado: de ahí que metafóricamente llamen cabestros a aquellos que caminan cargados a un lado; es lo mismo como si hubiese dicho, que eran lisiados o débiles.16 Luego añade, y recogeré a la perseguida, a las que yo había maltratado. En el siguiente versículo repite lo mismo, haré que la que cojea llegue a ser, dice, un remanente; esto es, haré que aquella que ahora cojea permanezca viva, y haré de aquella que ahora es despreciada se convierta en una nación fuerte. Algunos explican אנאלאה,17 enelae, de una manera más refinada, y dicen que significa, Ella, la que antes se ha ido, como si el Profeta dijese, Dios sustentará a la que cojea, y a aquellos que están sanos Él añadirá fortaleza. Pero esta exposición es demasiado forzada. Vemos que el contexto no lo admitirá; pues el Profeta presenta aquí a la Iglesia como afligida por la mano de Dios, y cercana a una ruina total: y luego, por el otro lado, da a entender, que había de ser restaurada por el poder de Dios, y que de este modo reuniría nueva fuerza, y florecería como antes: por lo tanto, llama a la Iglesia como una que fue desechada, como en el versículo previo; y el otro versículo muestra claramente, que el plan del Profeta no fue otro sino señalar el estado doble de la Iglesia.Ahora, en primer lugar, debemos observar, que el Profeta le sale al frente a la prueba entonces presente, que de otra forma hubiese deprimido los corazones de los piadosos. El miró que estaban, en un sentido, en bancarrota; y luego su dispersión fue, por así decir, un símbolo de ruina final. De modo que, si los fieles tuviesen sus mentes continuamente fijas en ese espectáculo, se podrían haber desesperado cien veces más. Por lo tanto, el Profeta acude aquí oportunamente en su ayuda, y les recuerda que, aunque ahora estaban cojeando, no obstante, había en Dios un nuevo vigor; que, aunque estaban esparcidos, no obstante, estaba en el poder de Dios reunir a aquellos que habían sido llevados lejos. Brevemente, el significado es, que aunque la Iglesia no difirió en nada por un tiempo de un cadáver, o al menos de uno que está lisiado, no se debe dar lugar a una desesperación; pues el señor algunas veces levanta a su pueblo, como si Él levantase a los muertos de la tumba; y este hecho se ha de señalar cuidadosamente, pues tan pronto como la Iglesia de Dios no resplandezca, pensamos que está totalmente extinta y destruida. Pero la Iglesia es preservada de este modo en el mundo, que a veces se levanta otra vez de la muerte; en resumen, la preservación de la Iglesia, casi cada día, va acompañada con muchos milagros.
Pero debiésemos tener en mente, que la vida de la Iglesia no se da sin una resurrección, es más, no se da sin muchas resurrecciones, si se permite la expresión. Esto aprendemos a partir de las palabras del Profeta, cuando dice, ‘En aquel día, dice Jehová, juntaré la que cojea, y recogeré la descarriada’; y luego añade, ‘y a la que afligí’. Y esto se ha dicho expresamente para que sepan los fieles que Dios puede sacar de la tumba a aquellos a quienes ha liberado de la muerte. Pues si los judíos hubiesen sido destruidos a placer de sus enemigos, no podrían haber esperado un remedio tan cierto de parte de Dios; pero cuando reconocieron que nada les sucedería excepto por el justo juicio de Dios, podrían entonces albergar esperanza de restauración. ¿Cómo así? Porque lo que es peculiar de Dios es levantar a los muertos, como ya he dicho, de la tumba; así como también es su obra el quitar la vida. De manera que vemos que lo que prometió el Profeta, con respecto a la restauración de la Iglesia, es confirmado por este versículo: Yo soy, dice Dios, quien ha afligido; ¿no puedo acaso restaurarles una vez más a la vida? Pues, así como vuestra muerte está en mi mano, así también lo está vuestra salvación. Si los asirios o los caldeos hubiesen ganado la victoria sobre vosotros contra mi voluntad, habría alguna dificultad en mi propósito de reunirles; pero como nada ha sucedido sino por mi mandato, y dado que he probado que vuestra salvación y vuestra destrucción están en mi poder, no hay razón para que piensen que es difícil para mí reunirles, a ustedes que han sido dispersados a causa de mi juicio.


					Luego añade, Haré de la coja un remanente. Por remanente entiende a la Iglesia sobreviviente. Por ende, la metáfora, el andar como uno que cojea, se extiende incluso a la destrucción; como si hubiese dicho, “Aunque los judíos por un tiempo no puedan diferir en nada de los cadáveres, no obstante, haré que se levanten una vez más, para que lleguen a ser nuevamente un nuevo pueblo”. Fue difícil creer esto en el tiempo del exilio; no es de sorprenderse, entonces, que el Profeta aquí prometa que nacería una posteridad de un pueblo que estaba muerto. Pues, aunque Babilonia era para ellos como una tumba, aun así, Dios fue capaz de sacarles como hombres nuevos, como realmente sucedió.Y luego agrega, y de la perseguida una nación fuerte. Cuando los judíos fueron esparcidos aquí y allá, ¿cómo sería posible que Dios, de esta miserable devastación, formara para Sí un nuevo pueblo, y también un pueblo fuerte? Pero el Profeta ha puesto las cláusulas contrarias en oposición la una a la otra, para que los judíos, asombrados de sus propios males, y anonadados, no desecharan toda consolación. Puesto que Él los había dispersado, Él los reuniría una vez más, y no solamente haría esto, sino que también les haría una nación robusta.
Después añade, Y el Señor reinará sobre ellos en el monte de Sion desde ahora y para siempre. El Profeta promete aquí sin duda la nueva restauración de aquel reino que Dios mismo había erigido; pues la salvación del pueblo estaba fundamentada en esto, que la posteridad de David reinaría, como veremos de aquí en adelante. Y es algo común y usual en los Profetas presentar el reino de David, cada vez que hablan de la salvación de la Iglesia. De modo que fue necesario que el reino de David fuese otra vez establecido, para que la Iglesia floreciera y estuviese segura. Pero Miqueas no nombra aquí a la posteridad de David, sino que menciona al mismo Jehová, no para excluir al reino de David, sino para mostrar que Dios llegaría a ser abiertamente el fundador de ese reino, es más, que Él mismo poseía todo el poder. Pues, aunque Dios gobernaba al antiguo pueblo por mano de David, por mano de Josías y Ezequías, no obstante, había, por así decir, una sombra interventora, de modo que Dios no reinaba entonces de manera visible. De modo que el Profeta menciona aquí alguna diferencia entre aquel reino poco claro y el nuevo reino posterior, el cual, a la venida del Mesías, Dios abriría de par en par. Y el Señor reinará sobre ellos, como si hubiese dicho, “En verdad, hasta ahora, cuando la posteridad de Dios ostentaba el gobierno, dado que Dios mismo creó tanto a David como a sus hijos, y como fueron ungidos por su autoridad y mandato, no se podía haber pensado, sino que el reino era suyo, aunque gobernaba a su pueblo por medio del ministerio y agencia de hombres; pero ahora, Dios mismo ascenderá al trono de una manera notoria, para que nadie dude que Él es el rey de su pueblo”. Y este fue cumplido real y factualmente en la persona de Cristo. Aunque Cristo fue, en verdad, la verdadera simiente de David, era al mismo tiempo Jehová, incluso Dios manifestado en la carne. Por ende, vemos, que el Profeta aquí ensalza, en términos elevados, la gloria del reino de Cristo; como si hubiese dicho que no sería un reino impreciso como fue bajo la Ley. El Señor reinará sobre ellos.
Y luego agrega, en el monte de Sion. Sabemos que la sede del reino de Cristo no ha sido continuada en el monte Sion; pero este versículo debe ser conectado con el principio de este capítulo. El Profeta había dicho anteriormente, De Sion saldrá la ley, y la palabra del Señor de Jerusalén. Si se preguntara, pues, la interpretación de esta expresión, es decir, cómo Jehová se mostró a Sí mismo como el rey de su pueblo, y erigió su trono en el monte Sion, la respuesta es, que desde allí salió la ley, como si de una fuente brotara la doctrina de la salvación, para llenar todo el mundo. Dado que el Evangelio, que Dios hizo que fuese promulgado por todo el mundo, tuvo su comienzo en el monte Sion, así el Profeta dice que Dios reinaría ahí. Pero, al mismo tiempo, debemos observar, que por la traición y perfidia del pueblo había sucedido que el monte Sion es ahora solamente un rincón insignificante de la tierra, y no el más eminente en el mundo, como también la ciudad de Jerusalén, de acuerdo con la predicción de Zacarías. Así que el Monte Sion es ahora diferente de lo que fue antes; pues cada vez que la doctrina del Evangelio es predicada, ahí Dios es verdaderamente adorado, ahí se ofrecen sacrificios, en una palabra, ahí existe el templo espiritual. Pero, aun así, el comienzo del Evangelio debe ser tomado en cuenta, si entendiéramos el verdadero significado de lo dicho por el Profeta, esto es, que Cristo, o Dios en la persona de Cristo, comenzó a reinar en el monte Sion, cuando la doctrina del Evangelio salió desde allí a los extremos del mundo. Y ahora continúa.
Miqueas 4:8
	8. Y tú, torre del rebaño, colina de la hija de Sion, hasta ti vendrá, vendrá el antiguo dominio, el reino de la hija de Jerusalén.
	8. Et tu turris gregis, arx filiæ Sion, ad te veniet; perveniet principatus primus, regnum filiæ Jerusalem.




					Miqueas continúa aún con el mismo tema, que las miserables calamidades del pueblo, o incluso su ruina, no impedirá que Dios restaure otra vez a su Iglesia. Y tú, torre del rebaño, dice él, colina de la hija de Sion, no duden que Dios os restaurará otra vez tu antiguo reino y dignidad de los cuales ahora parecen haber caído del todo. Pero los intérpretes toman la torre del rebaño en varios sentidos. Algunos piensan que se señala la devastación de la ciudad de Jerusalén, porque llegó a ser como una casita, como se dice en Isaías; y עפל, ophil, lo traducen como “oscuro”, pues su raíz es cubrir. Pero hay otra explicación más simple, que la ciudad santa es llamada la torre del rebaño, porque Dios la había escogido para Sí, para reunir allí a su pueblo; pues sabemos que ahí tenían sus santas asambleas. De modo que, a ti, torre del rebaño, colina de la hija de Sion, hasta ti vendrá, vendrá el antiguo dominio.18 Sin embargo, si el primer sentido fuese más aprobado, no voy a contender; esto es, que Jerusalén es llamada aquí la torre del rebaño debido a su devastación, dado que fue reducida, por así decir, a una casita. En cuanto al punto principal del pasaje, no hay ambigüedad, pues el Profeta conforta aquí las mentes de los piadosos: no debían de considerar la extensión del tiempo, ni permitir que sus pensamientos estuviesen ocupados con su calamidad presente, sino sentirse asegurados, que lo que Dios había prometido se hallaba bajo su poder, que Él podía, por así decir, levantar a los muertos, y restaurar de este modo el reino de David, el cual había sido destruido.Tened entonces, dice, firme esperanza–¿Por qué? Porque hasta ti vendrá el antiguo dominio, el reino de la hija de Jerusalén.19 Aquí se ha de señalar la ruptura de la oración, cuando el Profeta habla del reino antiguo y la dignidad. En verdad no ha de dudarse, sino que el pueblo de Dios había llegado a convertirse en objeto de burla, y que los hipócritas y paganos pensaban que lo que David había testificado con respecto a la perpetuidad de su reino era una mera ilusión. “Pues mirad, tu reino”, dijo él, “continuará en tanto duren el sol y la luna”. (Salmo 72)
Pero pronto, después de la muerte de Salomón, solo una pequeña porción fue reservada para su posteridad, y al final el reino mismo y su dignidad desaparecieron. Esta es la razón por la cual el Profeta dice ahora, que el reino anterior vendría. Vendrá, dice, a ti, hija de Sion, el antiguo dominio. Ciertamente no hay duda, que por el reino primero entiende su condición más floreciente, registrada en la Escritura, bajo David y Salomón.
Vendrá el reino, dice él, a la hija de Jerusalén. Menciona expresamente a la hija de Jerusalén, porque el reino de Israel había oscurecido la gloria del verdadero reino. De ahí que el Profeta testifique aquí que Dios no había olvidado su promesa, y que restauraría a Jerusalén la dignidad que había perdido, y que uniría a todo el pueblo en un cuerpo, para que ya no estuviesen divididos, sino que un rey gobernaría sobre toda la raza de Abraham. Pero esto no fue cumplido, estamos seguros, en la venida de Cristo, de una manera visible a los hombres; por lo tanto, debemos tener en mente lo que Miqueas ha enseñado anteriormente, que este reino es espiritual; pues no le atribuyó a Cristo un centro de oro, sino una doctrina. “Venid, subamos al monte de Jehová, y Él nos enseñará sus caminos”; y luego añadió, “de Sion saldrá la ley, y la palabra de Jehová de Jerusalén”. De manera que esto se ha de recordar siempre, que Dios no ha hecho gloriosa a Jerusalén a vista de los hombres, como lo fue anteriormente, ni la ha enriquecido con influencia, riqueza y poder terrenal; pero que, no obstante, restauró la autoridad soberana; pues no solamente ha sujetado para Sí a las diez tribus que anteriormente se habían sublevado, sino también a todo el mundo. Avancemos un poco más.
Miqueas204:9-10
	9. Ahora, ¿por qué gritas tan fuerte? ¿No hay rey en ti? ¿Ha perecido tu consejero, que el dolor te aflige como a mujer de parto?
	9. Nunc quare vociferaris vociferatione? Rex nullus in te? Au conciliarius tuus periit? Quia te occupavit dolor quasi parturientem.

	10. Retuércete y gime, hija de Sion, como mujer de parto, porque ahora saldrás de la ciudad y habitarás en el campo, e irás hasta Babilonia. Allí serás rescatada, allí te redimirá el Señor de la mano de tus enemigos.
	10. Dole et ignemisce, filia Sion, quasi parturiens; quia20 exibis e civitate, et habitabis in ergo; et venies Babylonem usque; illic liberaberis, illic dedimet te Jehova e manu hostium tuorum.




					El Profeta combina aquí elementos totalmente contrarios en su naturaleza, que los judíos habían de ser cortados por un tiempo – y que después iban a recobrar su estado anterior. ¿Por qué? dice él, ¿por qué gritas tan fuerte? Debemos notar el plan del Profeta. No se propuso invalidar lo que había declarado antes; pero, dado que las mentes de los piadosos podrían haber desmayado en medio de tantos cambios, el Profeta les brinda aquí apoyo, para que continuaran firmes en su fe; y, por ende, dice, ¿Por qué gritas tan fuerte? Esto es, “Veo se levantarán graves problemas capaces de sacudir aún a los corazones más robustos: el tiempo será cambiable; se verá con frecuencia, que los fieles serán inquietados y degradados; pero, aunque se levanten varios tumultos, y las tempestades lancen todo a confusión, no obstante, Dios redimirá a su pueblo”. De manera que ahora vemos lo que el Profeta da a entender al decir, ¿Por qué gritas? ¿Por qué haces tal alboroto? Pues el verbo aquí probablemente significa, no solamente gritar, sino también hacer sonar la trompeta; como si dijese, ¿Por qué los judíos se atormentan tanto? Dice que hay, sin duda, una buena razón.Y añade, ¿No hay rey en ti? Esta, sin lugar a dudas, fue la razón por la cual los judíos tanto se desesperaban; fue, porque Dios les había privado de su reino y del consejo: y sabemos lo que Jeremías ha dicho, ‘Cristo’, es decir, el ungido del Señor, ‘el aliento de nuestras vidas, fue atrapado en sus fosos’. (Lamentaciones 4:20) Dado pues que toda la Iglesia ha derivado, por así decir, su vida de la seguridad de su rey, los fieles no podían sino estar llenos de asombro cuando el reino fue desmembrado y abolido; pues con ello la esperanza de salvación había sido eliminada. De modo que, ¿No hay rey en ti? ¿Ha perecido tu consejero? Algunos piensan que la infidelidad del pueblo se reprueba aquí de manera indirecta, pues se miraban a sí mismos como destituidos de la ayuda de Dios y de su Cristo, como si hubiese dicho: “¿Han olvidado lo que Dios les ha prometido, que Él sería vuestro rey para siempre, y que enviaría al Mesías para gobernar sobre vosotros? Es más, ¿No ha prometido que el reino de David sería perpetuo? ¿De dónde, entonces, este temor y temblor, como si Dios ya no reinara en medio de vosotros, y el trono de David hubiese sido derribado sin quedar ninguna esperanza?” Estos intérpretes, en confirmación de esta opinión, dicen, que se distingue aquí a Cristo por el mismo título dado en Isaías 9:7; donde es llamado יועף, ivots, un consejero. Pero, dado que, en este versículo, es el plan del Profeta aterrorizar y reprender antes que aliviar la gravedad de los males por medio de la consolación; es más probable, que se le presente al pueblo su propia destitución; como si Miqueas dijera, “¿Qué causa tienen para temblar? ¿Es porque vuestro rey y todos sus consejeros han sido llevados lejos?” Pero lo que sigue inmediatamente prueba que esta pena surgió de una causa justa; fue porque fueron despojados de todas aquellas cosas que habían sido, hasta aquel momento, las evidencias del favor de Dios.


					Entonces, ¿Por qué te ha tomado dolor como de mujer de parto? Retuércete y gime,21 esto es, no impediré que te duelas y lamentes; como si dijese, “Ciertamente aún el más fuerte no puede ver calamidades tan espantosas, sin sufrir el más pesado de los dolores; pero, aunque Dios pueda sujetar a sus hijos por un tiempo a las torturas más grandes, y exponerles a los males más horribles, no obstante, Él los restaurará al final de su exilio”. porque ahora saldrás de la ciudad y habitarás en el campo, e irás hasta Babilonia. Allí serás rescatada, allí te redimirá el Señor de la mano de tus enemigos. La importancia de toda esta expresión es que, aunque Dios tuviese cuidado de su pueblo, como lo había prometido, no obstante, no había ninguna causa para que los fieles se preciaran de ellos mismos, como si fuesen a estar exentos de los problemas; pero el Profeta, por el contrario, les exhorta a prepararse para pasar por calamidades, dado que no solamente fueron expulsados de su propio país, y ahora tendrían que deambular por tierras extrañas como vagabundos, sino que serían llevados hasta Babilonia como a su tumba.Pero para fortalecer las mentes de los fieles a fin de que soportaran la cruz, les da una esperanza de liberación, y dice, que Dios les liberaría allí, y que allí les redimiría de la mano de sus enemigos. Repite el adverbio, שם, shem, allí, dos veces, y no sin causa: pues los fieles podrían haber excluido toda esperanza de liberación, como si la puerta del poder de Dios hubiese sido cerrada. Y esta es la razón por la cual el Profeta repite dos veces, allí, allí; aún desde la tumba Él os liberará y redimirá: “De modo que, extended vuestra esperanza, no solo a una pequeña medida de favor, como si Dios pudiese liberarles solo de un estado de algún peligro pequeño, sino incluso hasta en la muerte misma. De modo que, aunque se encuentren, por así decir, en sus tumbas, no obstante, no duden de que Dios les extenderá su mano, pues Él será vuestro libertador. De manera que Dios, en cuyo poder está la victoria, puede vencer a muchas e innumerables muertes”.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, ya que bajo la guía de tu Hijo hemos sido reunidos en el cuerpo de tu Iglesia, la cual ha sido a menudo esparcida y desgarrada; Oh concede, que continuemos en la unidad de la fe, y luchemos de manera perseverante contra todas las tentaciones de este mundo, y que jamás nos desviemos del curso correcto, cualesquiera que sean los nuevos problemas que puedan surgir cada día: y aunque seamos expuestos a muchas muertes que, no obstante, no seamos paralizados por el temor, de modo que extinga en nuestros corazones toda esperanza; sino que, por el contrario, aprendamos a levantar nuestros ojos y mentes, y todos nuestros pensamientos, a tu gran poder, por el cual das vida a los muertos, y levantas de la nada lo que no es, de manera que, aunque seamos expuestos diariamente a la ruina, nuestras almas aspiren siempre a la salvación eterna, hasta que Tú, al final, te muestres realmente como la fuente de la vida, cuando disfrutemos aquella felicidad sin fin, que ha sido obtenida para nosotros por la sangre de tu Hijo unigénito nuestro Señor. Amén.
Conferencia 90
Miqueas 4:11-13
	11. Pero ahora se han juntado contra ti muchas naciones, que dicen: “Sea profanada, y que se deleiten en Sion nuestros ojos”.
	11. Et nunc congregatæ sunt contra se gentes multæ (vel, robustæ), dicentes Damnata erit; et aspiciet in Sion oculus noster.

	12. Mas ellos no conocen los pensamientos del Señor, ni comprenden su propósito, porque los ha recogido como gavillas en la era.
	12. Ipsi vero non noverunt cognitationes Jehovæ, et non intellexerunt consilium ejus; quia congregabis eos quasi manipulum in æream.

	13. Levántate y trilla, hija de Sion, pues yo haré tu cuerno de hierro y haré tus pezuñas de bronce, para que desmenuces a muchos pueblos, para que consagres al Señor su injusta ganancia, y sus riquezas al Señor de toda la tierra.
	13. Surge, et tritura filia Sion; quia cornu tuum ponam ferrum, et ungulas tuas ponam chalybem; et conteres populos robustos; et dicabis Jehovæ opes ipsorum, et substantiam eorum Dominatori universæ terræ.


Aquí el propósito del Profeta es brindar algún alivio a los fieles no sea que sucumban bajo sus calamidades; pues, como hemos afirmado, había muchos males muy graves que se aproximaban, suficientes para abrumar las mentes de los piadosos. De modo que el Profeta levanta aquí, con el consuelo más apropiado, a aquellos que de otro modo hubiesen desmayado bajo sus calamidades; y la suma de todo es esto, que los fieles no debían confundirse al ver a los piadosos orgullosamente triunfantes, como suelen hacer, cuando parecen haber alcanzado sus deseos. Dado pues que los malvados muestran un espíritu petulante más allá de todos los límites, el Profeta exhorta a los fieles a sostenerse por las promesas de Dios, y a no ponerle atención a tal insolencia. Luego añade una promesa, que Dios reuniría todas las fuerzas de sus enemigos, como cuando uno reúne muchas gavillas de trigo en un fardo, para sacudirla en el suelo. Abordaré ahora las palabras del Profeta.


					Pero ahora se han juntado contra ti muchas naciones, o naciones fuertes: pues, al decir גוים רבים, guim rebim, da a entender una de dos cosas, o que eran fuertes, o que eran grandes en número: en cuanto al tema no hay gran diferencia. El Profeta tenía esto en mente, que, aunque la Iglesia de Dios fuese presionada por una gran multitud de enemigos, no obstante, no sería derribada en cuanto a su mente: pues los impíos, aunque avasallan con crueldad, no entienden el designio de Dios. De modo que, se han juntado contra ti muchas naciones. Coloca el objeto delante de ellos, para sanarles del terror: pues cuando estamos más allá del alcance del daño, en su mayor parte, despreciamos todos los peligros sin prestar atención; y luego, cuando llegamos a una verdadera batalla, temblamos, o incluso caemos y nos tornamos totalmente débiles. Esta es la razón por la cual el Profeta les describe a los judíos el panorama, y muestra que el tiempo estaba cerca cuando iban a soportar un asedio, cuando los enemigos les rodearan por todos lados. De manera que las naciones se reúnen, y naciones fuertes o muchas; muestra aquí que los judíos no tenían ninguna razón para desalentarse, aunque sus enemigos les sobrepasaran en número, y en fuerzas, y en coraje, pues era suficiente para ellos estar bajo la protección de Dios.Que dicen: “Sea profanada, y que se deleiten en Sion nuestros ojos”.22 El verbo חנף, chenaph, significa actuar de manera malvada y perversa. De modo que se puede traducir literalmente, ‘profanada (scelerata) será Sion; y sobre ella mirarán nuestros ojos’; pero esta palabra es tomada a menudo metafóricamente para condenación. Así que el significado es, ‘Sion está ahora condenada’; y el Profeta, sin duda, se propuso dar a entender aquí, que los enemigos triunfarían, como si Sion no estuviese bajo la tutela de Dios; como cuando alguno que se ha vuelto odioso debido a sus vicios, es dejado y abandonado por sus patronos. De manera que aquí el Profeta equipa a los fieles contra la arrogancia de sus enemigos, para que no se desesperen, cuando descubran que fueron condenados por el consentimiento de todos los hombres, y que esta era la opinión de todos, que habían sido abandonados por Dios.


					Sigue el consuelo, Mas ellos no conocen los pensamientos del Señor, ni comprenden su propósito: pues los verbos en el tiempo pasado tienen el significado del presente. Aquí el Profeta llama la atención de los piadosos a un tema de lo más apropiado para ellos: pues cuando los malvados se levantan con tanta crueldad contra nosotros, somos aptos para pensar que se les permiten todas las cosas, y luego sus reproches y difamaciones inmediatamente toman posesión de nuestras mentes y pensamientos, de modo que nosotros, en un sentido, medimos el juicio de Dios por sus palabras. De ahí que, cuando los impíos ridiculizan nuestra fe, y se mofan de que hemos sido abandonados por Dios, sucumbimos, como si estuviésemos llenos de asombro, y nada es más fácil que sacudir de nosotros la fe y la memoria de las promesas de Dios, cada vez que los impíos son así de insolentes. De modo que el Profeta aplica, no sin causa, un remedio que debiésemos observar con el mayor de los cuidados. Quienes dicen, Sion está condenada; pero son como los cielos cuando juzgan acerca de colores, pues no entienden el consejo de Jehová y no conocen sus pensamientos. De manera que ahora vemos qué tenía el Profeta en mente, que era mostrar, que los fieles serían faltos de sabiduría y necios, si se formaran una opinión del juicio de Dios según la jactancia de los impíos: pues Satanás los arrastra de una manera furiosa; y cuando el Señor les da libertad para hacer el mal, piensan que serán conquistadores hasta el fin. Dado pues que los impíos están así embriagados con una confianza necia, y desprecian no solamente a los hombres, sino a Dios mismo, el Profeta sostiene y apuntala las mentes de los piadosos para que asciendan más alto, y entiendan así que el diseño de Dios no era el mismo del que pensaban los impíos, quienes ni pertenecían ni se acercaban a Dios.23Es especialmente necesario conocer esta verdad. Algunos a primera vista pueden pensar que es frígida, “Oh, ¿Qué quiere dar a entender el Profeta? Él dice que lo que estos declaran no es el plan de Jehová; y esto lo sabemos”. Pero, si todos examinasen el tema, entonces confesarían a una voz, que nada podía haber sido más oportuno que esta consolación. Ahora somos heridos por reproches, y esto les sucede muy a menudo a los hombres ingenuos; y luego, mientras los impíos vomitan sus difamaciones, nosotros pensamos que Dios reposa de manera indiferente en el cielo, y una de sus palabras, como una nube, oscurece el juicio de Dios. Tan pronto como alguno de los malvados se burla de nosotros, y se ríe de nuestra simplicidad, amenaza con ferocidad, y propaga sus terrores, sus palabras, como he dicho, son como una nube que se interpone entre nosotros y Dios. Esta es la razón por la cual el Profeta dice aquí, que los pensamientos de Jehová son diferentes, y que su consejo es diferente; en resumen, el objetivo del Profeta es mostrar, que cada vez que los impíos nos desprecian orgullosamente, y también nos amenazan y aterrorizan con todo de reproche, debemos levantar nuestros pensamientos al cielo–¿Por qué así? Porque el plan de Dios es otro. De manera que sus fanfarronadas se esfumarán, pues se levantan de la nada, y vendrán a ser nada, pero el propósito de Dios permanecerá.
Pero veamos ahora por qué el Profeta habló aquí del plan y los pensamientos de Dios: pues si solo estas dos palabras se nos presentaran, ciertamente habrá un pequeño consuelo sólido, y nada que tenga mucha fuerza o poder. De modo que hay otro principio que ha de entenderse, que los pensamientos de Dios nos son conocidos, quienes somos instruidos en su escuela. De manera que el consejo de Dios no está oculto, pues nos es revelado en su Palabra. Por lo tanto, la consolación depende de una doctrina más elevada y más recóndita; esto es, que los fieles, en sus miserias, debiesen contemplar el consejo de Dios como en un espejo. ¿Y cuál es este? Que cuando Él nos aflige, tiene un remedio en su mano, y que cuando nos arroja en la tumba, Él puede restaurarnos a la vida y a buen recaudo. Por lo tanto, cuando entendemos este designio de Dios, que Él castiga a su Iglesia con males temporales, y que el asunto resultará siempre de lo más beneficioso; cuando esto nos es sabido, no hay razón entonces por la cual las calumnias de los impíos deban abatir nuestras mentes; y cuando vomitan todos sus reproches, hemos de adherirnos firmemente a este consejo de Dios. Pero que los impíos sean orgullosos de esta manera no es motivo de sorpresa; pues si levantan sus cuernos contra Dios, ¿por qué no deberían despreciarnos también, quienes somos tan pocos en número, y de apenas alguna influencia, al menos no igual a la que ellos poseen? La Iglesia es en verdad despreciable a los ojos del mundo, y no es sorpresa si nuestros enemigos nos mortifican de este modo, y nos cargan de ridículo y desprecio, cuando se atreven a actuar de manera tan perversa para con Dios. Pero es suficiente que sepamos, que no entienden el consejo de Dios. De manera que ahora vemos el significado de lo dicho por el Profeta, y continúa una explicación.
Porque, dice, los ha recogido como gavillas en la era.24 El Profeta añade esta cláusula como una explicación, para qué sepamos qué es el consejo de Dios, el cual ha mencionado, y que es, que Dios juntará a los enemigos como una gavilla. ¿Qué es una gavilla? Es una pequeña cantidad de grano, pueden ser trescientas o cuatrocientas espigas de grano: son espigas de grano, y llevados en la mano de un hombre. Y luego, ¿qué se ha de hacer con la gavilla? Ha de ser lanzada en el suelo de la era. En verdad era difícil de creer, que los enemigos, cuando fuesen juntados por todos lados, fuesen como una gavilla. Si un ejército se juntara contra nosotros, no solo diez o veinte mil, sino una cantidad mucho mayor, ¿quién pensaría, de acuerdo con el juicio de la carne, que serían como una gavilla? Serán puestos como a muchas muertes y tumbas: incluso el pensamiento de Dios debiese ser para nosotros de más importancia que el poder formidable de los hombres. Por lo tanto, cada vez que nuestros enemigos nos sobrepasen en fuerza y número, aprender a despertar ese consejo secreto de Dios, del cual habla ahora nuestro Profeta; y entonces nos será fácil considerar a una vasta multitud como lo que es: no más que un manojo. Y dice, que nuestros enemigos han de ser juntados para el suelo, pues serán ahí lanzados. Ellos se juntan con otro propósito, pues piensan que estaremos enseguida en su poder, para poder tragarnos; pero cuando se reúnan de este modo y a sus fuerzas, el Señor frustrará su propósito y hará que sean azotados por nosotros. Luego sigue.


					Levántate y trilla, hija de Sion, porque yo haré tu cuerno25 de hierro, y haré tus pezuñas de bronce. El Profeta confirma aquí lo que había dicho con anterioridad: y exhorta a la hija de Sion a levantarse; pues era necesario que hubiese sido desechada, como para quedar postrada en tierra. Dios ciertamente no restauró de una vez a su Iglesia, sino que la afligió por un tiempo, para que no difiriera en nada de un muerto. Así como un cuerpo muerto yace en el suelo sin ningún sentimiento, así también quedó postrada la Iglesia de Dios. Esta es la razón por la cual el Profeta dice ahora, Levántate, hija de Sion, como si Dios, por medio de su palabra, levantase a los muertos. De aquí vemos, que la palabra קומי, kumi, es enfática; pues el Profeta nos recuerda, que no hay ninguna razón para que los fieles se desesperen totalmente, cuando se vean a sí mismos derribados, pues su restauración está en la mano y poder de Dios, dado que es el oficio peculiar de Dios levantar a los muertos. Y esta misma verdad debiese aplicarse a nosotros, cada vez que somos derribados, para que no quede en nosotros ninguna fuerza ni vigor. Entonces, ¿Cómo podemos levantarnos otra vez? Por el poder de Dios, quien solo por medio de su voz puede restaurarnos a la vida, la cual parecía estar totalmente extinta.Luego añade, porque haré tu cuerno de hierro, y tus pezuñas de bronce. Sabemos que estaba en uso un modo de aventar entre los judíos lo mismo que en Italia y en este día en Provenza, Francia. Aquí aventamos el trigo con mayales; pero allá se hacía hollando las espigas. El Profeta habla aquí de esta costumbre, y compara a la Iglesia de Dios con bueyes, como si dijese, “Los judíos serán como bueyes con cuernos de hierro y pezuñas de bronce con los que dejarán postrada bajo ellos toda la fortaleza de las naciones. De modo que, independientemente de cuánto puedan sobresalir ahora las naciones, Yo las sujetaré bajo los pies de mi pueblo, como si las espigas fuesen holladas por ellos”.
 Luego añade,26 para que consagres al Señor su injusta ganancia, y sus riquezas27 al Señor de toda la tierra. El Profeta especifica aquí el fin para el cual Dios se había propuesto sujetar a las naciones paganas a su pueblo escogido: para ser glorificado. Este es el significado. Pero se han refinado mucho en alegorías quienes han pensado que esta profecía debiese confinarse al tiempo de Cristo: pues el Profeta sin duda se propuso extender la consolación a todo el reino de Cristo, desde el principio hasta el fin. Otros, no más correctamente, dicen que esto ha de referirse a la cautividad babilónica porque entonces Daniel y algunos otros azotaron al pueblo, cuando reyes paganos fueron inducidos por medio de su enseñanza a restaurar el templo, y también a ofrecer alguna adoración al Dios de Israel. Pero, sobre este punto, ambos están equivocados, porque toman la palabra desmenuzar en un sentido diferente al del Profeta; pues comúnmente significa que las naciones paganas han de ser sujetadas a la Iglesia de Dios: y esto sucede, cada vez que Dios extiende su mano a los fieles, y no permite que los piadosos ejerzan su crueldad como quisieran; es más, cuando hace que humildemente les supliquen a los fieles. Esto pasa a menudo en el mundo, como está escrito de Cristo, “y sus enemigos lamerán el polvo”. (Salmo 72:9) Pero esta profecía no será cumplida hasta la venida final de Cristo. En verdad comenzamos a hollar a nuestros enemigos cada vez que Dios, por su poder, los destruye, o al menos hace que tiemblen y sean derribados, como vemos que se atemorizan cada vez que sucede algún cambio, y entonces profesan de manera insulsa que desean servir a Dios. Como en este día ha sucedido tanto en Francia como en Italia. ¿Cuántos hipócritas, por causa de una ventaja terrenal, se han sometido a Dios? ¿Y cuántos produjo Inglaterra cuando el Evangelio floreció allí? Todos los cortesanos, y otros que no estaban dispuestos a incurrir en el desagrado del rey, profesaron ser los mejores amantes de la religión. (optimos pietatis cultores: los mejores guardadores de la piedad) Pero, aun así, este es siempre el caso, “los extranjeros me fingen obediencia”. (Salmo 18:44)
De donde vemos lo que el Profeta quiere decir cuando habla de desmenuzar: da a entender, que el Señor a menudo causaría que los enemigos de la Iglesia fuesen golpeados, aunque nadie los aplastaría; pero, como he dicho, debemos esperar hasta el último día, si deseamos ver el completo cumplimiento de esta profecía.
Después añade, para que consagres al Señor su injusta ganancia, y sus riquezas al Señor de toda la tierra. El Profeta muestra aquí, que no debía esperarse el dominio por parte de los hijos de Dios, para que abundaran en placeres materiales, y se apropiaran de todo para ellos y también abusaran de su poder, como suelen hacer los hombres impíos; sino que todo había de aplicarse a la adoración y la gloria de Dios. ¿Con qué propósito entonces Dios planea que su Iglesia llegue a ser eminente? Para que solo Él resplandezca, y que los fieles disfruten con justa razón de su honor, y no por ello lleguen a enorgullecerse. Por lo tanto, no hay nada más ajeno al poder de la Iglesia que el orgullo, la crueldad o la avaricia. De modo que esto que se dice se debe observar muy cuidadosamente, para que consagres al Señor su injusta ganancia. Antes había hablado de poder, “Atarás a pueblos fuertes, les arrojarás y los hollarás bajo tus pies”; pero para que los fieles no dirijan esto hacia un propósito que el Señor no había establecido, se añade inmediatamente una corrección de lo más apropiada, y esta es, que este poder no será ejercido según la voluntad de los hombres, sino de acuerdo con la voluntad de Dios. De manera que consagrarás, etc.; y usa la palabra חרם, cherem, que significa convertir algo en anatema o una ofrenda;28 como si dijese, “Dios levantará a su Iglesia para que gobierne sobre sus enemigos; pero que los fieles presten atención al mismo tiempo, que no han de gobernar tiránicamente; pues Dios planea reinar solo Él por siempre; por lo tanto, toda la excelencia, toda la dignidad, todo el poder de la Iglesia debiese aplicarse a este fin, que todas las cosas lleguen a estar sujetas a Dios, y que todo entre las naciones sea totalmente consagrado a Él para que la adoración de Dios florezca entre los conquistadores, lo mismo que entre los conquistados”. Ahora comprendemos el propósito del Profeta al hablar de consagrar la riqueza de las naciones. Y ahora continúa:


			

			

			
				
					1 In extremitate dierum, באחרית הימים, en la posteridad o postrimerías de los días; επ εσχατων των ημερων, en los últimos días – Sept. “En los postreros días”, o “en el fin de los días”. – Newcome. “En lo último de los días”, – Henderson. Ver Jeremías 23:20; 30:24; Ezequiel 35:8; Daniel 10:14; Oseas 3:5. Kimchi, tal como es citado por Lowth, dice, “Cada vez que los días postreros son mencionados en la Escritura, siempre se da a entender los días del Mesías”. —Ed.

				

				
					2 Dispositus, נכזן – constitus, constituido – praeparatus, preparado – firmatus, hecho firme – son las palabras por las cuales se expresa comúnmente el término. Proviene de כון, del que Leigh dice con razón, significa “acertadamente y oportuno para encuadrar, y de igual manera para hacer firme y seguro”, y añade, “La palabra señala el ordenamiento, perfeccionamiento y el rápido establecimiento de algo”. Cuán adecuadamente se le usa aquí: es un monte (que significa evidentemente la Iglesia) que es enmarcada de manera apropiada, ordenada y firmemente establecida. —Ed.

				

				
					3 La versión en inglés dice, “Upon whom the ends of the world are come”, literalmente, para quienes los fines del mundo han llegado. —Tr.

				

				
					4 Tiene el sentido de “trajo la plenitud”. —Tr.

				

				
					5 Marckius aduce las opiniones de los antiguos en cuanto al significado de este “monte”. Algunos, tales como Tertuliano, Jerónimo y Agustín, lo interpretan de Cristo, mientras otros, a saber, Orígenes, los dos Cirilos, y Crisóstomo, lo consideran como significando la Iglesia: y con esto último concuerdan los más modernos comentaristas. Aquí el consenso de los modernos sobrepasa al de los antiguos; y sin duda es más sano y sabio. —Ed.

				

				
					6 Convenir, ונהרו, literalmente, “y fluirán”, σπευσουσι – apresurarse, Sept. Es el fluir como el de un río, o de una fuerte corriente, e implica lo copioso de la corriente y la espontaneidad. “Habrá”, dice Henry, “una corriente constante de creyentes fluyendo de todas partes hacia la Iglesia, como el pueblo de los judíos fluía al templo, cuando estaba en pie, para adorar allí”. Kimchi dice, que esta palabra significa “correr hacia lo que es agradable o encantador”, – “currere ad beneplacitum, hoc est, ad id quod cupias. Un antiguo autor, citado por Leigh, dice, que implica abundancia y celeridad – affluentiam cum celeritate. Se traduce como “fluir juntos” en Jeremías 51:44. En lugar de “pueblos”, עמים, Isaías tiene כל חגוים, “todas las naciones”. Un MS tiene aquí lo mismo, y tres tienen כל antes de עמים, y esta parece ser la lectura correcta. עם, en el número plural, es sinónimo con גוים, significando naciones. El resto de este versículo es exactamente lo mismo en los dos Profetas, excepto que נכון, “preparados”, está colocado de manera diferente, y הוא. “él”, es añadido por Miqueas después de נשא, “exaltado”. En el tercero, el cuarto en Isaías, hay variaciones verbales en las dos primeras líneas, los cuatro restantes son exactamente lo mismo con la excepción de una paragógica ן, nun, añadida a un verbo por Miqueas, y el verbo ישאו es singular en Isaías. En las dos líneas a las que se hace referencia hay también una adición de עד רחוק, “de lejos”, en Miqueas.

						Isaías: 

					4.	ושפט בין הגוים 

						והוכיח לעמים רבים

						Y él juzgará entre la nación, 

						Y convencerá a muchos pueblos. 

						Miqueas:

					3.	ושפט בין עמים רבים

						והוכיח לגוים עצמים עד רחוק	

						Y él juzgará entre muchos pueblos, 

						Y convencerá a fuertes naciones de lejos. 

					   Con este versículo finaliza el pasaje en Isaías; Miqueas añade otro, y este, con las otras dos circunstancias, que el pasaje es más completo y está más conectado con el contexto aquí que en Isaías, parecen favorecer la opinión de que Isaías, y no Miqueas, fue el copista; pero las palabras, con las cuales se introduce el pasaje en Isaías, prohíbe tal suposición.

					    “El Obispo Lowth, sobre Isaías 2:2, piensa que Miqueas tomó este pasaje de Isaías. Es verdad que lo ha mejorado según la manera de los imitadores. O, el Espíritu puede haber inspirado a ambos con esta predicción, o ambos pueden haber copiado de algún original común, las palabras de un Profeta bien conocido en la época”. – Newcome.

				

				
					7 Marckius dice, “corde, ore, et opere – con el corazón, la boca y de hecho”.

				

				
					8 כי, ki, para, o porque, lo que sigue contiene la razón para la promesa anterior. ¿Cómo podía ser que el monte de la casa de Jehová sería fijado con firmeza sobre la cima del monte, etc.? La respuesta se da aquí, “porque de Sion saldrá la ley”, etc. Y esto fue cumplido literalmente en el comienzo del Evangelio; fue predicado primero en Jerusalén; a consecuencia de esto, el monte de la casa de Jehová, o la Iglesia, fue formada, y lo que se predice aquí fue cumplido en parte, y sin duda será, de aquí en adelante, cumplido de manera más completa.

					    Se dice, “en la cima (cabecera) de los montes”, no del monte. La Iglesia no iba a estar confinada a un lugar, sino que iba a ser preeminente por toda la tierra; iba a ser coexistente con la palabra que iba a brotar desde Sion. —Ed.

				

				
					9 Tanto Newcome como Henderson traducen la ו, vau, aquí, para, “para que nos enseñe”, etc.; pero es mejor mantener el significado más común como un simple copulativo, como se hace en nuestra versión, y por Calvino, y por Lowth en Isaías. El pasaje fluye mejor y expresa más enfáticamente el lenguaje de la fe. —Ed.

				

				
					10 Newcome lo traduce “una ley”; Lowth y Henderson leen lo mismo que en nuestra versión, “la ley”. La ausencia del artículo definido ciertamente no es objeción, dado que es usado, aunque rara vez, en hebreo. Pero es mejor “una ley” a menos que traduzcamos el copulativo delante de “palabra”, incluso, y entonces destruiremos el carácter distintivo de la línea. Parece que, de acuerdo con el estilo usual de los Profetas, lo que la primera línea declara indefinidamente, se especifica en la segunda, ahí como la “palabra de Jehová”.

					     La palabra תורה, ley, en hebreo, es más global que la palabra ley en nuestro idioma. Se deriva del Hiphil de ירה, que significa dirigir, designar, instruir, enseñar. De ahí que el nombre תורה, puede traducirse como directorio, institución, ley, enseñanza o doctrina. Dice Leigh, “No solamente significa estrictamente lo que se ha de hacer, sino que denota mayormente cualquier doctrina celestial, ya sea promesa o precepto”. Significa con frecuencia toda la palabra revelada de Dios, como en el Salmo 1:2; Salmo 119:174, etc. Ver Josué 1:8. —Ed.

				

				
					11 Existe una diferencia de opinión en cuanto al caso nominativo para el verbo “juzgar”; sea que fuese Jehová en línea anterior, o la palabra de Jehová. La construcción más natural es la última suposición. Jerónimo y Cirilo, tal como son citados por Marckius, lo refieren a la palabra de Jehová, tomando la palabra para Cristo; pero esto no se puede admitir, dado que la ley y la palabra parecen significar lo mismo, y deben ser considerados como la palabra del Evangelio; y Justino Mártir e Ireneo, cuando se refieren a este pasaje lo consideran como tal. Y esta es la opinión que Marckius parece preferir. De modo que la traducción sería:

						Y ella juzgará entre mucho pueblo,

						Y convencerá a fuertes naciones de lejos.

				

				
					12 Los dos verbos aquí usados son שפט, juzgar, y הוכיח, en Hiphil, reprender. El primero es decidir qué es correcto e incorrecto, y también para defender lo correcto y castigar lo incorrecto; de ahí que signifique arbitrar, y también vindicar lo mismo que castigar. El primer sentido es más apropiado en este lugar. El otro verbo no ocurre en Kal, sino en Hiphil, significa hacer manifiesto, o mostrar, por hechos o por palabras, o por acción; y de ahí que signifique demostrar, convencer, reprender o hacer escarmentar. La Septuaginta lo traduce a menudo como ελεγχειν, el cual, dice Parkhurst, significa, en su sentido primario, demostrar por razones o argumentos convincentes. La versión de Lowth en Isaías es, “Y operará convicción”, etc. Newcome lo traduce, “convencer”. La traducción de Henderson, “dar decisión”, no ha de aprobarse. Ver Juan 16:8. —Ed.

				

				
					13 “Todas estas predicciones han de ser confinadas a las naciones convertidas por la palabra de Jehová, y traídas a Sion, esto es, que verdaderamente se han arrepentido y han creído, y no se debe extender a todas las naciones de manera indiscriminada, o a todos los que abrazan el nombre cristiano, quienes a menudo se encuentran tan lejos como es posible del reino de Cristo, ya que ni aprenden si siguen su doctrina”. – Marckius.

				

				
					14 Marckius mira este pasaje de manera diferente. Él considera que lo que se da a entender aquí son los gentiles convertidos, que cuando se vuelvan de sus ídolos y supersticiones, profesarán al Dios verdadero, como se revela en el Evangelio, y que cada nación le considerará como su propio Dios: aunque variadas en circunstancias externas, no obstante, reconocerán al Dios revelado en su Palabra como propio. Esta visión ciertamente armoniza mucho mejor con el contexto que la de Calvino, la que se adopta de manera común. Hay otra, que es casi lo mismo en significado, pero que se basa en una lectura diferente de las palabras. El comentarista judío Abarbanel, tal como es citado por Marckius, da esta versión:

					   “Nam omnes populi, qui ambulaban quisque in nomine dei sui, et now ambulabimus in nomine Jehovae Dei nostri”.

					    Las palabras sin duda admitirán esta construcción, pues a menudo es el caso en hebreo, que אשר, quienes, se entiende en el tiempo futuro delante de un verbo, especialmente cuando tiene el significado de lo presente, como aquí, pues el precedente “ambulabant”, podría traducirse “ambulant”, sin ninguna inconsistencia en el significado. Por lo tanto, yo traduciría el versículo así:

						Pues todas las naciones, 

						Quienes caminan cada una en el nombre de su dios,

						Y nosotros mismos, 

						Caminaremos en el nombre de Jehová nuestro Dios,

						Por siempre y para siempre.

					    De manera que las naciones estaban caminando en el nombre de sus múltiples dioses; pero en el tiempo aludido, tanto gentiles como judíos caminarían juntos en el nombre de Jehová. Hay así una total correspondencia entre todas las partes de este pasaje destacado que se extiende desde el primer versículo hasta el séptimo inclusive; en Isaías se encuentra una parte la cual se extiende solamente hasta el fin del tercer versículo. —Ed.

				

				
					15 לעולם ועד, “por las edades y perpetuamente”. עולם significa más comúnmente un tiempo indefinido, antes que uno infinito. El verbo significa estar oculto o fuera de la vista; de modo que el nombre significa un período indefinido y desconocido. “Por las edades”, seria quizás su mejor versión; el si estas edades son limitadas o ilimitadas deben depender del contexto. Aquí se añade עד para mostrar que estas edades serían interminables, o hasta el fin del tiempo; pues עד es “todavía”, un futuro sin cesar, aquello que es perpetuo, aún lo mismo. La dispensación levítica fue לעולם “por las edades”, pero el nuevo estado de cosas aquí prometido ha de ser, no solo por las edades, sino también perpetuamente, esto es hasta el fin del tiempo, mientras dura el mundo. —Ed.

				

				
					16 Significa aquí no más, indudablemente; algunos la refieren a titubear entre dos opiniones, entre los ídolos y Dios: pero tal idea es foránea al sentido de este pasaje. Lo que aquí se presenta es el estado más deprimido, débil, afligido y miserable de la Iglesia. —Ed.

				

				
					17 Se trata de un nifal de הלא, y correspondo en significado con הנדחה, “la descarriada” del versículo anterior; solo que es un término más fuerte, pues se refiere a uno lanzado lejos, mientras el otro se refiere a uno expulsado. El primero, como lo traducen Junio y Tremelio, es procul disjecta, y el otro es depulsa. —Ed.

				

				
					18 “Pienso que lo que se da a entender es el templo, o Jerusalén, el lugar donde el rebaño, toda la congregación del pueblo se reunía para adorar a Dios. Newcome retiene la palabra hebrea עדר, Eder, una torre en o cerca de Belén, Génesis 35:21, o como algunos piensan, una torre cerca de la puerta de las ovejas en Jerusalén. Creo que lo que se comunica es Jerusalén, o el templo, o ambos; pues estos eran considerados la fortaleza de la hija de Sion, el baluarte del pueblo judío”. – Adam Clarke. Lo que confirma especialmente esta visión es que las dos cláusulas están en aposición, siendo la segunda explicativa de la primera. —Ed.

				

				
					19 Calvino sigue el orden del original, lo que no hace nuestra versión. Todo el versículo se puede traducir de esta manera: 

						Y tú, torre del rebaño, 

						¡La fortaleza de la hija de Sion! 

						A ti regresará; 

						Sí, volverá el dominio anterior, 

						El reino de la hija de Jerusalén. 

					El verbo אתה, que traduzco “regresar”, significa mayormente, venir, acercarse, aproximarse, suceder. —Ed.

				

				
					20 Tyne, עתה, es dejado fuera; ni se le restaura en el comentario. Debiese ser, “Pues ahora tú saldrás de la ciudad”. —Ed.

				

				
					21 Ingemisce, gemir, lamentarse o suspirar y sollozar. גחי, prorrumpir, o irrumpir, esto es, en lágrimas o lamento. “Dar a luz”, tal como es traducido por Newcome y Henderson, parece no ser aquí el punto central de la palabra. Se puede traducir, como propone Parkhurst, “lleva a cabo labor de parto y da a luz”. —Ed.

				

				
					22 Jam damnata erit. Newcome traduce el dístico de este modo:

						Quienes dicen, que sea envilecida,

						Y que nuestros ojos vean su deseo en Sion. 

					    Profanada o envilecida es, sin duda, el significado del verbo. Pero es mejor mantener aquí el tiempo futuro, aunque a menudo pueda traducirse, en la tercera persona, como un imperativo. Ver es una expresión idiomática hebrea, y a menudo significa triunfar o exaltarse sobre otro, o ganar el primer lugar. Ver el Salmo 22:17; Salmo 118:7. Varias copias tienen la palabra para “ojos” en número singular, dado que así está el verbo; pero anomalías de este tipo ocurren a menudo, como es el caso en griego con respecto a los nombres plurales en el género neutro, y en galés, y cuando el verbo precede a su nominativo, casi en todos los casos. Ofrezco la siguiente versión: 

						Quienes dice, “Profanada será,

						Y verán a Sion nuestros ojos”. —Ed.

				

				
					23 El comienzo de estas dos líneas es muy enfático: Yo daría esta traducción: 

						Pero ellos – ellos no conocen los propósitos de Jehová,

						Y ellos no entienden su consejo.

					     Ha sido traducido, “Pero, en cuanto a ellos”, pero esto es plano, y demasiado prosaico. —Ed.

				

				
					24 Manipulum, un manojo, un atado de frutos, מיר, una gavilla – un singular poético para el plural – gavillas. —Ed.

				

				
					25 Cuerno, en la Escritura, a menudo significa elevación, dignidad, poder, fuerza. Evidentemente aquí significa lo último. Sion fue hecha fuerte para derribar a las naciones, y le fueron dadas unas pezuñas fuertes para hollarlas. La paráfrasis del Rabino Jonathan viene a propósito, Fortes sicut ferrum, et robusti sicut aes – “Fuerte como el hierro, y robusta como el bronce”. Y que este es el significado se prueba por lo que sigue, y desmenuzarás a muchos pueblos, o golpearlos hasta reducirlos, o vencer, a naciones fuertes. —Ed.

				

				
					26 No es a menudo que Calvino pasa de lado una oración sin notarla, pero aquí lo hace; y es esta, para que desmenuces a muchos pueblos. El verbo es הדקות, tú harás pedazos, o derribarás, es conquistar y traer completamente bajo sujeción. —Ed.

				

				
					27 La palabra hebrea para esto es חיל, y para “riqueza”, בצע. La último significa ganancia, despojo, o lo que a menudo se obtiene injustamente, o lo que es arrancado y constituye la riqueza de los codiciosos: חיל es propiamente enjundia, incluyendo posesiones de toda clase, tierra, ganado, etc. בצע sirve para incluir dinero, plata y oro; y חיל, todo lo que demás que conforma la riqueza.

					    El verbo “consagrar”, está en hebreo en la primera persona, como está en nuestra versión. No hay una lectura diferente, pero la Septuaginta y versiones tempranas lo ponen en segunda persona, para corresponderse con el verbo precedente, “Tú desmenuzarás”. No habrá ninguna diferencia en el sentido, si la traducimos según la forma Hiphil, en la que se encuentra – “Haré que consagres”. Jerónimo, Teodoreto, Marckius, Dathius, Newcome y Henderson, adoptan la segunda persona – Esta construcción sin duda presenta el pasaje de manera más uniforme. —Ed.

				

				
					28 La palabra es muy enfática; significa dedicar algo a un propósito para siempre, como para quedar dispuesto de manera incambiable. חרם, dice Parkhurst, “es cualquier cosa separada absolutamente de su condición común y dedicada a Jehová, de manera que se hace incapaz de ser redimida. Ver Levítico 27:21, 28, 29. Como verbo en Hiph, separar o dedicar de este modo a Jehová. Levítico 27:28, 29; Miqueas 4:12”. Por lo tanto, es un sacrilegio tomar simplemente para nuestro propio uso lo que debiese estar consagrado, o lo que tenemos o hemos consagrado, al Señor. —Ed.

				

			

		

	
		
			Miqueas, capítulo 5
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			Miqueas15:1-2

			
				
					
					
				
				
					
							
							1. Agrúpate ahora en tropas, hija de guerreros; han puesto sitio contra nosotros. Con una vara herirán en la mejilla al juez de Israel.

						
							
							1. 1Nunc colligas te (vel, obsidione cingeris, ut alii vertunt) filia congregationis (hoc est, turmæ;) obsidionem posuit contra nos; in virga percutient ad maxillam judicem Israel.

						
					

					
							
							2. Pero tú, Belén Efrata, aunque eres pequeña entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que ha de ser gobernante en Israel. Y sus orígenes son desde tiempos antiguos, desde los días de la eternidad.

						
							
							2. Et tu Beth-lehem Ephrata, parva ad essendum (ut ita loquar) inter millia Jehudah; ex te mihi egredietur ad essendum dominatorem (sic transfero durius, ut sit dominator) in Israel: et egressus ejus ab initio, a diebus seculi.

						
					

				
			

			Con el fin de alentar a la paciencia, el Profeta les recuerda una vez más que se acercaba un tiempo duro y severo; pues era necesario recordarles con frecuencia la calamidad que se aproximaba, no fuese que el terror los desalentara por completo. Dado pues a que había peligro por la desesperación, el Profeta repite a menudo lo que ya ha dicho del juicio de Dios, el cual pendía entonces sobre el pueblo de Israel. Y este modo y orden de enseñanza deben ser observados. Cuando los Profetas nos amenazan, o anuncian el castigo que hemos merecido, o nos adormilamos, o nos enojamos con Dios, y murmuramos: pero cuando presentan algo de consuelo, entonces nos consentimos a nosotros mismos y nos llegamos a sentir demasiado seguros. Por lo tanto, es necesario conectar las advertencias con las promesas, para que siempre estemos listos a soportar los males temporales, y que nuestras mentes, sostenidas por la esperanza, puedan, al mismo tiempo, depender del Señor, y a descansar en Él. Fue por esta razón que el Profeta, una vez más, menciona lo que ya había declarado en muchas ocasiones, que los judíos serían rodeados con un asedio. ¿Cómo concuerdan estas dos cosas, que los enemigos reunidos serían como gavillas que son lanzadas al suelo para ser holladas por los pies de animales; y que los judíos serían asediados? Respondo, que estas dos cosas armonizan, porque el castigo temporal, que Dios infringiría a su Iglesia, no le impediría restaurarla otra vez cada vez que le placiera. Por lo tanto, para que la seguridad confiada no se les fuera a los piadosos a la cabeza, el Profeta planeó recordarles a menudo aquella calamidad pavorosa que podría haberlos alterado totalmente, si no se les hubiera brindado ningún apoyo, es decir, si Dios no les hubiera sostenido por su palabra.

			
					De modo que ahora, Agrúpate ahora en tropas, hija de guerreros. El verbo התגדדי, efgaddi, y el nombre גדוד, gadud, suenan similares, como si dijese, Tú serás reunida, oh hija de reunión. El Profeta se dirige a Jerusalén, pero debemos ver por qué la llama la hija de reunión. Algunos piensan que por esta palabra se designa el estado espléndido y rico de Jerusalén; como si el Profeta dijese – “Esta ciudad ha sido populosa hasta aquí, pero ahora será reducida a tales estrechos que ninguno se atreverá a ir más allá de sus puertas, pues serán rodeados por todas partes”. Pero el Profeta llama a Jerusalén la hija de una tropa, o de guerreros, en otro sentido – porque eran dados a ocasionar grandes problemas, como ladrones que se ponen de acuerdo, y se reúnen en tropas con el propósito de cometer pillaje; así también el Profeta llama a Jerusalén la hija de una tropa, pues sus ciudadanos eran dados a causar grandes males deliberadamente, y como ladrones a usar la violencia. Así que ustedes, dice él, serán reunidos, esto es, no enviarán fuera sus tropas, sino que los enemigos les reunirán por medio de un severo asedio, de manera que se contraerán como un fardo.De modo que hay dos cláusulas en este versículo, que, aunque el Señor resolviera ayudar a su Iglesia, no obstante, la sometería a estrecheces por un tiempo; y luego el Profeta muestra la razón, no sea que se quejaran de que estaban siendo tratados con demasiada severidad: “Hasta aquí”, dice él, “han sido opresivos, sin causa, para con otros: de manera que ha llegado el tiempo cuando el Señor les dará vuestra recompensa”. Como dice Isaías, “¡Ay de ti que destruyes, y no has sido destruido!” (Isaías 33:1)
Así también en este lugar: “Os habéis reunido en tropas, para saquear a hombres inocentes; por lo tanto, otras tropas ahora te rodearán; es más, serán acosados por vuestro propio temor”. El verbo está en Hithpael: no dice, “Tú, hija de una tropa, serás ahora rodeada”; sino que dice, “Tú misma te reunirás”.
Luego añade, han puesto sitio contra nosotros.2 Esto puede referirse a Dios; pero se debe entender solo de los enemigos; pues el Profeta añade inmediatamente, con vara herirán en la mejilla, etc., en número plural: con una vara herirán en la mejilla al juez de Israel. Quiere decir que los judíos serían subyugados por sus enemigos y que sus jueces y gobernantes serían expuestos a toda clase de afrenta y deshonor, pues herir en la mejilla es ofrecer la indignidad más grande; como en verdad es el desprecio más grande, como dice Demóstenes, y como lo mencionan los abogados. Así que ahora captamos que el objetivo del Profeta era mostrar, que los judíos en vano se jactaban de su reino y su constitución civil, pues el Señor expondría a los gobernantes de ese reino a una afrenta extrema. De modo que los enemigos herirían a sus jueces incluso en la mejilla.3
Pero sigue inmediatamente un consuelo: de donde vemos que el Profeta, de una vez, humilla a los hijos de Dios y les prepara para soportar la cruz; y luego mitiga toda pena; es más, y hace que se regocijen en medio de sus males. Para este propósito añade lo que sigue.


					Pero tú, Belén Efrata, aunque eres pequeña entre las familias de Judá. Dado que Mateo cita este pasaje de diferente manera, algunos piensan que debería leerse como una pregunta. Y tú, Belén Efrata, ¿Eres tú la más pequeña entre las provincias de Judá? Mateo dice “Y tú, Belén, no eres de ninguna manera la menor, pues superas”.4 “Pero ¿Qué necesidad hay de distorsionar las palabras del Profeta, dado que no fue el propósito del Evangelista relatar las expresiones del Profeta, sino solamente señalar el pasaje? En cuanto a las palabras, Mateo tuvo en consideración la condición del pueblo de Belén, tal como era al tiempo de la venida de Cristo. De modo que en verdad comenzó entonces a ser eminente: pero el Profeta representa aquí cuán innoble e insignificante era un lugar como Belén en aquel entonces, Tú, dice, eres la menor entre los miles de Judá. Algunos, no muy sabiamente, brindan esta explicación, “Tú eres la menor entre los miles de Judá”; eso es, “Aunque hubiese mil pueblos en la tribu de Judá, no obstante, tú, a duras penas podrías tener un lugar entre un número tan grande”. Pero se ha dicho esto debido a la ignorancia de una costumbre imperante: pues sabemos que los judíos eran dados a dividir sus distritos en miles o grupos de mil. Así como en el ejército hay centuriones, así también en las divisiones de cada nación hay cientos; también hay tribunos en un ejército, quienes presiden sobre mil hombres. De manera que el Profeta les llama miles, esto es, tribunos; pues los distritos están dispuestos de tal modo, que los pueblos, con sus villas, podían contener hasta tres mil hombres, y tener tres prefecturas; y tenían tres tribunos, o cuatro o cino, si era más grande. De manera que el Profeta, con el propósito de mostrar que esta población era pequeña y que apenas contaba, dice, Tú, Belén, apenas eres suficiente para ser una provincia. Y era una prueba de su pequeñez que apenas mil hombres podían reunirse de Belén y sus villas aledañas. Sabemos que no había muchos poblados en la tribu de Judá; y, no obstante, se podía reunir ahí un gran ejército. Dado pues que el poblado de Belén era tan pequeño, que a duras penas podía dársele el rango de una provincia, de ahí es evidente que no era más que un poblado insignificante. Ahora comprendemos lo que el Profeta tenía en mente.Tú, Belén, dice él, eres pequeña entre las ciudades de Judá; no obstante, de ti me saldrá quien ha de ser Gobernador en Israel. Él llama a Belén Efrata; pues dicen que había otra Belén en la tierra de Zabulón, y sabemos que Efrata, en significado, es casi lo mismo que Belén; pues ambos designan una abundancia de frutos o provisiones: y ahí nació David.
Procederé ahora con la segunda cláusula, de ti me saldrá el que ha de ser gobernante en Israel. Aquí el Profeta presenta a Dios como quien habla, saldrá, dice él, uno de mí. Dios declara en este pasaje que no era su propósito destruir a su pueblo, sino que se proponía, después de un tiempo, restaurarles una vez más. Por lo tanto, llama la atención de los fieles hacia Sí mismo y a su consejo eterno; como si dijese: “Por un tiempo les he desechado, para así manifestar, no obstante, mi cuidado por vosotros”. Así pues, de mí saldrá uno quien ha de ser Gobernador en Israel. Ahora, no hay duda de que el Profeta al mismo tiempo llama la atención de los fieles hacia la promesa que se le había dado a David. Pues, ¿De dónde surge la esperanza de salvación para el pueblo elegido sino es de la perpetuidad de aquel reino? El Profeta dice ahora: “En verdad hay una razón, según la percepción de la carne, por la cual los fieles pierden la confianza; pues, ¿de dónde se levanta su confianza, sino del reino de David? ¿Y de qué lugar ha de levantarse David? Pues de Belén; pues Belén ha sido llamada la ciudad de David; y, no obstante, es un poblado oscuro y pequeño, y apenas puede considerarse una provincia común. Como esto es así, las mentes de los fieles se pueden deprimir; pero esta pequeñez no será ningún impedimento para el Señor, para que Él levante de ahí un nuevo rey”.
Incluso antes del tiempo de David, Belén era un pequeño poblado, y una de las provincias más comunes. ¿Quién podía haber esperado que un rey habría de ser escogido de tal caserío, y luego, que provendría de una choza? Pues David pertenecía a una familia pastoral; su padre era un pastor, y era el menor entre sus hermanos. ¿Cuándo entonces se podría haber pensado que la luz habría de levantarse de tal rincón, es más, de una casucha tan insignificante? Esto se hizo contrario a las expectativas de los hombres. De ahí que el Profeta presente aquí ante los fieles una expectativa similar para su consuelo; como si dijese: “¿Acaso no formó Dios una vez una condición de lo más perfecta al hacer rey a David, de manera que el pueblo llegó a ser, en todos los sentidos, feliz y bendecido? ¿Y de dónde vino David? Fue de Belén. De modo que no hay razón por la cual vuestras miserias presentes les causen un exceso de angustia; pues Dios puede, una vez más, levantar, del mismo lugar, un rey para vosotros, y así lo hará”.
Así pues, Tú, Belén, pequeña eres, etc. El Profeta indudablemente se propuso aquí que los fieles consideraran el tipo de comienzo de aquella condición de lo más perfecta, cuando David fue escogido como rey. David era un pastor, un hombre con una vida humilde, sin reputación, sin influencia, y aún el más humilde entre sus hermanos. Dado pues que Dios había sacado luz de las tinieblas, no había ninguna causa para que los fieles se desesperaran por una restauración futura, considerando cuál había sido el comienzo de la condición feliz previa del pueblo. Ahora entendemos el significado de lo dicho por el Profeta. Pero no puedo finalizar hoy el resto del capítulo; por lo tanto, debo posponerlo hasta mañana.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, puesto que no cesamos de provocar tu ira contra nosotros, y que es necesario para nosotros el que seamos castigados a menudo por tu mano, para que seamos humillados y aprendamos a someternos a nosotros mismos a Ti con una obediencia verdadera y de buena gana – oh concede, que no desmayemos bajo tus azotes, sino que siempre despertemos nuestras mentes a la esperanza de liberación, la cual nos ha dado a través de nuestro Mediador, a quien has enviado una vez y para siempre al mundo, para que, por medio de Él, nos reconciliaras contigo, y por medio de quien también has brindado auxilio cada vez que lo necesitamos y que al mismo tiempo aprendamos a confiar en tu Hijo unigénito, para que, con mentes valientes atravesemos todas las miserias de este mundo, y que jamás, en ningún momento, nos cansemos hasta que al fin, habiendo obtenido la victoria, lleguemos a aquel reposo bendito y disfrutemos el fruto de nuestra victoria, por medio del mismo Cristo nuestro Señor. Amén.
Conferencia 91
Comenzamos ayer a explicar la promesa por la cual nuestro Profeta se propuso darles sustento a las mentes de los fieles, no fuese que se desesperaran en medio de su dura prueba. Les recuerda, como se ha dicho, del comienzo del reino: dado que David había sido levantado por así decir de la nada, y que Dios había dado en él un ejemplo de su maravillosa gracia, el Profeta les recuerda a los piadosos, que lo mismo ha de esperarse ahora, que Dios una vez más levantará el reino caído. “De Belén saldrá”, dice él, “uno que ha de ser Gobernador en Israel”, aunque no era más que una pequeña aldea. Él le llama un Gobernador en Israel, pues antes había declarado que iba a haber un juicio tan espantoso, que el enemigo golpearía con la mano el rostro del juez; y esto es lo mismo que si el Profeta hubiese dicho, que no se le mostraría al pueblo ningún honor, pues el jefe mismo sería golpeado. Por lo tanto, ahora promete un nuevo Gobernante, promete que habría una vez más algún orden civil entre el pueblo; pues un gobernador no habría sido golpeado en la mejilla, a menos que toda autoridad y honor se hubiesen apartado. Así que vemos lo que el Profeta se propuso al mencionar la palabra, Señor; fue para mostrar que Dios haría, una vez más, que un nuevo Príncipe se levantara para gobernar al pueblo. Por lo tanto, era un remedio para su devastación.
Pero el Profeta añade, Y sus orígenes son desde tiempos antiguos, o desde el principio, desde los días de las eras, esto es, desde los días de la eternidad. Da a entender aquí que no sería algo repentino, que un príncipe se levantaría para gobernar al pueblo; pues ello ya había sido determinado por Dios desde hacía mucho. Este es el significado llano. Algunos, sé que sostienen de manera pertinaz que el Profeta habla aquí de la existencia eternal de Cristo; en cuanto a mí admito con toda disposición que la divinidad de Cristo es aquí probada para nosotros; pero dado que esto jamás será permitido por los judíos, prefiero tomar las palabras simplemente como están, que Cristo no vendrá de forma imprevista de Belén, como si Dios no hubiese determinado previamente nada con respecto a Él. Sus orígenes son desde tiempos antiguos. Pero otros presentan un nuevo refinamiento, que el Profeta usa el número plural, sus salidas, para designar la doble naturaleza de Cristo: pero en esto hay un absurdo; pues el Profeta no podía mencionar de manera sabia y apropiada la naturaleza humana de Cristo con la divina, con referencia a la eternidad. Sabemos que la Palabra de Dios era eternal; y sabemos, que cuando vino la plenitud del tiempo, como dice Pablo, Cristo asumió nuestra naturaleza. (Gálatas 4:4) De ahí que el principio de Cristo en cuanto a la carne no era tan antiguo, si se estuviese hablando de su existencia; colocarlas juntas entonces habría sido absurdo. Es algo común en hebreo usar el plural para el número singular. De manera que dice, que la salida de Cristo es desde la eternidad; pues no saldrá repentinamente de Belén, como uno que se levanta inesperadamente a brindar ayuda, cuando las cosas se encuentran en un estado de calamidad, y así se levanta, cuando no se había previsto nada. Pero el Profeta declara que la salida de Cristo sería diferente, que Dios desde el principio había determinado darle a su pueblo un rey eterno.
Al mismo tiempo, debemos repudiar el lustre con el que los rabinos se complacen, pues dicen que el Mesías fue creado antes de la creación del mundo, y también el trono de la eternidad, y la ley, y otras cosas; pero estas son fábulas insípidas. El Profeta muestra simplemente, que aún antes que el mundo fuese hecho Cristo era principal, pues Él fue también llamado el Primogénito de toda criatura, pues por Él fueron creadas todas las cosas, (Colosenses 1:15) y la misma Palabra de Dios, por quien el mundo fue creado, ha de ser la Cabeza de la Iglesia y por medio de Él lo que se ha perdido ha de ser recuperado. De manera que ahora comprendemos lo que el Profeta quiso comunicar al decir, las salidas de Cristo son desde la eternidad. Pero no les concedería a los judíos, que solo por el designio perpetuo de Dios es que la salida de Cristo ha sido desde el principio, o desde todas las edades: pero debemos notar dos asuntos, que Cristo, quien fue manifestado en la carne para poder redimir a la Iglesia de Dios, era la Palabra eterna, por quien el mundo fue creado; y luego, que Él fue destinado por el eterno consejo de Dios a ser el primogénito de toda criatura, y especialmente para ser la Cabeza de la Iglesia, para que restaurara a un mundo caído por su gracia y poder.
De modo que ahora vemos la razón por la cual el Profeta conecta estos dos temas, que de Belén saldría uno que gobernaría entre Israel; y, no obstante, que sus salidas han sido desde la eternidad: pues si solo hubiese dicho lo que expliqué ayer, se podría haber presentado fácilmente una objeción, y esta podría haber acudido a la mente de algunos; “¿Por qué dices que vendrá uno de Belén que gobernará al pueblo escogido, como si Dios fuese a elaborar un nuevo remedio viendo que todo esto está acabado con respecto a la liberación de su Iglesia?” El Profeta aquí anticipa esta objeción, y nos recuerda, que sus salidas han sido desde la eternidad, que ya han sido decretadas, aún desde el principio; pues con Dios no hay nada nuevo, como si estuviese en necesidad de hacerle frente a algún imprevisto para luego consultar; como es el caso con nosotros cuando algo sucede de lo cual no logramos darnos cuenta en ningún grado; de modo que vemos necesario establecer algunas medidas nuevas. El Profeta muestra que nada de este tipo puede sucederle a Dios: sino que todo esto, que el pueblo es reducido a nada; y que son restaurados una vez más por Cristo; todo esto es gobernado por su providencia secreta e incomprensible. De manera que sus salidas son desde el principio, y desde los días de la eternidad. Avancemos un poco más.
 Miqueas55:3
	3. Por tanto, El los abandonará hasta el tiempo en que dé a luz la que ha de dar a luz. Entonces el resto de sus hermanos volverá a los hijos de Israel.
	3. Propterea5 dabit eos (hoc est, ponet eos, vel, relinquet) usque ad tempus quo parturiens pariet; et revertentur ad filios Israel residuum fratrum ejus.


Aquí el Profeta modera una vez más sus palabras, para que los judíos entendieran, que habían de soportar muchos males antes que Dios aliviara sus miserias. De modo que deseaba aquí preparar las mentes de los piadosos para soportar males, para que no se desesperaran en medio de las grandes dificultades, ni se deprimieran por el temor extremo. Luego declara estos dos puntos, que el pueblo, como lo merecía, sería fuertemente afligido; y luego que Dios, pese a tan severo castigo, se acordaría de su pacto, como para reunir al final algunos remanentes y no permitir que su pueblo fuese destruido del todo. Por lo tanto, promete un curso medio entre un estado próspero y la destrucción. El pueblo, dice el Profeta, no continuará entero; ¿Cómo así? Pues Dios cortará el reino y la ciudad y, no obstante, brindará alivio a los miserables: Cuando piensen que han sido entregados a la ruina total, Él les extenderá su mano. Esta es la suma del todo.


					Luego dice que serán entregados, esto es, abandonados por Dios, hasta el tiempo en que dé a luz la que ha de dar a luz.6 Están quienes aplican esto a la bendecida virgen, como si Miqueas hubiese dicho que los judíos debían esperar al tiempo cuando la Virgen daría a luz a Cristo; pero todos pueden ver fácilmente que esta es una interpretación forzada. No tengo duda que el Profeta, al usar esta similitud, compara al conjunto de la población con una mujer que tiene a un niño. La similitud de una mujer en trabajo de parto se aplica de varias maneras. Los malvados, cuando se prometen inmunidad para ellos mismos, de pronto son tomados de manera repentina y violenta: así, su destrucción es como las tribulaciones de la mujer que da a luz un niño. Pero el significado de este pasaje es diferente; pues el Profeta dice que los judíos serían como mujeres embarazadas, por esta razón, que, aunque tendrían que soportar las penas más grandes, no obstante, seguiría una realidad gozosa y feliz. Y Cristo mismo emplea este ejemplo con el mismo propósito, “La mujer”, dice él, “cuando da a luz, tiene dolor, pero inmediatamente se regocija cuando ve que ha nacido un hombre en el mundo”. (Juan 16:21)De modo que Miqueas dice en este lugar, que el pueblo escogido tendría una feliz liberación de sus miserias, pues darían a luz. Habría, ciertamente, grandes dolores, pero su fruto será gozo, esto es, cuando sepan que ellos y su salvación habían sido los objetos del cuidado de Dios, cuando entiendan que sus castigos les habían sido útiles. Por tanto, El los abandonará hasta el tiempo en que dé a luz la que ha de dar a luz.
Así que hay dos cláusulas en este versículo: la primera es, que los judíos iban a ser olvidados por un tiempo, como si ya no estuviesen bajo el poder y protección de Dios; la otra es que Dios sería siempre su guardián, pues un nacimiento seguiría a sus penas. El siguiente pasaje en Isaías es de un carácter opuesto; “Estábamos encinta, nos retorcíamos en los dolores, dimos a luz, al parecer, sólo viento”. (Isaías 26:18)
Los fieles se quejan allí de que han sido oprimidos con las dificultades más severas, y habían llegado al momento del nacimiento, pero no produjeron nada más que viento, esto es, que habían sido engañados por una expectativa vana, pues el resultado no probó ser lo que habían esperado. Pero el Señor promete aquí por medio de Miqueas algo mejor, y esto es, que el final de todos los males sería la feliz restauración del pueblo, como cuando una mujer recibe una compensación por todos sus dolores cuando ve que ha nacido un niño.
Y confirma esta declaración por medio de otra, cuando dice, Entonces el resto de sus hermanos volverá a los hijos de Israel.7 Así que el Profeta da a entender que no podía ser de otra manera sino que Dios no solamente esparciría, sino que hollaría a su pueblo, para que su calamidad amenazara con una destrucción inevitable. Este es un punto; pero, mientras tanto, promete que habría algunos salvados. Pero habla de un remanente, como hemos señalado en otras partes, no fuese que los hipócritas pensaran que podían escapar sin ser castigados, mientras se burlaban de Dios. De modo que el Profeta muestra que vendría una calamidad tal que prácticamente extinguiría al pueblo, pero que algunos serían preservados por la misericordia de Dios y eso más allá de la expectativa ordinaria.8
Ahora percibimos la intención del Profeta. Continuemos.
Miqueas 5:4
	4. Y El se afirmará y pastoreará su rebaño con el poder del Señor, con la majestad del nombre del Señor su Dios. Y permanecerán, porque en aquel tiempo El será engrandecido hasta los confines de la tierra.
	4. Et stabit et pascet in virtute Jehovæ, in magnificentia nominis Jehovæ Dei sui; et habitabunt, quia nunc magnificabitur usque ad fines terræ.


No hay duda que el Profeta continúa aquí hablando de Cristo, y aunque los judíos pervierten de manera vergonzosa toda la Escritura, no obstante, no pueden negar que Miqueas llama aquí la atención de todos los piadosos a la venida de Cristo; es más, de todos aquellos que esperan o desean obtener salvación. Esto es cierto. Veamos ahora lo que el Profeta le atribuye a Cristo.


					Y El se afirmará, dice él, y pastoreará su rebaño con el poder del Señor. La palabra afirmar, designa perseverancia, como si hubiese dicho, que no sería por un corto tiempo que Dios reuniría por Cristo al remanente del pueblo; que no sería, como a menudo sucede, cuando algunos rayos de gozo resplandecen, y luego inmediatamente se desvanecen. El Profeta muestra aquí que el reino de Cristo sería perdurable y permanente. De modo que continuará; pues Cristo no solamente gobernará su Iglesia por unos pocos días, sino que su reino continuará firme a lo largo de una serie ininterrumpida de años y por las edades. De manera que ahora entendemos el objetivo del Profeta.Añade en segundo lugar, y pastoreará su rebaño con el poder del Señor, con la majestad del nombre del Señor su Dios; por estas palabras quiere decir, que habría poder suficiente en Cristo para defender a su Iglesia. Sabemos que la Iglesia está en este mundo sujeta a varios problemas, pues nunca carece de enemigos; pues Satanás siempre encuentra a aquellos a quienes induce, y cuya furia emplea para hostigar a los hijos de Dios. Dado pues que la Iglesia de Dios es azotada por muchas tempestades, tiene necesidad de un defensor fuerte e invencible. De ahí que esta distinción sea ahora atribuida por nuestro Profeta a Cristo, que pastoreará su rebaño con el poder del Señor, con la majestad del nombre del Señor su Dios. En cuanto a la palabra pastorear, sin duda expresa lo que Cristo es para su pueblo, para el rebaño comprometido con Él y su cuidado. De manera que Cristo no gobierna en su Iglesia como un temido tirano, que oprime a sus súbditos con temor; sino que es un Pastor que trata gentilmente a su rebaño. Por lo tanto, nada puede exceder la bondad y gentileza de Cristo para con los fieles, mientras lleva a cabo el oficio de un Pastor: y prefiere ser adornado con este título antes que ser llamado o considerado un rey, o asumir autoridad para Él mismo. Pero el Profeta, por otro lado, muestra que el poder de Cristo sería espantoso para los impíos y malvados. Él alimentará, dice él: con respecto a su rebaño Cristo asumirá un carácter lleno de gentileza; pero nada, como he dicho, puede implicar más bondad que la palabra pastor: pero, dado que estamos rodeados por todos lados por los enemigos, el Profeta añade: Pastoreará su rebaño con el poder del Señor, con la majestad del nombre del Señor su Dios; esto es, tanto es el poder que hay en Dios, tanta es la protección que habrá en Cristo, cada vez que sea necesario defender y proteger a la Iglesia en contra de sus enemigos. Por lo tanto, aprendamos que no hemos de esperar menos protección de Cristo, que el poder que hay en Dios. Ahora, dado que el poder de Dios, según lo confesamos, es inmensurable, y dado que su omnipotencia sobrepasa en mucho y consume todas nuestras concepciones, aprendamos de aquí a extender todas nuestras esperanzas tanto a lo alto como a lo profundo–¿Por qué así? Porque nosotros tenemos un rey suficientemente poderoso, quien se ha comprometido a defendernos, y a cuya protección el Padre nos ha encomendado. Dado pues que hemos sido entregados al cuidado y defensa de Cristo, no hay causa por la cual debamos dudar con respecto a nuestra seguridad. Él es en verdad un Pastor, y por nuestra causa condescendió así y no rehusó un nombre tan humilde; pues en un pastor no hay pompa ni grandeza. Pero, aunque Cristo, por nuestra causa, asume el carácter de un Pastor, y no reniega del oficio, no obstante, está investido de infinito poder; ¿Cómo así? Porque Él no gobierna la Iglesia siguiendo una manera humana, sino con la majestad del nombre del Señor su Dios.9
Ahora, al colocar a Cristo en una relación de sujeción para con Dios, se refiere a su naturaleza humana. Aunque Cristo es Dios manifestado en la carne, no obstante, Él se sujeta a Dios el Padre, como nuestro Mediador y la Cabeza de la Iglesia en la naturaleza humana; Él es, en verdad, la Persona media entre Dios y nosotros. Esta entonces es la razón por la cual el Profeta dice ahora, que Cristo tiene poder, por así decir, por la voluntad de otro; no que Cristo sea solamente hombre, sino que, cuando se nos aparece en la persona de hombre, se dice que recibe poder de parte de su Padre; y esto, como se ha dicho, con respecto a su naturaleza humana. No obstante, hay otra razón por la cual el Profeta ha añadido esto de forma expresa; para que sepamos que Cristo, como el protector de su Iglesia, no puede ser separado de su Padre: dado pues que Dios es Dios, así lo es Cristo en su ministerio para preservar a la Iglesia. En una palabra, el Profeta da a entender que Dios no ha de ser visto por los fieles, excepto a través del Mediador que interviene; y también da a entender que el Mediador no ha de ser visto, excepto como uno que recibe poder supremo de parte de Dios mismo y quien está armado con omnipotencia para preservar a su pueblo.
Después añade, Y permanecerán, porque en aquel tiempo El será engrandecido hasta los confines de la tierra. Promete una habitación segura para los fieles; pues Cristo será ensalzado hasta los confines del mundo. Aquí vemos que Él es prometido a naciones extranjeras; pues hubiese sido suficiente para Cristo que ejerciera su poder supremo dentro de las fronteras de Judea, si tan solo una nación hubiese sido encomendada a su buen resguardo. Pero como Dios el Padre se propuso que Él fuese el autor de la salvación a todas las naciones, por ende, aprendemos que fue necesario que Él fuese ensalzado hasta los confines más alejados de la tierra. Pero con respecto a la palabra permanecer, se explica más plenamente en el siguiente versículo, cuando el Profeta dice:
Miqueas 5:5
	5. Y El será nuestra paz. Cuando el asirio invada nuestra tierra, y cuando huelle nuestros palacios, levantaremos contra él siete pastores y ocho príncipes del pueblo.
	5. Et erit hic pax: Assur quum venerit in terram nostram, et quum calcaverit in palatiis nostris, tunc constituemus super eum septem pastores et octo principes hominum.




					Miqueas, como he dicho, confirma su declaración previa. Con la palabra morar, sin duda quiso dar a entender una habitación tranquila y pacífica; como si hubiese dicho, que los hijos de Dios, bajo Cristo, estarían sosegados y seguros. Ahora añade, Y él será nuestra paz. Se podría haber preguntado, “¿De dónde provendrá esta habitación segura? Pues la tierra ha sido dejada desierta muy a menudo, y el pueblo en general ha sido llevado al exilio. De manera que, ¿cómo podemos aventurarnos a esperar lo que prometes, que estaremos en paz y seguros?” Porque, dice él, Él será nuestra paz; y debiésemos estar satisfechos con la protección del Rey que Dios el Padre nos ha dado. Que esta sombra, entonces, nos baste, y estaremos seguros lo suficiente de todos los problemas. Ahora vemos en qué sentido el Profeta llama a Cristo la Paz de su pueblo o de su Iglesia; lo llama así porque Él alejará todas aquellas cosas hirientes, y estará armado con fortaleza y poder invencible para mantener a raya a todos los impíos, para que no puedan hacer guerra contra los hijos de Dios, o para dificultarles su curso, si es que levantan algún disturbio.Sabemos, además, que Cristo es en otro sentido nuestra paz; pues Él nos ha reconciliado con el Padre. ¿Y de qué nos serviría estar seguros de los fastidios terrenales, si no estuviésemos seguros de que Dios está reconciliado con nosotros? Excepto entonces que nuestras mentes consientan en la benevolencia paternal de Dios, debemos necesariamente temblar todo el tiempo, aunque ninguno fuese a causarnos algún problema; es más, si todos los hombres fuesen nuestros amigos, y todos nos aplaudieran, miserable aún sería nuestra condición, y debiésemos bregar penosamente con la inquietud, a menos que nuestras conciencias estuviesen pacificadas con la confianza segura de que Dios es nuestro Padre. De modo que Cristo no puede ser nuestra paz de ninguna otra manera sino por reconciliarnos con Dios. Pero, al mismo tiempo, el Profeta habla en general, que nos hallaremos seguros bajo la sombra de Cristo, y que no ha de temerse a ningún mal, que, aunque Satanás nos asaltara con furia, y todo el mundo enloqueciera contra nosotros, no obstante, no debemos temer nada, si Cristo nos guarda y nos protege bajo sus alas. De manera que este es el significado, cuando se dice aquí que Cristo es nuestra paz.
Luego agrega, Cuando el asirio invada nuestra tierra, y cuando huelle nuestros palacios, levantaremos contra él siete pastores y ocho príncipes del pueblo.10 El Profeta da a entender que la Iglesia de Dios no estaría libre de problemas, aún después de la venida de Cristo: pues estoy dispuesto a referir esto al tiempo intermedio, aunque los intérpretes colocan otra construcción en las palabras del Profeta. Pero este significado es mucho más apropiado, que mientras la ayuda que Dios prometió era esperada y, no obstante, fue suspendida, vendrían los asirios, quienes atravesarían la tierra de Israel a todo lo largo y ancho, y arremeterían con tal fuerza y violencia que no podremos expulsarlos, no obstante, podremos establecer por nosotros mismos pastores y príncipes contra ellos. Al mismo tiempo, se debe señalar que esta profecía no ha de confinarse a aquel breve tiempo; pues el Profeta habla con generalidad de la preservación de la Iglesia antes lo mismo que después de la venida de Cristo; como si dijese: “He dicho que el rey, quien nacerá de ustedes, y que saldrá de Belén, será vuestra paz; pero antes que sea revelado al mundo, Dios reunirá a su Iglesia, y emergerá, como de un cuerpo muerto, Príncipes lo mismo que Pastores, quienes repelerán la violencia injusta, es más, quienes subyugarán a los asirios”.
Ahora vemos qué tenía en mente el Profeta. Luego de haber honrado a Cristo con este elogio tan sobresaliente, que solo Él es suficiente para darnos una vida de quietud, añade que Dios sería el preservador de su Iglesia, como para liberarla de sus enemigos. Pero hay una circunstancia que aquí se expresa que debe notarse: Miqueas dice, que cuando los asirios pasen por la tierra y hollaren todos los palacios, Dios llegaría a ser entonces el libertador de su pueblo. Se podría haber objetado, y dicho, “¿Por qué no antes? ¿No hubiese sido mejor impedir esto? ¡Vaya! Dios se mira ahora, por así decir, como si fuese indiferente a la fuerza de los enemigos, y les afloja las riendas, para que saqueen toda la tierra, e irrumpan hasta el centro mismo de ella. Entonces, ¿Por qué Dios no brinda una ayuda más pronta?” Pero vemos la manera en que Dios se propone preservar su Iglesia: pues, dado que los fieles a menudo necesitan alguna reprimenda, Dios los humilla cuando es oportuno, y luego les libera. Esta es la razón por la cual Dios les permitió tal libertad a los asirios antes de brindar auxilio. Y también vemos que este discurso es tan moderado por el Profeta, que muestra, por un lado, que la Iglesia no siempre sería libre de males: los asirios vendrán, hollarán nuestros palacios; esto ha de ser soportado por los hijos de Dios, y debiesen preparar con tiempo sus mentes para sobrellevar problemas; pero, por otro lado, sigue un consuelo; pues cuando los asirios hayan penetrado en nuestra tierra, y nada les sea oculto o esté fuera de su alcance, entonces el Señor hará que se levanten nuevos pastores.
El Profeta da a entender que el cuerpo del pueblo estaría mutilado por algún tiempo y, por así decir, sería destrozado; y así lo fue, hasta que regresaron del Exilio. Pues no habría dicho esto sin ningún propósito, levantaremos, si hubiese habido una sucesión ininterrumpida de gobierno regular; no habría dicho en ese caso, Cuando el asirio invada nuestra tierra, levantaremos príncipes; sino, habrá príncipes cuando el asirio viniere. La palabra levantar denota entonces lo que he declarado, que la Iglesia estaría por un tiempo sin una cabeza visible. Cristo ciertamente siempre ha sido la Cabeza de la Iglesia; pero, dado que Él planeó para Sí ser entonces visto en la familia de David como en una imagen o figura, así el Profeta muestra aquí que, aunque los fieles tuviesen que ver la cabeza cortada y a la Iglesia muerta, y ser desechada como un cadáver, cuando fuese separada de su cabeza; es más, que, aunque la Iglesia estuviese en este estado tan espantosamente desolada, no obstante, hay una promesa de una nueva resurrección. De modo que, levantaremos, o escogeremos pastores por nosotros mismos.
Si alguno levanta una objeción y dice que era el oficio de Dios el designar pastores para su pueblo; esto, ciertamente, admito que es verdad: pero este punto no ha sido mencionado con imprudencia por el Profeta; pues ensalza el favor de Dios, al otorgarle otra vez su libertad a su pueblo. En esto consiste especialmente la mejor condición del pueblo, cuando pueden escoger, por consentimiento común, sus propios pastores: pues cuando alguno usurpa por la fuerza el poder supremo, es tiranía; y cuando los hombres se vuelven reyes por derecho hereditario, no parece consistente con la libertad.11 De manera que levantaremos por nosotros mismos príncipes, dice el Profeta; esto es, el Señor no solamente le dará un tiempo de respiro a su Iglesia, sino que también hará que pueda establecer un gobierno fijo y bien ordenado, y por el común consentimiento de todos.
Con las cifras siete y ocho, el Profeta, sin duda, dio a entender un gran número. Cuando habla de las calamidades de la Iglesia, se dice, ‘No se encontrará ninguno para gobernar, pero niños gobernarán sobre vosotros’. Pero el Profeta dice aquí que habría muchos líderes para asumir el encargo de gobernar y defender al pueblo. Por lo tanto, los gobernadores del pueblo serán siete pastores y ocho príncipes, esto es, el Señor hará que, por su Espíritu, muchos lleguen a ser repentinamente hombres sabios: aunque antes hubiesen sido hombres sin reputación alguna, aunque no poseyesen nada digno de los grandes hombres, no obstante, el Señor les enriquecerá con el espíritu de poder, para que lleguen a ser aptos para gobernar. El Profeta ahora añade:
Miqueas 5:6
	6. Y ellos pastorearán la tierra de Asiria con espada, la tierra de Nimrod en sus puertas; El nos librará del asirio cuando invada nuestra tierra y huelle nuestro territorio.
	6. Et pascent terram Assur (hoc est, vastabunt; nam metaphorice hic pascere accipitur pro perdere quemadmodum dicuntur pecora pascere agrum, hoc est quum denudant herba sua; atque ita pastorum ingluviem notat in vorando populo; et alludit ad nomen illud quo usus fuerat: dixerat enim רועים septem pastores; nunc dicit רעה; Videmus ergo Prophetam alludere ad nomen illud quod posuerat: pascent ergo terram Assur) gladio, et terram Nimrod in gladiis suis: et liberabit ab Assur, ubi venerit in terram nostram, et ubi calcaverit in finibus nostris.




					En este versículo el Profeta dice, que los pastores, escogidos por la Iglesia, después de haber sido oprimidos miserablemente por la tiranía de sus enemigos, tendrían un doble oficio. Lo primero que harán es apacentar; esto es, nutrir a la Iglesia de Dios – y, en segundo lugar, ellos se alimentarán, es decir, destruirán la tierra de Asiria, de modo que ahí no quede nada entero o íntegro. De manera que Dios va a armar a estos pastores con una valentía guerrera; pues deben pelear con audacia y valientemente contra sus enemigos: él dice, Y ellos pastorearán la tierra de Asiria con espada. Nimrod, sabemos, reinó en Caldea; y sabemos también que las diez tribus fueron llevadas por Salmanasar, y que el reino de Israel fue demolido de este modo: cuando los Caldeos obtuvieron el imperio, el reino de Judá también fue dejado en escombros por ellos. Ahora, la importancia de las palabras es que estos pastores serían suficientemente fuertes para oponerse a todos los enemigos de la Iglesia, ya sea que fuesen los babilonios o los asirios. Y nombra a los asirios y a los babilónicos, porque tenían entonces una competencia con el pueblo de Dios; y esto continuó hasta la venida de Cristo, aunque es cierto que sufrieron más problemas de parte de Antíoco que de otros: pero dado que era uno de los sucesores de Alejandro, el Profeta aquí, tomando una parte por el todo, da a entender, al mencionar a los asirios y a los caldeos, a todos los enemigos de la Iglesia, cualesquiera que fuesen. Él dice, “Y ellos pastorearán la tierra de Asiria con espada, la tierra de Nimrod en sus puertas”.12Pero esto no será hasta que los caldeos y los asirios penetren en nuestra tierra, y hollaren en nuestras fronteras. El Profeta, nuevamente, les recuerda a los fieles, que se hallaban en necesidad de paciencia, y que debían saber que Dios no había hecho una promesa vana. La importancia de todo el mensaje es, que no debía esperarse ninguna liberación de parte de la mano de Dios hasta que los fieles rindieran sus voluntades a su yugo, y soportaran pacientemente los males que entonces se estaban aproximando. Luego el Profeta menciona el tiempo intermedio entre aquel estado en el que los judíos se gloriaban en su liberación. ¿Por qué así? Porque estaban pronto a ser golpeados fuertemente por la mano de Dios; pero esto, como hemos visto, no pensaban que pudiera suceder. Por ende, dice: “Puesto que no pueden llegar a creer que el castigo merecido está acercándose a vosotros, la experiencia será vuestro maestro. Mientras tanto, que los fieles se aprovisionen de valentía y, con un corazón manso, se sometan pacientemente a Dios, el Juez justo: pero, al mismo tiempo, que esperen una liberación segura, cuando habrán pasado a través de todos sus males; pues cuando haya llegado el tiempo maduro, el Señor pondrá su vista sobre su Iglesia; pero primero debe ser afligida”.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, que así como desde el principio has defendido a tu Iglesia, de modo que jamás la has abandonado del todo, y aunque casi te había rechazado por sus defecciones, no obstante, ha sido de tu agrado el permanecer firme a tu pacto, y mostrarle a ella tu favor a lo largo de todas las edades, hasta que al fin apareció el Redentor eterno de todo el mundo – oh concede, que experimentemos el mismo favor en este tiempo, y aunque hemos provocado de varias maneras tu ira contra nosotros, no obstante, Tú nos has humillado, para sostenernos por tu mano; y que también reposemos en aquellas promesas que encontramos en la Escritura, para que al final, por nuestra paciencia, venzamos a nuestros enemigos, y con paciencia poseamos nuestras almas, hasta que Tú levantes tu mano, y reduzcas aquel invencible poder que le has dado a tu Hijo unigénito, para con él reprimir al diablo y a todos los malvados, y nos preserves seguros y a salvo de todas las heridas. Amén.
Conferencia 92
Miqueas 5:7-8
	7. Entonces el remanente de Jacob, en medio de muchos pueblos, será como rocío que viene del Señor, como lluvias sobre la hierba que no espera al hombre ni aguarda a los hijos de los hombres.
	7. Et erit residuum Jacobin gentibus, in medio populorum multorum (vel, magnorum), sicut ros a Jehova, sicut stillæ super herbam, quæ non expectat hominem, neque sperat in filiis hominum.

	8. Y será el remanente de Jacob entre las naciones, en medio de muchos pueblos, como león entre las fieras de la selva, como leoncillo entre los rebaños de ovejas, que si pasa, huella y desgarra, y no hay quien libre.
	8. Et erit residuum Jacob in gentibus, in medio populorum multorum (vel, magnorum, ut diximus), sicut leo inter animalia sylvæ, sicut leunculus inter greges ovium, qui si transierit et discerpserit et repuerit, nemo eripiet.




					Miqueas promete aquí dos cosas en cuanto al estado futuro de la Iglesia, que Dios la defenderá sin la ayuda y auxilio de hombres – y que Él la suplirá de fortaleza, de manera que se volverá superior a todos los enemigos. En primer lugar, para mostrar que la preservación de la Iglesia depende tan solo del favor de Dios, y que no hay necesidad de ninguna ayuda terrenal, hace uso de una comparación de lo más apropiada; él dice, que el pueblo de Dios es como el rocío sobre la pradera. El Profeta no habla de lo que es estrictamente correcto; pues lo que dice de la lluvia y el rocío ha de aplicarse a la hierba o al prado.13 Él dice, Entonces el remanente de Jacob, en medio de muchos pueblos, será como rocío que viene del Señor. Esto no se puede aplicar siguiendo el plan del Profeta, excepto que tome el rocío, como ya he dicho, por el rocío de la pradera o por la hierba, que trae humedad y vigor de las lluvias. El sentido, en verdad, de ningún modo es oscuro, el cual es, que Dios hará que su pueblo crezca como la hierba, que es alimentada solamente por el rocío celestial, sin ningún cultivo o labor por parte de los hombres; y esto es también lo que el Profeta menciona de forma expresa; pues dice, que la hierba de la cual habla no espera a los hombres, ni crece por el cuidado de los hombres, sino que crece por el rocío del cielo.Pero, para que podamos entender mejor la intención del Profeta, notaré brevemente las palabras. Ahí estará, dice, el remanente de Jacob. Muestra aquí que no todo el pueblo sería preservado; pues antes había hablado de su destrucción. Por ende, vemos que esta promesa ha de ser confinada a la simiente, que Dios había preservado maravillosamente en el calamitoso estado de la Iglesia, es más, incluso en su casi total destrucción. De manera que esa promesa pertenece no a todo el cuerpo del pueblo, sino a un pequeño número; de ahí que use como antes, la palabra שארית, sharit, un remanente o residuo. De manera que estará el residuo de Jacob;14 esto es, aunque el pueblo haya estado muy cerca de perecer, aun así, habrá algún residuo.
Luego añade, en medio de muchos pueblos. Hay aquí un contraste entre el remanente y las grandes naciones; y el Profeta no ha añadido innecesariamente la expresión בקרב, bekoreb, en medio. Así que aquí hay tres elementos que han de observarse, que Dios no le promete liberación a todo el pueblo, sino solamente a un residuo; y luego, que Él promete esta liberación entre muchas naciones poderosas, como si dijese: “Aunque la iglesia de Dios no destaque en número, es más, tan grande puede ser el número de sus enemigos, como para ser suficientes para abrumarla, no obstante, Dios hará que crezca y se propague: en una palabra, sus enemigos, aunque muchos en número, y fuertes en fuerza y poder, no le impedirán al Señor que Él haga aumentar su Iglesia más y más”; y el tercer punto particular es lo que la expresión, en medio de, da a entender, y eso es, que el pueblo de Dios será asediado por todos lados. Cuando los enemigos vengan sobre nosotros solo de una parte, eso no es tan angustiante, pero cuando nos rodean, hallándose al frente y por detrás, y a ambos lados, entonces nuestra condición parece miserable en verdad; pues cuando nos presionan por todos lados, apenas nos permiten tiempo para respirar. Pero el Profeta declara que, aunque rodeados por todas partes por los enemigos, no obstante, la Iglesia estaría segura.
Ahora añade, כטל מאת יהוה, cathel meat leve, como rocío que viene del Señor; esto es, será, como he dicho, como la hierba, que es alimentada y crece por medio del rocío del cielo, y como hierba, que florece, no por el cultivo o labor de los hombres, sino que Dios mismo es quien hace crecer. Pudo haber dicho simplemente, como el rocío, pero añade, del Señor, para hacer una distinción entre Dios y el hombre, y mostrar que solo el poder de Dios es suficiente para respaldar y sostener a la Iglesia, aunque los hombres no brinden ayuda alguna. Y esto se expresa más claramente en la siguiente cláusula, cuando dice, como lluvias sobre la hierba que no espera al hombre ni aguarda a los hijos de los hombres. De modo que ahora vemos que se llama a los fieles a poner su atención solamente en Dios, para que entiendan que van a estar seguros por su favor, y si fallan todas las ayudas en la tierra, no deben tener temor, pues serán sostenidos efectivamente solo por el poder de Dios: pues Dios hace crecer la hierba en las montañas y en las praderas sin la ayuda y labor del hombre; y de esta forma puede defender a su Iglesia sin ninguna ayuda foránea, sino por su propio poder intrínseco y oculto.


					Luego sigue esta promesa, que Dios armará a su pueblo con un poder invencible e irresistible, para que sean superiores a todos sus enemigos. De ahí que dice, que el remanente de Israel será como el león entre las fieras de la selva, como leoncillo entre los rebaños de ovejas. De manera que un león fuerte es superior a otras bestias, y como un cachorro de león que se atreve a atacar ferozmente a un rebaño de ovejas; así, dice, será el pueblo de Israel; serán como leones, llenando de terror a sus enemigos, así es, y saqueando y esparciéndolos, de modo que nadie se atreverá a oponerles resistencia. El Profeta, al hablar de este modo, no quiere decir, que el pueblo de Dios sería cruel y sanguinario: pues sabemos que cuando los Profetas usan símiles de esta clase, expresan algo que no es estrictamente apropiado; pues, ¿quién sería tan necio como para seleccionar todo lo que pertenece a un león, y aplicarlo a la Iglesia de Dios? Entonces, se debe observar la razón para esta comparación; fue para mostrar que los fieles serían investidos con un poder tan superior a sus enemigos que serán motivo de terror para ellos. De ahí que no se pueda inferir que serán crueles.Pero debemos, al mismo tiempo, ver qué le promete el Señor a su Iglesia. De manera que, aunque Dios les recomienda a sus hijos el espíritu de mansedumbre, no obstante, los fieles aún pueden ser una amenaza a sus enemigos; sin embargo, debiesen observar lo que es justo para con ellos, y mantenerse dentro de los linderos apropiados. Y, no obstante, Miqueas dice, que serán investidos con tal poder que harán huir a sus enemigos hasta muy lejos; es más, los saquearán y los partirán en pedazos, puesto que ninguno será capaz de ofrecerles resistencia.15 Pero estas dos acciones son necesarias en cuanto a la preservación de la Iglesia, que Dios la haga crecer; pues excepto que sea aumentada de manera milagrosa, jamás puede crecer, y luego tiene necesidad de una defensa fuerte y poderosa contra sus enemigos; pues sabemos que siempre hay hombres perversos que se oponen a la Iglesia, así es, quienes aplican todos sus poderes para destruirla: por lo tanto, es necesario que le sea suplida, de parte del Señor, una fortaleza invencible, como nuestro Profeta aquí declara. Avancemos un poco más.
Miqueas 5:9
	9. Se alzará tu mano contra tus adversarios, y todos tus enemigos serán exterminados.
	9. Exaltabitur manus tua super hostes tuis, et cuncti, adversarii tui excidentur.




					Confirma lo que se dijo en el versículo anterior, y expresa con otras palabras lo que quiso decir, y lo que hemos explicado, que, aunque la Iglesia debe contender con enemigos fuertes y violentos, no obstante, fracasarán, pues el Señor le suplirá con fortaleza del cielo. Se alzará, dice, tu mano contra tus adversarios y todos tus enemigos serán exterminados. Él no promete que la Iglesia estará en un estado de quietud, sino de victoria, y declara también que nunca faltarán enemigos. Esta promesa, entonces, debiese equiparnos para soportar pacientemente, dado que no podemos conquistar excepto por pelear. De modo que siempre habrá enemigos que se opondrán a la Iglesia de Dios; es más, intentarán su ruina, dice aquí el Profeta, Se alzará tu mano contra tus adversarios.Pero se puede preguntar, ¿Cuándo ha sido cumplida esta promesa? Pues sabemos que desde que el pueblo había sido llevado al exilio babilónico, siempre fueron o tributarios, o fueron mantenidos bajo cruel tiranía, o al menos habían sido desiguales para con sus enemigos. Pero se ha de recordar siempre este principio, que los fieles debiesen estar satisfechos con la victoria, que independientemente de lo fuerte que puedan estar siendo presionados, y cuán constantes puedan ser las luchas que tengan que enfrentar, o lo tediosas que puedan ser, esto único debiese ser suficiente para ellos, que no perecerán del todo. Y se hace evidente, que el pueblo de Dios siempre ha sido preservado por su mano invencible, independientemente de cuán numerosos hayan sido sus enemigos. También debemos tener en mente lo que acabamos de escuchar, que la promesa aquí no se hace a todo el pueblo, sino solamente a un residuo. Y sobrepasa la expectativa de todo el mundo, que incluso un miembro pequeño pueda haber sobrevivido a tantas matanzas, por la cuales podían haber sido engullidos hasta cien veces. Así que ahora vemos que no había sido sin razón que se les había prometido a los fieles, que serían hechos conquistadores sobre todos sus enemigos. Pero esto no ha sido realmente cumplido, excepto bajo el conflicto de la cruz. Y ahora continúa:
Miqueas 5:10-15
	10. Y sucederá en aquel día —declara el Señor— que exterminaré tus caballos de en medio de ti, y destruiré tus carros.
	10. Et accidet in die illo, dicit Jehova, excidam equos tuos e medio tui, et perdam quadrigas tuas;

	11. También exterminaré las ciudades de tu tierra, y derribaré todas tus fortalezas.
	11. Et excidam urbes terræ tuæ, et evertam cunctas munitiones tuas;

	12. Exterminaré las hechicerías de tu mano, y no tendrás más adivinos.
	12. Et excidam angures (vel, divinos) e manu tua; et præstigiatores non erunt tibi (hæc lengenda sunt in uno contextu;)

	13. Exterminaré tus imágenes talladas y tus pilares sagrados de en medio de ti, y ya no te postrarás más ante la obra de tus manos.
	13. Et excidam scuptilia tua et statuas tuas e medio tui; et non adorabis amplius opus manuum tuarum;

	14. Arrancaré tus Aseras de en medio de ti, y destruiré tus ciudades.
	14. Et delebo lucos tuos e mediotui, et detraham hostes tuos (vel, urbes tuas; utroque enim verti potest;)

	15. Y con ira y furor tomaré venganza de las naciones que no obedecieron.
	15 Et faciam in ira et furore vindictam in gentibus quae non audierunt (vel, quam non audierunt; dicam de utroque).


Aquí se introduce una amonestación de lo más necesaria, para que los fieles sepan, cómo van a ser preservados por la mano y el favor de Dios, aun cuando les sean quitadas todas sus ayudas, así es, incluso cuando Dios retire todos esos impedimentos, que de otra manera cerrarían la vía en contra de su favor. De manera que la suma de todo el mensaje es, que la Iglesia no será de otro modo salvada por la bondad de Dios, que siendo privada de toda su fuerza y sus defensas, y también porque Dios manda a remover todos sus obstáculos, aún aquellos que en un sentido le impedían a su mano extenderse para salvar a su pueblo. Pues el Profeta menciona aquí ciudades, entonces lugares fortificados, menciona caballos y carros. Sabemos que estos, no han de ser condenados en sí mismos; pero da a entender, que a medida que el pueblo neciamente colocaba su confianza en cosas terrenales, la salvación de Dios no podía venir a ellos de otro modo sino despojándoles de toda confianza vana y falsa. Este es un asunto. Luego, por otro lado, menciona árboles, menciona imágenes grabadas y estatuas, menciona agoreros y adivinos: estas eran corrupciones que le cerraban la puerta al favor de Dios; pues un pueblo dado a la idolatría no podía invocar a Dios ni esperar en Él como el autor de salvación. Así que ahora captamos el plan del Profeta. Lo que me queda es atender ahora a las palabras.


					Él dice primero, Y sucederá en aquel día —declara el Señor— que exterminaré tus caballos.16 El Profeta enumera aquí aquellas cosas a las que, en sí mismas no podría atribuírseles algo malo: pues así como Dios ha creado los caballos para el uso de los hombres, así también permite que estén a nuestro servicio. ¿Por qué entonces dice el Profeta que la Iglesia no podría ser liberada a menos que fuesen quitados los caballos? Se debía a una falta accidental; pues cuando los hombres abundan en fuerzas, instantáneamente fijan su esperanza en ellas. Dado pues que tal abuso de los dones de Dios había prevalecido entre el pueblo de Israel, era necesario que los caballos fuesen quitados. Dios ciertamente podía haber humillado sus mentes o arrancado su confianza de sus caballos y carros: pero de aquí se ve cuán profundas son las raíces de la presunción en los corazones de los hombres, en que no pueden ser arrancadas de otra forma, que haciendo que las cosas en sí sean cortadas. Tener caballos y carros es parte de la abundancia de Dios; pues, ¿cómo podemos tener carros y caballos y otras cosas a no ser por la bondad de Dios? Y, no obstante, Dios no puede encontrar un camino por el cual Él pueda hacernos bien, excepto quitando sus dones anteriores. De manera que Miqueas toca aquí los corazones del pueblo con mucha mayor agudeza que antes, cuando dice, que la salvación no puede proceder del Señor, a menos que sus caballos fuesen destruidos; como si dijese – “Pueden ver cuán grande es vuestra maldad; hasta aquí Dios ha tratado con vosotros con abundancia, puesto que les ha enriquecido, y también les ha dado caballos. Ahora que Él ve que abusan de estos dones, se queja que todas las vías de acceso a vosotros están cerradas, dado que no recibís su benevolencia. En tanto que vuestros caballos y vuestros carros absorban vuestra atención, en un sentido alejáis a Dios de vosotros. Por lo tanto, para que Él venga a vosotros, Él abrirá un camino para Sí removiendo todos los obstáculos y estorbos”.De donde aprendemos que, aunque todos los beneficios de Dios debiesen elevarnos al cielo, sirviendo como especie de vehículos, no obstante, se han convertido, debido a nuestra maldad, para otro propósito, y se han vuelto obstáculos atravesados entre nosotros y Dios. De ese modo queda probada entonces nuestra ingratitud; y de ahí se deriva que Dios, cuando trata de darnos a conocer su salvación se encuentra, en un sentido, obligado a quitar y retirar de nosotros sus beneficios. Así que ahora entendemos lo que el Profeta tenía en mente cuando mencionó los caballos y los carros. Pues no amenaza aquí, como algunos piensan, que el pueblo sería meramente privado de todos los dones de Dios para que pudieran ver en su destitución y carencia solo señales de una maldición; de ninguna manera, sino que es más bien una promesa, esto es, que Dios hará a un lado todos los impedimentos con los cuales fue por un tiempo impedido de traerle ayuda a su pueblo. Al mismo tiempo, esta doctrina debiese servir para traer un consuelo no poco ordinario. Es difícil y amargo para la carne el ser derribada. De ahí que el pueblo de Israel fuese poco capaz al principio de sobrellevar su suerte con sumisión, cuando se vieron privados de los beneficios de Dios: pero el Profeta coloca delante de ellos una compensación que era capaz de suavizar toda su pena: “Esto”, dice, “será para vuestro bien principal, que Dios les prive de caballos y carros; pues el camino que ahora ocupan vuestros caballos y carros será aclarado. Mientras estén repletos con fuerzas abundantes, alejan a Dios de ustedes cada vez más, y no hay un camino abierto para Él. Por lo tanto, Él se preparará un camino para Sí, y este será el caso cuando vuestra tierra sea arrasada, cuando nada intervendrá para impedirle el venir a vosotros”.


					Luego añade, También exterminaré las ciudades de tu tierra, y derribaré todas tus fortalezas. Este versículo ha de tomarse en el mismo sentido. Que el pueblo habitaba en ciudades fortificadas, y tenía defensas y lugares fortificados, lo cual no era, en sí mismo, motivo de desagrado para Dios. Pero, cuando el pueblo se habituó a una confianza falsa, y por así decir se endurecieron en ello, de modo que este mal no podía ser remediado sin eliminar aquellas cosas a las cuales estaba unido, el Profeta dice aquí, También exterminaré las ciudades de tu tierra, y luego, cortaré vuestras defensas y lugares fortificados. ¿Es para que puedan ser saqueados con impunidad por sus enemigos? De ninguna manera, sino para que el favor de Dios pueda ser glorioso en su liberación. Pues no podrían atribuirles a sus ciudades que ellas mantuvieron fuera a los enemigos, sino que se verían obligados a reconocer la mano de Dios, y a confesarle como su único libertador; pues fueron expuestos a los enemigos, y no hubo ayuda para ellos en la tierra. De esta manera, Dios hará más evidente su favor, cuando sus ciudades y lugares fortificados sean cortados. De donde aprendemos que los fieles en la actualidad no tienen ninguna causa para murmurar si carecen de grandes riquezas, y si no son formidables por la multitud de sus caballos, ni por el número y fuerza de sus hombres. ¿Por qué así? Porque es la voluntad de Dios que seamos como las ovejas, que tal cosa no nos sea gravosa, cuando encontramos que estamos en medio de lobos, y que no tenemos igual fuerza para contender con ellos; pues aún esta destitución apenas saca de nosotros una confesión real de que nuestra seguridad está en la mano de Dios. Siempre somos orgullosos. ¿Cómo sería si la Iglesia en la actualidad estuviese en un estado floreciente, con todos los enemigos subyugados, si no hubiese peligro y temor? Seguramente la tierra y el cielo no podrían soportar la necia autoconfianza de los hombres. Por lo tanto, no es de sorprenderse que Dios nos sostenga así, y que mientras Él nos sostiene por su gracia, nos priva de todas las ayudas y auxilios terrenales, para que aprendamos que solo Él es el autor de nuestra salvación.Debemos contemplar esta verdad con mucho esmero. Cada vez que veamos que la Iglesia de Dios, aunque no posea ningún gran poder, no obstante, es disminuida diariamente, así es, y llega a ser, por así decir, como una tierra despojada, sin ninguna defensa, tal cosa sucede para que solo la protección de Dios nos sea suficiente, y para que Él desgarre totalmente de nuestros corazones toda altivez y orgullo, y disipe todas aquellas confianzas vanas por las cuales no solamente oscurecemos la gloria de Dios, sino que, en lo que a nosotros atañe, la cubrimos hasta ocultarla del todo. En resumen, dado que no hay nada mejor para nosotros que ser preservados por la mano de Dios, debiésemos soportar con paciencia la eliminación de todos aquellos impedimentos que le cierran el camino a Dios y, en un sentido, mantienen su mano alejada de nosotros, cuando Él está listo para extenderla con el propósito de liberarnos. Pues cuando nuestras mentas están infladas de una autoconfianza necia, descuidamos a Dios; de modo que se interpone una pared, lo que le impide ayudarnos. ¿Quién no quisiera, viéndose en extremo peligro y que la ayuda no está tan distante, que una pared que se interpone en el camino sea inmediatamente derribada? Así Dios está cerca, muy próximo, como Él ha prometido; pero hay muchos muros y muchos obstáculos cuya ruina, si deseamos estar seguros, debemos desear y buscar, para que Dios encuentre un camino libre y abierto, con el propósito de brindarnos su auxilio.
El Profeta se dirige ahora al segundo tipo de impedimentos. Ya hemos dicho que algunas cosas se convierten en impedimentos, por así decir, de manera accidental, cuando por nuestra maldad y falta de solicitud, convertimos los beneficios de Dios en un fin contrario al que Él ha diseñado. Por ejemplo, si nos son dados caballos y carros para poseerlos, tal cosa no es mala en sí, pero se torna mala por nuestra ceguera, es decir, cuando cegados por las posesiones terrenales, nos vemos a nosotros mismos seguros, y así dejamos de prestarle atención a Dios. Pero hay otros impedimentos que son malos en su naturaleza y en sí mismos. A estos nos dirige ahora el Profeta.


					Exterminaré, dice, a los hechiceros, כשפים, cashephim.17 Algunos traducen la palabra prestidigitadores, y otros, agoreros o adivinos. No podemos saber con certeza qué tipo de superstición era, ni lo otro que sigue inmediatamente:18 pues el Profeta menciona aquí dos palabras que significan casi lo mismo. No hay duda de que algunos, en esa época, eran llamados agoreros o adivinos, y otros eran llamados prestidigitadores o astrólogos a quienes hoy llamamos lectores de la buena fortuna. Pero, sobre este tema no hay necesidad de tanto esfuerzo, pues el Profeta simplemente muestra aquí que el pueblo no podía ser preservado por Dios a menos que fuesen limpiados de todas estas corrupciones. Sabemos que estas supersticiones estaban prohibidas y condenadas por la Ley de Dios, pero la Ley no era capaz de restringir la maldad de ese pueblo; pues continuamente se apartaban en pos de estos males. De modo que Dios muestra aquí, que hasta que hubiesen purgado la Iglesia, no podían seguir seguros. Ahora, con estas palabras, el Profeta les recuerda a los judíos, y también a los israelitas, para su beneficio, que era, y había sido, por su propia falta, que habían laborado bajo constantes miserias y no fueron ayudados por la mano de Dios – ¿Cómo así? Porque no había espacio, como Dios muestra aquí, para el ejercicio de su favor; pues estaban llenos de agoreros y adivinos, y de otras artes diabólicas. “¿Cómo”, dice, “puedo ayudarles, pues Yo no tengo acuerdo con Satanás? Puesto que son dados a supersticiones de maldad, mi favor resulta rechazado por vosotros”.19Una cosa es que el Profeta se propusiera humillar al pueblo, para que todos supiesen que había sido por su falta, que Dios no les había traído ayuda como lo deseaban; pero hay algo más: Dios promete una limpieza, que abriría un camino para su favor: Yo quitaré, dice, a todos los adivinos. Sepamos entonces, que debe considerarse el mayor de los beneficios cuando Dios quita de nosotros nuestras supersticiones y otros vicios. Dado que una disminución, independientemente de lo difícil y dolorosa que pueda ser al principio, es útil para nosotros, como vemos, cuando deliberada y abiertamente nos alejamos de Dios, ¿No es un favor singular en Dios cuando no nos deja estar separados de Él, sino que prepara para Sí un camino para estar conectado con nosotros, y su mano se ha extendido por siempre para traernos socorro? Baste esto en cuanto a estas dos clases de impedimentos.


					Ahora añade, Exterminaré tus imágenes talladas y tus pilares sagrados de en medio de ti, y ya no te postrarás más ante la obra de tus manos. Este verso es llano y no contiene nada nuevo: pues el Profeta enseña que Dios no puede volverse propicio a su Iglesia, mantenerla segura, hasta que Él la purgue de su inmundicia, incluso de la idolatría y otros vicios, por los cuales la adoración de Dios fue corrompida, o aun totalmente socavada. Por lo tanto, Exterminaré tus imágenes talladas20 y tus pilares sagrados de en medio de ti. Vemos que Dios nos anticipa, por su bondad llena de gracia, no solo perdonándonos, sino también al llamarnos de regreso a Él, cuando estamos deambulando, hacia el camino correcto. Dado pues que nos hemos desviado del camino correcto, y que Dios retira su mano para que parezca que nos ha desechado, es verdad que debiésemos no solamente orar que tenga misericordia de nosotros, sino también el atribuirle un favor más alto, debido a que retira los impedimentos mismos que nos separan de Él, y que le obstaculizan el acercarse a nosotros. Por ende, vemos que Dios no solamente está inclinado a perdonar cuando los hombres se arrepienten, sino que es su oficio peculiar remover los obstáculos.Esto se debe señalar cuidadosamente, para que sepamos que nuestra salvación, desde el primer principio, procede del mero favor de Dios; y para que también aprendamos, que todas aquellas cosas, de las que los papistas hablan en vano con respecto a preparaciones, son productos de la imaginación.
Luego añade, y ya no te postrarás más ante la obra de tus manos. Dios expresa aquí la causa por la cual Él abomina tanto a los ídolos, y es porque Él ve que su honor es transferido a ellos: esto es un punto. Además, acusa a los judíos como culpables, mientras deja en evidencia su traición: pues seguramente nada podía haber sido más vergonzoso, que quitarle a Dios su honor y adoración, y transferirlos a cosas muertas; y dice aquí, por vía de reproche, que los ídolos eran obra de las manos de ellos. ¿Qué puede ser más descabellado que los hombres les atribuyan divinidad a sus propias invenciones, o crean que está en poder de los hombres hacer un dios de madera o piedra? Esto es en verdad monstruoso en extremo. Entonces el Profeta, con esta forma de hablar, agrava el pecado del pueblo de Israel, esto es, cuando dice que inclinaron la cabeza ante la obra de sus propias manos.


					Luego agrega, Arrancaré tus Aseras de en medio de ti.21 Las arboledas, según sabemos, formaban parte de su idolatría; por lo tanto, se mencionan aquí como una adición por parte del Profeta. Pues habla no simplemente de árboles, sino que se refiere a las prácticas malvadas del pueblo: pues dondequiera que había árboles altos y frondosos, pensaban que algo divino se hallaba oculto en su sombra; de ahí su superstición. Por lo tanto, cuando el Profeta menciona arboledas, debe entenderse los modos viciosos y falsos de adoración; pues pensaban que esos lugares adquirían una especie de ‘santidad’ proveniente de los árboles; y también pensaban que estaban más cerca de Dios cuando estaban en una colina. De donde vemos que este versículo ha de conectarse con el último; como si el Profeta hubiese dicho, que la Iglesia no podría estar en seguridad ni recuperar su prístino vigor, sin estar bien limpia de toda inmundicia de idolatría. Pues realmente sabemos que algunos reyes piadosos, cuando retiraron los ídolos, no derribaron las arboledas; y esta excepción se añade a sus reconocimientos, que adoraron a Dios, pero que se dejaron sin tocar los lugares altos. Vemos que el Espíritu Santo no elogia completamente a esos reyes que no destruyeron las arboledas – ¿Por qué? Porque fueron medios materiales de corrupción. Y además, si los judíos hubiesen sido realmente penitentes, hubiesen exterminado aquellas arboledas por las cuales habían abusado y profanado vergonzosamente la adoración de Dios. De manera que la suma de todo es, que cuando Dios haya limpiado muy bien su Iglesia y lavado todas sus manchas, entonces llegaría a ser el preservador indefectible de su seguridad.22Luego añade, y destruiré a tus enemigos. עריך, orik, se puede traducir enemigos, y muchos lo traducen así; pero otros lo traducen, ciudades, y la palabra ciudades sería lo más adecuado, si no fuese que el Profeta había mencionado previamente ciudades. Por lo tanto, no veo que sería apropiado traducirlo aquí con este término. De manera que la palabra עריך, orik, debiese traducirse sin duda, tus enemigos. Indaguemos por qué el Profeta dice que los enemigos de la Iglesia iban a ser destruidos. Esta oración debiese explicarse así, (dejo las primeras y tomo solamente esta última). Y yo derribaré tus arboledas de en medio de ti, para así destruir a tus enemigos;23 de manera que ha de considerarse el copulativo como una partícula final; y este significado es el más apropiado; como si el Profeta hubiese dicho, como ya lo he declarado a menudo, que la puerta estaba cerrada contra Dios, de modo que no traería auxilio a su Iglesia ni la liberaría de sus enemigos, en tanto se aferrara a una falsa confianza, y estuviera apegada a la inmundicia de la idolatría, lo cual era aún peor. “Para así destruir a tus enemigos, es necesario primero que todo aquello en ti que impide o dificulta mi favor deba ser derribado y demolido”.


					Y, por último, añade, y con ira y furor tomaré venganza. Continúa con lo que acabo de decir de los enemigos, “y con ira y con furor tomaré venganza de las naciones”. Dios menciona aquí su ira y su furia, para que los fieles puedan sentir una mayor confianza que, aunque ahora sus enemigos derramaban una grave amenaza, no obstante, esto no podía impedirle a Dios el socorrer a su pueblo – ¿Cómo así? Porque si comparamos la ira y la furia de Dios con todos los terrores de los hombres, indudablemente las amenazas de los hombres se verán como nada excepto humo. Ahora comprendemos el significado de lo dicho por el Profeta en estas palabras. Y dice en último lugar, yo ejecutaré venganza en las naciones que no han escuchado. Casi todos los intérpretes unen el relativo, אשר, asher con la palabra precedente גוים, guim – de manera que tomaré venganza en las naciones que no han escuchado, esto es, que han sido rebeldes contra Dios: no escuchar, como bien explican, es despreciar de manera obstinada el poder de Dios, y no ser conmovido por sus promesas o por sus solemnes advertencias. Pero quizás se puede obtener un sentido más correcto, si referimos אשר, asher, a la venganza – de manera que ejecutaré venganza en todas las naciones de una forma de la cual no se ha oído e increíble: y por naciones, entiende indiscriminadamente a todos los enemigos de la Iglesia, como lo hemos visto en otras partes.oración
Concede, Dios Todopoderoso, que dado que tan amablemente nos invitas hacia Ti, y prometes que tu ayuda jamás nos faltará, siempre y cuando no te cerremos la puerta – oh concede, que aunque se nos confieran muchos beneficios terrenales, no obstante, no confiemos en ellos y nos apartemos de Ti, sino que, por el contrario, recurramos solamente a tu gracia; y si nos sucediera que fuésemos privados de todas las ayudas, que nuestras mentes puedan despertarse, y que aprendamos a apresurarnos a Ti, que nada impida nuestro curso, para que no anhelemos, con el apresuramiento más grande y el deseo más ardiente, liberarnos y no dedicarnos totalmente a Ti, sino que estemos seguros bajo el cuidado y la protección de tu Hijo unigénito, a quien has designado como el guardián de nuestra seguridad. Amén.


			

			

			
				
					1 En esta parte, Calvino ha seguido el ejemplo de la Septuaginta, al igual que los traductores de nuestra versión. Este verso, en hebreo, pertenece al capítulo anterior. Marckius, Dathius y Henderson siguen la división hebrea; Junio, Tremelio y Newcome siguen la nuestra.

				

				
					2 La versión que Calvino usa en su comentario dice, Él ha puesto un sitio contra ti. —Tr..

				

				
					3 Este versículo ha sido interpretado de varias maneras. Es considerado por la mayoría como conectado con el capítulo anterior. Algunos, como Marckius, lo consideran como una alocución al poder romano; algunos, al babilónico; y otros, a Jerusalén. La construcción del mismo es el punto principal. El primer verbo, תתגדדי, se encuentra en otros seis lugares, y se traduce en todos, excepto en Jeremías 5:7, como cortarse uno mismo, pero su otro significado, como en Jeremías 5:7, y evidentemente aquí es juntarse en tropa o en banda; y el nombre גדוד, que sigue, comúnmente significa una banda o una tropa. La partícula שם, en la siguiente cláusula, puede no referirse a nada en el texto excepto a “la hija de una tropa”. La traducción obvia y natural del versículo sería como sigue: 

						Júntate como en una banda, tú, hija de una banda,

						Poniendo en nuestra contra un sitio – 

						Con vara herirán en la mejilla 

						Al juez de Israel. 

					   La hija de una banda o tropa significa un poder militar, que reúne bandas o tropas para propósitos bélicos. Ciertamente es más obvio aplicar esto al poder babilónico que a Jerusalén, especialmente porque la siguiente línea, “poniendo en nuestra contra un sitio”, necesariamente se refiere a la última. 

					    “El juez” es, como Calvino parece tomarlo, un singular poético para el plural. No se da a entender ninguna persona en particular, como Newcome y otros parecen pensar, sino los jueces en general. —Ed.

				

				
					4 No es necesario que eso se infiera, pues decir que era “no la más pequeña”, no es negar que fuese “pequeña”. No hay, de hecho, ninguna contradicción en las expresiones. Mateo cita literalmente, no del hebreo ni de la Septuaginta. La última, en este caso, concuerda con el primero. Él da el sentido, pero no las palabras, incluso en dos casos además de este. En lugar de “Efrata”, él tiene, “en la tierra de Judá”; y en lugar de “Gobernador”, él tiene, “Gobernador que gobernará”, o apacentará. El significado de estos tres casos es el mismo, aunque las palabras son diferentes. El lugar fue llamado Belén en tiempos pasados, Judá y también Efraín. Ver Génesis 35:19; Jueces 17:7; y Rut 4:11. El intento de producir similitud de expresiones por medio de una pregunta en la segunda línea, según lo que hacen Marckius y Newcome, de ninguna manera ha de aprobarse. La traducción literal es la siguiente: 

						¡Y tú, Belén Efrata! 

						Pequeña para estar entre los miles de Judá – 

						De ti me saldrá uno, 

						Que será Gobernador en Israel; 

						Y su salida ha sido 

						Desde la antigüedad, desde los días de las edades. 

					   La palabra para “salida” es plural, el cual, como dice Calvino, se usa a veces para el singular; pero dos MSS lo tienen en número singular, מצאתו. La última línea en la Septuaginta es como sigue – απ αρχης, εξ ημερων αιωνος.

					    “En todas las edades, desde la fundación del mundo, ha habido alguna manifestación del Mesías. Él era la esperanza, como era la salvación, del mundo, desde la promesa a Adán en el paraíso, hasta su manifestación en la carne cuatro mil años después”. – Adam Clarke. —Ed.

				

				
					5 לכן, Grotius lo traduce certè – seguramente; pero, sin embargo, como lo propone Scott, es la partícula más apropiada aquí. Dathius da esta paráfrasis – Verum quidem est – Cierto es, verdaderamente. —Ed.

				

				
					6 	Hasta el tiempo que la que da a luz dé a luz, (ילדה יולדה)

						Y el remanente de sus hermanos sea convertido 

						Junto con los hijos de Israel. 

					   Newcome da esta explicación del versículo – “El sentido es: Dios no vindicará ni exaltará plenamente a su pueblo, hasta que la Virgen-madre haya dado a luz a su Hijo; y hasta que Judá e Israel, y todos los verdaderos hijos de Abraham entre sus hermanos, los gentiles, sean convertidos al cristianismo”. —Ed.

				

				
					7 Por medio de esta disposición de la declaración, Calvino evidentemente quiso decir, que “su”, delante de “hermanos”, se refiere a “Israel”. En el original, la última cláusula está antes de la primera, pero en hebreo, lo mismo que en otros idiomas, el antecedente a veces se coloca después de su pronombre. —Ed.

				

				
					8 La mayoría de comentaristas difieren de Calvino en su posición de este versículo, considerándolo como una profecía distinta del nacimiento del Salvador. Hay dificultades de ambos lados; pero, tomando todo el contexto, especialmente el versículo siguiente, apenas podemos resistir la conclusión, de que Cristo, nacido de una Virgen, es el tema. En verdad, la totalidad del capítulo, a pesar de la referencia a los asirios, no es capaz de una explicación satisfactoria, sin aplicar lo que se dice a Cristo y a su Iglesia. Se pueden aludir algunas cosas, sin duda, en la historia de los judíos, o ser mencionadas incidentalmente; pero el cumplimiento pleno debe buscarse en la nueva dispensación. Y es una profecía espléndida, con palabras a menudo derivadas de las costumbres e incidentes entre los judíos, del nacimiento del Salvador, y el carácter, extensión y bendición de su reino, y la destrucción de sus enemigos.

					    Newcome y Adam Clarke proponen dividir el capítulo después de la primera línea en el versículo 5, pensando que se introduce ahí un nuevo tema; pero evidentemente el mismo tema, la dispensación del Evangelio, es continuado hasta el fin del capítulo. Los asirios, especial enemigos de la antigua Iglesia, representan a los enemigos de la Iglesia cristiana en todas las edades.

					    Dice Scott: “Dado que la invasión de Senaquerib no fue detenida por el gobernante o los jefes de Israel; ni los judíos invadieron ni asolaron nunca las tierras asirias; parece evidente que estas expresiones deben entenderse como misterios que se refieren a otros enemigos y perseguidores de la Iglesia, que tendrían el mismo espíritu de Senaquerib y los asirios”. Henry, siendo un crítico mucho más estudioso y un teólogo más profundo, concuerda con Scott, y muchos otros, en la interpretación de este capítulo. —Ed.

				

				
					9 “Los Profetas presentaron un preámbulo a sus mensajes con la expresión Así dijo el Señor, pero Cristo habló no como un siervo, sino como el Hijo. En verdad, en verdad os digo: esto era apacentar en la majestad del nombre del Señor su Dios; todo poder le fue dado en el cielo y en la tierra, y poder sobre toda carne, por la virtud del cual Él aún gobierna en la majestad del nombre del Señor su Dios”. – Henry.

				

				
					10 El orden de las palabras en hebreo no se sigue estrictamente en este caso. Aquí hay un ejemplo, nada infrecuente en los profetas, del caso nominativo absoluto: 

						Y él será nuestra paz: 

						El asirio – cuando venga a nuestra tierra, 

						Y cuando entrare en nuestros palacios, 

						Nos levantaremos contra él 

						Siete pastores y ocho hombres ungidos.

					אדם נסיכי, literalmente ungidos de los hombres; pero es una frase que significa hombres en autoridad, príncipes o soberanos. נסיכים se traduce duques en Josué 13:21, y príncipes en Salmo 83:11, y Ezequiel 32:20. No es necesario decir “ocho príncipes de los hombres”, sino “ocho príncipes”, u “ocho hombres ungidos”. —Ed.

				

				
					11 De ninguna manera es una regla segura, derivar una conclusión de un gobierno espiritual en cuanto a lo que debiese ser un gobierno temporal. Los temas son guiados por principios muy diferentes, y el mismo tipo de gobierno no les vendrá bien a países bajo grados diferentes de civilización. Teorizar sobre este tema, como en muchos otros, lleva a menudo a conclusiones erróneas. Una soberanía hereditaria puede parecer contraproducente con la libertad, pero nuestro propio país exhibe un ejemplo donde ambos existen con una amplitud desconocida en el presente o en cualquier época pasada. Bajo ninguna democracia la libertad ha sido jamás tan libre y disfrutada de manera tan plena como en esta tierra, la cual ha sido tan maravillosamente favorecida por una Providencia bondadosa y llena de gracia. Le debemos, quizás, mucho más de lo que somos conscientes a una soberanía hereditaria. —Ed.

				

				
					12 כפתחיה, en sus salidas o entradas; de manera que la mayoría traduce la palabra Εντος πολων αυτης – dentro de sus puertas. – Symmachus, Marckius, Newcome y Henderson concuerdan con nuestra versión. Calvino ha seguido, en este caso, a Kimchi y Aben-Ezra; pero el afijo ה nos impide adoptar este significado; además, la palabra misma no se encuentra en ninguna parte con este sentido.

					   Este versículo está conectado con el anterior, y debiese estar separado de él solo por un punto y coma, y puede traducirse de este modo: 

						Y devastarán la tierra del asirio por la espada,

						Y la tierra de Nimrod en sus entradas;

						Así hará él una liberación del asirio, 

						Cuando venga a nuestra tierra, 

						Y cuando hollare en nuestras fronteras. —Ed. 

				

				
					13 No parece haber ninguna necesidad para esta supuesta imprecisión en esta comparación; ciertamente cambia el significado obvio del pasaje. Los judíos son comparados con el rocío y la lluvia, por la cual crece la hierba; y luego se dice que el crecimiento de la hierba, no del rocío o la lluvia, no depende del hombre, sino del rocío o la lluvia. De este modo, esta comparación es apropiada en todo sentido. —Ed.

				

				
					14 Tenemos el residuo o remanente de José en Amós 5:15 – el remanente de Israel en Miqueas 2:12 – y aquí en el siguiente versículo, el remanente de Jacob. —Ed.

				

				
					15 “Serán audaces como un león al testificar contra las corrupciones de los tiempos y lugares donde viven, y fuertes como un león en la fuerza del Señor, para resistir y vencer a sus enemigos espirituales. Las armas de nuestra milicia son poderosas en Dios para la destrucción de fortalezas, 2 Corintios 10:4, 5. Tendrán tal valentía que todos sus adversarios no serán capaces de resistir, Lucas 21:15”. —Henry.

				

				
					16 Como un ejemplo curioso de ingenuidad y extravagancia en la alegorización, practicada por algunos de los Padres, se puede mencionar la interpretación que Jerónimo hace de este versículo: los caballos eran lujurias lascivas; los carros, pecados unidos en los que los malvados, por así decir, cabalgan y triunfan; las ciudades, tal como aquella construida por Caín, no como la Jerusalén celestial, y las fortalezas, eran riquezas y las pompas del mundo, la elocuencia de los oradores y las ascuas de los dialécticos. —Ed.

				

				
					17 De כשף. “En árabe”, dice Parkhurst, “el verbo significa descubrir, dejar al descubierto, revelar, y en la Biblia hebrea siempre se aplica a algunas especies de conjuros”. La Septuaginta traduce aquí con la palabra φαρμακα, drogas o encantos. Eran encantadores o hechiceros, quienes aplicaban drogas con propósitos mágicos. Ver 2 Crónicas 33:6. —Ed.

				

				
					18 La palabra aquí es מעוננים, de ענן, una nube. Parkhurst la traduce como perseguidores de nubes, quienes miraban hacia arriba, hacia las nubes, ya fuese en el vuelo de las aves, o para ver las estrellas, o los meteoros, y de ese modo pretendían predecir cosas futuras. Αποφθεγγομενους – Uno que pronuncia oráculos – Septuaginta. Theodoreto la traduce como μαντεις – adivinos; y Cirilo, ψευδομαντεις – falsos profetas. Algunos la derivan de ענה, responder; y otros de עין, el ojo, y de ahí, videntes u observadores, ya sea de los tiempos, o los sueños, o las estrellas, o las aves. —Ed.

				

				
					19 “Muchos de ellos dependían bastante de la conducta y consejo de sus conjuradores, adivinos y lectores de la fortuna, y a estos Dios los cortará, no solo como cosas débiles, e insuficientes para aliviarles, sino como perversidades y suficientes para arruinarles”. —Henry.

				

				
					20 מצבות, más bien pilares o columnas antes que estatuas: τας στηλας en la Septuaginta. El pilar de piedra que Jacob erigió es llamado por este nombre, Génesis 28:18. Eran pilares conmemorativos en los cuales los cananeos, y después los judíos, ofrecían adoración idolátrica. Había un pilar de este tipo en la casa de Baal, 2 Reyes 10:26, 27. No eran altares, aunque podrían haberlos erigido, pues ambos son mencionados juntos en Deuteronomio 12:3. La palabra se deriva de יצב, erigir, fijar firmemente. El nombre es traducido por Parkhurst como pilar erguido. —Ed.

				

				
					21 La versión que Calvino usa en su comentario dice, Quitaré de ti tus árboles. —Ed..

				

				
					22 Scott, hablando de la última parte de este capítulo, dice, “Se podría aludir a la reforma de los judíos después de su regreso de Babilonia; pero parece predecirse más inmediatamente, la purificación de la Iglesia Cristiana de todas las corrupciones anticristianas relacionadas con la fe y la adoración, y toda idolatría y superstición”. —Ed.

				

				
					23 Newcome traduce la palabra עריך, tus enemigos, y no tus ciudades, aunque conecta este versículo de manera diferente – más con la última que con la primera porción de este: 

						También destruiré a tus enemigos: 

					           15. Y ejecutaré venganza, con ira y con furia, 

						Sobre las naciones que no me han escuchado.
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			Miqueas 6:1-2

			
				
					
					
				
				
					
							
							1. Oíd ahora lo que dice el Señor: Levántate, litiga con los montes, y oigan las colinas tu voz.

						
							
							1. Audite nunc (vel, quæso) quod dicit Jehova, — Surge, litiga coram montibus, et colles audiant vocem tuam:

						
					

					
							
							2. Oíd, montes, la acusación del Señor, y vosotros, perdurables cimientos de la tierra, porque el Señor tiene litigio contra su pueblo, y con Israel entablará juicio.

						
							
							2. Audite montes disceptationem Jehovæ, et fortia undamenta terræ: quia disceptatio Jehovæ cum populo suo, et cum Israele contendet.

						
					

				
			

			Aquí el Profeta, de manera consciente, asume que se había probado suficientemente que el pueblo era culpable; y, no obstante, resistían por una dureza de lo más empedernida, y rechazaban todas las amonestaciones sin vergüenza, y sin discreción alguna. Por lo tanto, se le manda a dirigir su discurso a las montañas y a los montes; pues su labor había sido hasta ahora, y por mucho tiempo, inútil para con los hombres. De modo que el significado es que cuando el Profeta hubo gastado mucho esfuerzo en el pueblo y no logró ningún fruto, al final es llevado a llamar a las montañas y a los montes para dar su testimonio delante de Dios; y de ese modo, delante de los elementos, se da a conocer y se prueba la impiedad y obstinación del pueblo. Pero antes de relatar lo que se le había encomendado, presenta un prefacio, con el propósito de obtener atención.

			
					Oíd ahora lo que dice el Señor. Los Profetas son dados, cuando tratan temas muy serios, a presentar un prefacio como el que aquí elabora Miqueas: y en verdad es suficientemente evidente a partir del pasaje, que no tiene aquí un tema ordinario para su enseñanza, sino que, por el contrario, reprende la estupidez monstruosa de ellos, pues había estado hablándoles a sordos sin obtener ningún beneficio. Dado pues que el Profeta estaba a punto de declarar algo no común, la de ser un testigo de un nuevo juicio – esta es la razón por la cual les llama a estar atentos de forma no usual. Oíd, dice, lo que Jehová ha dicho. ¿Qué es aquello? Podría haber añadido, “Jehová les ha hablado con bastante frecuencia, ha tratado por todos los medios de traerles al camino correcto; pero, puesto que han traspasado el punto de recuperación, lo único que queda ahora para ustedes es la venganza; ya no gastará más esfuerzos en vano en ustedes; pues no encuentra en ustedes ni vergüenza, ni humildad, ni docilidad”. El Profeta podía haberles hablado de esta manera; pero dice que el Señor le ha encomendado a su cargo algo diferente, y eso es, contender o alegar ante las montañas. Y este reproche debía haber conmovido fuertemente los corazones del pueblo: pues hay aquí implicada una comparación entre las montañas y los judíos; como si el Profeta dijese – “Las montañas carecen de entendimiento y de razón y, no obstante, el Señor prefiere tenerlas como testigos de su causa antes que a ustedes, quienes sobrepasan en estupidez a todas las montañas y rocas”. Así que ahora comprendemos el plan de Dios.Algunos toman las montañas y los montes en un sentido metafórico por los hombres principales que entonces gobernaban: y esta manera de hablar ocurre frecuentemente en la Escritura; pero en cuanto al pasaje actual, no tengo duda de que el Profeta menciona las montañas y los montes sin una figura; pues, como ya he dicho, coloca la dureza del pueblo en oposición a las rocas, y da a entender, que habría más atención y docilidad en las mismas montañas que la que hasta aquí había encontrado en el pueblo escogido. Y la partícula את, at, a menudo se toma en el sentido de delante; significa también con; pero en este lugar la tomo por ל, lamed, delante o cerca, y se podrían citar muchos ejemplos. Pero que este es el significado de lo dicho por el Profeta es fácil de inferir a partir del próximo versículo, cuando dice:


					Oíd, montes, la acusación del Señor, y vosotros, perdurables cimientos de la tierra.1 ¿Cómo? Aquí no habla más de los montes, sino que llama a todo el mundo; como si dijese, “No hay uno solo de los elementos que no dé testimonio respecto a la obstinación de este pueblo; pues la voz de Dios penetrará hasta las raíces más lejanas de la tierra, llegará hasta las profundidades más bajas; estos hombres, al mismo tiempo, continuarán sordos”. Y no dice, que el Señor les advierte, o que anuncia juicio sobre vosotros; sino que Jehová tiene un pleito con su pueblo. De manera que ahora vemos que no hay ninguna metáfora en estas palabras; sino que el Profeta simplemente muestra cuán monstruoso era el letargo del pueblo, quienes no se beneficiaban en nada de la doctrina celestial que les había sido entregada, de modo que las mismas montañas y toda la maquinaria de la tierra y los cielos, aunque destituidos de razón, tenían más entendimiento que estos hombres. Y sabemos que no es inusual con los Profetas, volver su discurso a los elementos mudos, cuando no queda ninguna esperanza de éxito con los hombres. Pero nuestro Profeta no se dirige abruptamente a las montañas y a los montes como lo hace Isaías, (Isaías 1:2) y también como Moisés lo había hecho, “Escuchad, cielos, y hablaré; y oiga la tierra los dichos de mi boca”. (Deuteronomio 32:1)Pero, a manera de prefacio, inicia su discurso diciendo, que se le había mandado muy especialmente a convocar a las montañas y los montes al juicio de Dios. Al decir, entonces, “Oíd ahora lo que dice Jehová”, prepara, como he dicho, a los judíos a que escuchen, para que supiesen que algo fuera de lo común y totalmente inusual estaba por anunciarse, que el Señor, con el propósito de condenarles más plenamente por extrema impiedad, se proponía presentar su causa ante las montañas.
Levántate, litiga con los montes, y oigan las colinas tu voz. ¿Qué clase de voz era esta? Aquellos que piensan que los jueces son señalados aquí de manera figurada pueden ser refutados con facilidad; pues Miqueas, en el siguiente versículo, menciona la sustancia de este alegato, a saber, que el Señor protestaba contra su pueblo. De donde vemos que Dios no tenía ninguna disputa con las montañas, sino que, por el contrario, las montañas fueron convocadas, para que entendieran la protesta de Dios, no contra ellas, sino contra el pueblo. De modo que, oíd, montañas, la controversia de Jehová, y vosotros los fuertes fundamentos de la tierra, esto es, las mismas rocas. No hay nada tan duro en el mundo, dice él, que sea tan duro como para no escuchar; pues esta protesta llegará a las profundidades más bajas, porque el Señor tiene litigio contra su pueblo, y con Israel entablará juicio. Continuemos:
Miqueas 6:3
	3. Pueblo mío, ¿qué te he hecho, o en qué te he molestado? ¡Respóndeme!
	3. Popule mi, quid feci tibi? Et in quo exhibui tibi molestiam? Testificare contra me.




					Aquí Dios, en primer lugar, ofrece dar una razón, en caso que fuese acusado de algo. Parece en verdad impropio del carácter de Dios, que Él estuviese así listo como alguien que fuese culpable para justificarse a Sí mismo; pero se dice esto por vía de concesión; pues el Profeta no podía expresar de otra manera, que en Dios no podía encontrarse nada que mereciera culpa. Es una personificación, por la cual se le atribuye a Dios un carácter, no el suyo propio. Por lo tanto, no ha de verse como inconsistente, que el Señor aparezca aquí en pie, y que esté preparado para escuchar cualquier acusación que el pueblo pudiese tener, para dar una respuesta, Pueblo mío, ¿qué te he hecho? Al usar este tipo de expresión, mi pueblo, duplica su maldad, pues Dios aquí desciende desde su propia elevación, y no solamente se dirige al pueblo de una manera paternal, sino que se coloca como si estuviese en el lado opuesto, y está preparado por si el pueblo tuviese algo que decir, para darle una respuesta, para poder discutir mutuamente el asunto, como se hace usualmente entre amigos. Ahora, mientras más amable e indulgentemente el Señor trate con su pueblo, se acentúa más, como he dicho, su pecado.Él dice primero, ¿Qué te he hecho?, esto es, ¿de qué tienes que acusarme? Añade, ¿En qué te he molestado?2 O, ¿En qué te he sido motivo de conflicto? Testifica, dice Él, contra mí. Este testimonio había de darse a las montañas y a los montes; como si dijese, “Estoy listo para presentar mi causa ante el cielo y la tierra; en una palabra, ante todas mis criaturas”. Algunos traducen el pasaje, “Respóndeme”, y ענה, one, es también para contestar; pero el contexto requiere el significado anterior; pues Dios les concedió mucha libertad a los judíos, para que trajeran contra Él cualquier falta que tuviesen que alegar. Responde o testifica, dice Él, contra mí; esto es, hay testigos presentes; haz pública ahora tu causa presentando los detalles, estoy listo para la defensa. De donde vemos la verdad de lo que antes he afirmado, que un carácter, no el suyo propio, se le atribuye a Dios; pero se hace esto por vía de concesión. Luego añade:
Miqueas 6:4
	4. Pues yo te hice subir de la tierra de Egipto, y de la casa de servidumbre te redimí, y envié delante de ti a Moisés, a Aarón y a Miriam.
	4. Certe (vel, quia, vel, nempe quod ascendere te feci e terra Ægypti, et ex domo servorum redemi te, et misi coram te Mosen, Aaron, et Mariam.




					Dios, habiendo testificado que en nada había sido motivo de conflicto para el pueblo, ahora declara cuán grandes y muchos beneficios Él les había concedido comprometiéndolos así con Él. Pero podemos preferir tomar las palabras como explicativas y es algo irónico que Él registre sus beneficios en lugar del conflicto o la irritación; aunque, a mi juicio, es mejor leer las dos cláusulas aparte. Te he traído, dice, de la tierra de Egipto, de aquel cautiverio miserable; y luego dice, Yo te he redimido.3 Por la palabra redimir, Miqueas se expresa más claramente e ilustra plenamente su benevolencia. Luego añade, y envié delante de ti a Moisés, a Aarón y a Miriam, la hermana de ambos. Sabemos que los beneficios a menudo van acompañados con heridas; y quien obliga a otro destruye todo su favor, cuando convierte la bondad, como a menudo pasa, en reproche. Por ende, es frecuentemente el caso, que aquel que ha sido benévolo con otro cause una herida tan seria, que la memoria de su bondad ya no pueda continuar. Dios menciona aquí estas dos realidades, que Él le había conferido vastos beneficios al pueblo – y, no obstante, que en nada les había sido motivo de irritación, como si dijese, “Muchas son aquellas cosas que por mi parte puedo traer a colación si es necesario, por las cuales están en deuda conmigo más de cien veces; ahora, ustedes, en su turno, no pueden presentar nada contra mí; no pueden decir que he acompañado mis beneficios con males, o que hayan sido despreciados, porque estaban bajo obligaciones conmigo, como es a menudo el caso con los hombres que avasallan orgullosamente, cuando piensan que han obligado a otros para con ellos. De modo que no he considerado apropiado acompañar mis grandes favores con nada que fuese irritante o gravoso para vosotros”. Ahora entendemos por qué el Profeta menciona de forma expresa estos dos puntos, que Dios en nada había sido injusto con su pueblo – y que los había sacado de la tierra de Egipto.Aquella redención fue tan grande, que el pueblo no debía haberse quejado, si hubiese sido la voluntad de Dios colocar sobre los hombros de ellos algunas cargas muy pesadas: pues esta respuesta se podría haber dado con mucha rapidez: “Ustedes fueron liberados por mi mano; me deben su vida y su seguridad. Por lo tanto, no hay razón por la cual ahora haya algo que les resulte molesto; pues la esclavitud de Egipto les debió haber sido más amarga que cien muertes, y yo les redimí de esa esclavitud”. Pero, dado que el Señor había tratado a su pueblo redimido tan amable y humanamente, es más, con mucha indulgencia, ¿Cuán grande e intolerable era su ingratitud al no responder a su gran benevolencia? Ahora entendemos más plenamente el significado de estas palabras del Profeta.
He hecho que subieran, dice, desde Egipto; y luego, les he redimido. Continúa, como hemos dicho, en grados. Después añade, he enviado delante de ti a Moisés, a Aarón y a Miriam. Dios da a entender aquí que no había sido una bondad momentánea; pues continuó su favor hacia los judíos cuando estableció sobre ellos a Moisés, a Aarón y a Miriam, lo cual era una evidencia de su cuidado constante, hasta que hubiese completado su obra de liberarles. Pues Moisés fue ministro de su liberación al levantar el orden civil, y Aarón en cuanto al sacerdocio y la disciplina espiritual. Con respecto a Miriam, también llevó a cabo su parte para con las mujeres; y como lo vemos en Éxodo 15, compuso un canto de agradecimiento después de haber pasado el Mar Rojo; y de ahí se levantó su envidia con respecto a Moisés, por ser altamente alabada, pensó de sí misma como igual a él en dignidad. Al mismo tiempo es justo mencionar, que fue algo extraordinario, cuando Dios le confirió autoridad a una mujer, como fue el caso con Débora para que ninguno considere este precedente singular como una regla común. Y ahora, continúa:
Miqueas 6:5
	5. Pueblo mío, acuérdate ahora de lo que maquinó Balac, rey de Moab, y de lo que le respondió Balaam, hijo de Beor, desde Sitim hasta Gilgal, para que conozcas las justicias del Señor.
	5. Popule mi, recordare nunc (vel, quæso, est eadem particula) quid cogitaverit Balak, rex Moab, et quid responderit ei Balaam, filius Beor, a Sittim usque ad Gilgal, ut cognosceres (vel, cognoscas) justitias Jehovæ.


Dios registra brevemente aquí lo que sucedió en el desierto, que el pueblo tuvo necesidad de una ayuda extraordinaria además de los muchos beneficios que Él les había conferido. Pues aunque el pueblo vivía con seguridad en el desierto en cuanto a los egipcios, aunque fueron alimentados con maná y agua de la roca fluía para ellos, aunque la nube durante el día les protegía del calor del sol, y la columna de fuego brillaba sobre ellos durante la noche, no obstante, la corriente de la misericordia de Dios pareció haber sido detenida cuando apareció Balaam, quien era un Profeta, y luego, como uno armado con armas celestiales, peleó contra el pueblo y se opuso a su liberación. Ahora, si Dios permitía que Balaam maldijera al pueblo, ¿qué hubiese sucedido, sino que debían haber sido privados de todas sus bendiciones? Esta es la razón por la cual el Profeta se refiere específicamente a esta historia, que la maldición de Balaam fue convertida milagrosamente en una bendición, por el propósito secreto de Dios. Miqueas pudo haberse referido en verdad a todos aquellos detalles por los cuales Dios podría haber probado la ingratitud del pueblo, pero le pareció suficiente tocar el hecho de su redención, y también mencionar de paso este ejemplo extraordinario de la bondad de Dios.


					Acuérdate, dice, de lo que maquinó Balac; es decir, cuán artero fue su consejo: pues el verbo יעף, iots, ha de tomarse aquí en un mal sentido, y es muy enfático, como si el Profeta hubiese dicho, que había más peligro en este fraude que en toda la violencia de los enemigos; pues Balac no podía haber hecho mucho daño, si hubiese preparado un gran ejército contra los israelitas, que contratando a un Profeta para maldecir al pueblo. Pues cierto es que, aunque Balaam era un impostor y lleno de engaños, así como es probable que fuese un hombre dado a supersticiones profanas, no obstante, estaba dotado con el don de profecía. Esta fue la causa, sin duda, y sabemos que Dios a menudo ha distribuido así los dones de su Espíritu, que Él ha honrado con el oficio profético incluso a los impíos e incrédulos: pues era un don especial, distinto de la gracia de la regeneración. De modo que Balaam era un Profeta. Ahora, cuando Balac vio que era desigual en poder para oponerse al pueblo, pensó en este recurso – conseguir a algún Profeta que se interpusiera con el propósito de suscitar la ira de Dios contra el pueblo. Esta es la razón por la cual se dice aquí, recuerda lo que Balac consultó contra ti; esto es, “Ustedes estuvieron entonces en el peligro más grande, cuando Profeta vino, contratado con ese propósito, para pronunciar en el nombre de Dios una maldición contra vosotros”.Se puede preguntar, ¿Balaam podía realmente maldecir al pueblo de Israel? La respuesta es fácil: el asunto aquí no es cuál podría haber sido el efecto, sin el permiso de Dios; pero Miqueas considera aquí no solamente el oficio con el cual Balaam fue honrado y dotado. Dado pues que era Profeta de Dios, él pudo haber maldecido al pueblo, si Dios no se lo hubiera impedido. Y sin duda Balac era suficientemente sabio para saber, que los israelitas no podían ser resistidos por el poder humano, y que, por lo tanto, no quedaba nada para él sino la interposición de Dios, y no podía haber bajar a Dios del cielo, envió a buscar un Profeta. Dios puso su propio poder en su palabra; puesto que la palabra de Dios residía en Balaam, y era, por así decir, su depositario, no es de sorprenderse que Balac pensara que llegaría a ser con conquistador del pueblo de Israel, siempre y cuando fuesen maldecidos por boca de Balaam; pues esto hubiese sido, por así decir, el anuncio de la ira de Dios.
Ahora añade, y de lo que le respondió Balaam, hijo de Beor. Se muestra aquí, por un lado, un peligro, porque Balaam era más astuto que todos los otros enemigos del pueblo, pues podía haber hecho más por su artificio que si hubiese armado contra ellos a todo el mundo: de modo que aquí estaba el peligro. Pero, por otro lado, sabemos lo que respondió, y es verdad que la respuesta de Balaam no procedió de él mismo sino, por el contrario, del Espíritu de Dios. Puesto que Balaam habló por la influencia secreta del Espíritu, contrario al deseo de su propio corazón, Dios probó así que Él estaba presente en aquel mismo momento, cuando la seguridad del pueblo estaba en peligro. Así que piensen, o recuerden, lo que Balaam respondió, como si dijese: “Balaam estuvo muy cerca de maldecirlos, pues su boca fue abierta: pues se había vendido a un rey impío, y nada pudo haberle complacido más que haber derramado muchos anatemas y maldiciones: pero fue constreñido para bendecir a vuestros padres. ¿Qué significaba esto? ¿Acaso el maravilloso favor de Dios no resplandeció en este caso? Ahora comprendemos el significado de lo dicho por el Profeta, y cuán gran significado hay en estas palabras.
Luego añade de manera general, desde Sitim hasta Gilgal. Esto no está conectado con la última cláusula, pues Balaam no siguió al pueblo desde Sitim hasta Gilgal; pero se ha de entender un verbo,4 como si dijese: “Ustedes saben qué eventos les sucedieron desde Sitim hasta Gilgal, desde el principio hasta el fin; en el tiempo cuando entraron en el desierto; habían comenzado a provocar la ira de Dios”. Y sabemos que incluso en Sitim los israelitas cayeron en idolatría; y esa traición, en un sentido, los alienó de Dios. Por ende, Dios muestra aquí que Él, en su bondad y misericordia, había combatido con los caminos impíos de la gente incluso hasta Gilgal; esto es, “Jamás han dejado de provocarme”. En verdad sabemos que el pueblo provocaba contra ellos mismos el desagrado de Dios, y que sus traiciones eran muchas y variadas. En resumen, entonces, el Profeta muestra que Dios había tratado tan misericordiosamente con el pueblo, que había vencido, en una manera de lo más sorprendente, su maldad por medio de su bondad.
Al final, añade, para que conozcas las justicias del Señor. Con el término justicias, quiere decir actos de clemencia, como es el sentido de la palabra en muchos otros pasajes: pues la justicia de Dios a menudo es tomada no solamente para lo que es derecho y recto, sino también para la fidelidad y verdad que Él manifiesta hacia su pueblo. Por lo tanto, denota la relación entre Dios y su Iglesia, cada vez que la palabra justicia se entiende en este sentido. Para que conozcas las justicias del Señor; esto es, que la experiencia misma les compruebe cuán fiel, cuán caritativo, cuan misericordioso ha sido Dios siempre hacia vuestra raza.5 Dado pues que la misericordia de Dios era notoria, el pueblo, con toda seguridad, se había quedado callado, y no tenía de lo cual pudieran protestar justamente con Dios; ¿qué quedaba sino que su extrema impiedad, plenamente detectada ante el cielo y la tierra y todos los elementos, les expusiera a su juicio? Ahora continúa.
Miqueas 6:6-8
	6. ¿Con qué me presentaré al Señor y me postraré ante el Dios de lo alto? ¿Me presentaré delante de El con holocaustos, con becerros de un año?
	6. In quo occurram Jehovæ? Incurvabo me coram Deo excelso? Occurramne ei in holocaustis? In vitulis anniculis?

	7. ¿Se agrada el Señor de millares de carneros, de miríadas de ríos de aceite? ¿Ofreceré mi primogénito por mi rebeldía, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma?
	7. An complacitum erit Jehovæ in millibus arietum? In decem millibus vallium olei (vel, pinguedinis?) An dabo primogenitum peccatum meum (hoc est, piaculum peccati mei? Fructum ventris mei, piaculum sceleris animæ mea?

	8. El te ha declarado, oh hombre, lo que es bueno. ¿Y qué es lo que demanda el Señor de ti, sino sólo practicar la justicia, amar la misericordia, y andar humildemente con tu Dios?
	8. Indicavit tibi, homo, quid bonum; et quid Jehova quærit abs te nisi facere judicium et deligere clementiam (vel, bonitatem), et humiliari ut ambules cum Deo tuo.


El Profeta ahora inquiere, como en el nombre del pueblo, sobre lo que era necesario hacer: y toma estos dos principios como algo dado, que el pueblo no tenía ninguna excusa, y estaba obligado a confesar su pecado; y que Dios hasta allí había contendido con ellos con ningún otro fin y con ningún otro propósito, sino el de restaurar al pueblo al camino correcto; pues si su propósito hubiese sido tan solo condenar al pueblo por su maldad, no habría habido necesidad de presentar estas preguntas. Pero el Profeta muestra lo que se ha declarado antes con frecuencia, que cada vez que Dios reprende a su pueblo, Él abre para ellos la puerta de la esperanza en cuanto a su salvación, siempre y cuando aquellos que han pecado se arrepientan. Dado pues que esto debía haber sido bien sabido a todos los judíos, el Profeta pregunta aquí, como con la boca de ellos, qué debía hacerse.


					De esta manera los presenta como inquiriendo, ¿Con qué me presentaré al Señor y me postraré ante el Dios de lo alto? 6¿Me presentaré delante de El con holocaustos,7 con becerros de un año? Pero al mismo tiempo no hay duda, que se refiere indirectamente a aquella noción insulsa, con la cual los hombres, en su mayoría, se engañan a sí mismos; pues cuando se prueba que son culpables, realmente saben que no hay ningún remedio para ellos, excepto que se reconcilien con Dios; sin embargo, pretenden acercarse a Dios por cursos tortuosos que no conducen a nada, mientras desean estar lejos de Él por siempre. Este disimulo siempre ha prevalecido en el mundo, y prevalece hoy: ven que aquellos a quienes Dios condena y a quienes su propia conciencia les condena, no pueden reposar en seguridad. De ahí que quieran cumplir con sus obligaciones para con Dios como un asunto de necesidad; pero al mismo tiempo buscan algunos modos ficticios de reconciliación, como si fuesen suficientes para halagar a Dios, como si pudiese ser pacificado como un niño con algunas nimiedades frívolas. Por lo tanto, el Profeta detecta esta malignidad, que siempre ha sido tan prevaleciente entre ellos, como si dijese: “Veo lo que están a punto de decir; pues no hay necesidad de contender más; pues no tienen nada que objetarle a Dios, y Él tiene asuntos innumerables que alegar contra vosotros; así que estáis más que condenados; pero vosotros quizás vayan a decir lo que ha sido usualmente alegado por vosotros y por los hipócritas siempre, incluso esto: “Quisiéramos ser reconciliados con Dios, y confesamos nuestras faltas y buscamos perdón; que Dios, mientras tanto, se muestre listo para ser reconciliado con nosotros, mientras le ofrecemos sacrificios”. De modo que no hay duda, que el Profeta ridiculizó esta tontería, que siempre ha prevalecido en los corazones de los hombres: piensan siempre que Dios puede ser pacificado por ritos externos y espectáculos frívolos.
Después añade, Él te ha declarado lo que es bueno. El Profeta recrimina la hipocresía con la cual los judíos se engañaban a ellos mismos con tozudez, como si dijese: “Ustedes ciertamente pretenden algún interés en la religión cuando se acercan a Dios en oración; pero esta vuestra religión es nada; no es nada más que un fingimiento vergonzoso; pues pecan no por ignorancia o por error, sino que tratan a Dios con mofa”; ¿Cómo así? “Porque la Ley les enseña con suficiente claridad lo que Dios requiere de ustedes; ¿no les muestra con suficiente claridad lo que es la verdadera reconciliación? Pero cierran sus ojos a la enseñanza de la Ley, y en el entretanto pretenden ignorancia. Esto es extremadamente infantil. Dios ya ha proclamado lo que es bueno, sólo practicar la justicia, amar la misericordia, y andar humildemente con tu Dios?”. Ahora comprendemos el plan del Profeta.
Tal como dice aquí, ¿Con qué me presentaré al Señor?, debemos tener en mente, que tan pronto como Dios condesciende para entrar en un proceso judicial con los hombres, la causa está decidida; pues se trata, sin duda alguna, de una disputa. Cuando los hombres litigan unos con otros, no hay causa tan buena sino la que un partido opuesto puede hacer oscurecer por medio de sofisterías. Pero el Profeta da a entender que los hombres pierden toda su labor por medio de evasiones, cuando Dios los convoca a un juicio. Esto es un asunto. También muestra cuán profundas raíces tiene la hipocresía en los corazones de todos, pues siempre se engañan ellos mismos y tratan de engañar a Dios. ¿Cómo es que los hombres, culpables probos, no se dirigen inmediatamente y de la manera correcta a Dios, sino que siempre buscan vericuetos? ¿Cómo es esto? No es porque tengan alguna duda acerca de lo que es correcto a menos que deliberadamente se engañen a sí mismos, sino porque fingen y de manera premeditada buscan subterfugios al error. De ahí que sea evidente que los hombres se extravían de manera perversa cuando persisten en no arrepentirse como debiesen, y no traen delante de Dios una verdadera integridad de corazón. Y de aquí también es evidente que todo el mundo que continúa en sus supersticiones está sin excusa. Pues si escrutamos las intenciones de los hombres, al final llegaremos a esto, que los hombres, cuidadosa y ansiosamente buscan varias supersticiones, porque no están dispuestos a venir delante de Dios y a dedicarse ellos mismos a Él, sin ningún fingimiento ni hipocresía. Pues que esto es así, cierto es que todos aquellos que desean pacificar a Dios con sus propias ceremonias y otras trivialidades no pueden, por ningún pretexto, escapar. Lo que se dice aquí es, al mismo tiempo, dirigido estrictamente a los judíos, quienes habían sido instruidos en la enseñanza de la Ley: y tales son los papistas de esta época; aunque despliegan pretensiones engañosas para excusar su ignorancia, no obstante, pueden ser refutados por este único hecho, que Dios ha prescrito de manera clara y suficientemente distintiva lo que Él requiere: pero desean ser ignorantes de esto; de ahí que su error es obstinado en todo tiempo. Debiésemos notar especialmente esto en las palabras del Profeta; pero no puedo avanzar más por ahora.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, que así como nos has dado a conocer tu Ley, y que también has añadido tu Evangelio, en el cual nos has llamado a tu servicio, y también nos invitas con toda benevolencia a participar de tu gracia – oh concede, que no seamos sordos, ya sea a tu mandato o a las promesas de tu misericordia, sino que nos mostremos en ambos casos sumisos a Ti y así aprender a dedicar todas nuestras facultades a Ti, para que en verdad confesemos que nos ha sido entregada una norma para una vida santa y religiosa en tu ley, y que también nos adhiramos firmemente a tus promesas, no sea que a través de alguno de los encantos del mundo, o por las adulaciones y artimañas de Satanás veas cómo nuestras mentes son arrastradas y alejadas de aquel amor que Tú nos has manifestado una vez en tu Hijo unigénito y en el cual diariamente nos confirmas por la enseñanza del Evangelio, hasta que al fin lleguemos al disfrute pleno de este amor en aquella herencia celestial, que ha sido comprada para nosotros por la sangre de tu único Hijo. Amén.
Conferencia 94
Hemos visto en la última exposición que los hipócritas inquieren en cómo Dios ha de ser pacificado, como si fuesen muy solícitos sobre el desempeño de su responsabilidad, y que, mientras tanto, se trata de un simple disfraz; pues por vericuetos y andando en círculos se vuelven aquí y allá, y jamás desean llegar directamente a Dios. Podrían haber conocido fácilmente el camino; pero cerraron sus ojos, y al mismo tiempo aparentaron que tenían algún interés en la religión. Y este es también muy comúnmente el caso en nuestro tiempo; y la experiencia común, si alguno abre sus ojos, claramente prueba esto, que los impíos, quienes no tratan sinceramente con Dios, profesan un interés muy grande, como si tuviesen toda la intención de servir a Dios, y no obstante, dan vueltas aquí y allá, y buscan muchos atajos, (diverticula) para no verse constreñidos a presentarse delante de Dios. Ya hemos visto, que esta falsa pretensión es expuesta de manera completa, puesto que Dios ha demostrado suficientemente en su Ley, y más que suficientemente, lo que Él aprueba y lo que Él requiere de los hombres. ¿Por qué entonces los hipócritas, todavía con incertidumbre, hacen esta indagación? Es porque son intencionalmente ciegos a plena luz del día; pues la doctrina de la Ley debía haber sido para ellos como una lámpara para dirigir sus pasos; pero apagan esta luz, ajá, hacen todo lo posible por extinguirla: preguntan, como si estuviesen perplejos, ¿cómo podemos pacificar a Dios?


					Pero también se ha de observar, (pues el Profeta dice, ¿Ofreceré mi primogénito por mi rebeldía, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma?)8 que los hipócritas no van a retener nada, dado que no piensan en dedicarse a Dios. Vemos lo mismo bajo el papado en este tiempo; no reparan en gastos, ni siquiera en los trabajos más grandes: siempre y cuando los impíos tengan siempre la libertad de vivir en pecado, fácilmente le concederán a Dios todo lo demás. Pues a través de un falso engaño hacen una especie de acuerdo con Dios: si se mortifican a sí mismos, y trabajan duro en las ceremonias, y si gastan alguna porción de su dinero, si algunas veces privan a lo natural de su respaldo, si con ayunos y otros medios se afligen a sí mismos, piensan que por estos medios han llevado a cabo de manera completa sus obligaciones. Pero estas son menudencias frívolas; pues mientras tanto se consideran exentos de la responsabilidad de obedecer a Dios. Sin embargo, no dispuestos aún a ser considerados como alienados de Dios, al mismo tiempo, le imponen sus propias obras meritorias, para impedir su juicio, y para exceptuarse de la necesidad de hacer lo principal, aquello que Él requiere especialmente – traer un corazón sincero. De esta forma pues los hipócritas desean dividir las cosas con Dios, para continuar como están, y propagan externamente muchas frivolidades con el propósito de pacificarle. Y esta es la razón por la cual el Profeta dice ahora, ¿Ofreceré mi primogénito? pues los hipócritas desean aparecer como si estuviesen ardiendo con el celo más grande – “En lugar de que Dios continúe airado conmigo, no voy a escatimar la vida de mi primogénito; preferiría ser el verdugo de mi propio hijo; en resumen, nada es más valioso para mí, de lo cual no estaría dispuesto a separarme, con tal que Dios me sea propicio”. De esto ciertamente es que se jactan con su boca, pero al mismo tiempo no ofrecerán su corazón como un sacrificio a Dios: y dado que tratan de manera deshonesta con Dios, vemos que todo es nada sino simulación.Si alguno objeta y dice, que los otros ritos, de los cuales habla aquí el Profeta, habían sido prescritos por la Ley de Dios, la respuesta es fácil; pero no la abordaré ahora, sino que tocaré brevemente lo que ya he expuesto en otras partes. El Profeta niega, que los sacrificios logren algo con el propósito de propiciar a Dios. Esto puede parecer inconsistente con la enseñanza de la Ley, pero, de hecho, concuerda totalmente con ella. Dios ciertamente deseaba que se le ofrecieran sacrificios; y luego se añadió siempre esta promesa, la iniquidad será expiada. Pero se debe notar el objetivo; pues Dios no ordenó sacrificios, como si fuesen en sí mismo de algún valor; pero se proponía conducir al pueblo antiguo por tales ejercicios al arrepentimiento y la fe. Por lo tanto, era su plan recordarles a los judíos que tales sacrificios no hacían bien, excepto que ellos mismos se volviesen sacrificios; y también era su voluntad que miraran al único sacrificio perfecto, por el cual son expiados todos los pecados. Pero los hipócritas, como los falsificadores de documentos, abusaron del mandamiento de Dios, y adulteraron los sacrificios como tales. De modo que para ellos era un sacrilegio profano pensar que Dios les sería propicio, si ofrecían muchos bueyes y becerros y corderos. Era lo mismo como si alguno preguntara por el camino, y luego de conocer el dato, descansara quietamente y jamás moviera un pie. Dios había mostrado el camino por el cual los judíos pudiesen venir al arrepentimiento y la fe; y debían haber caminado en él; pero pleitearon con Dios con malicia; pues pensaron que sería una satisfacción de su justicia si tan solo llevaban a cabo ritos externos. Así pues, cada vez que los Profetas repudian los sacrificios en el nombre de Dios, se ha de considerar siempre el abuso con el cual fue corrompida la Ley de Dios, esto es, cuando los judíos traían sacrificios, eso era todo lo que hacían, y no tenían en consideración el fin a la vista, y no se ejercitaban en el arrepentimiento y la fe. Es por esta razón que nuestro Profeta declara, que todos los sacrificios no contaban delante de Dios, sino que eran cosas vanas; y eran esto cuando se les separaba de su finalidad correcta.


					Luego dice que Dios había mostrado por su Ley lo que es bueno; y luego añade qué es, solamente practicar la justicia, y amar misericordia o bondad, y humillarte ante tu Dios. Es evidente que, en los dos primeros detalles, se refiere a la segunda tabla de la Ley, eso es practicar justicia, y amar misericordia.9 Tampoco es de asombrarse que el Profeta comience con las obligaciones del amor; pues aunque en el orden la adoración de Dios precede a éstas, y debiesen ser consideradas de ese modo, no obstante, la justicia, que ha de ser ejercida para con los hombres, es la evidencia real de la verdadera religión. Por lo tanto, el Profeta menciona la justicia y la misericordia, no que Dios haga a un lado lo que es principal – la adoración de su nombre, sino que muestra, por evidencias o efectos, lo que es la verdadera religión. Los hipócritas colocan toda la santidad en ritos externos; pero Dios requiere algo muy diferente; pues su adoración es espiritual. Pero como los hipócritas pueden hacer un espectáculo de gran celo y con gran solicitud en la adoración externa de Dios, los Profetas tratan la conducta de los hombres de otra manera, inquiriendo si actúan justa y bondadosamente unos con otros, si son libres de todo fraude y violencia, si observan la justicia y muestran misericordia. Este es el camino que sigue ahora nuestro Profeta, cuando dice, que la Ley de Dios prescribe lo que es bueno, y esto es, practicar justicia – observar lo que es equitativo para con los hombres, y también llevar a cabo las obligaciones de misericordia.Después añade lo que en orden es primero, y esto es, y humillarte ante tu Dios:10 de manera que literalmente es, “Y ser humilde al caminar con tu Dios”. Sin duda, dado que el nombre de Dios es más excelente que cualquier otra cosa en todo el mundo, así la adoración de Él debiese considerarse como de más importancia que todas aquellas obligaciones por las cuales probamos nuestro amor hacia los hombres. Pero el Profeta, como ya he dicho, no fue tan detallado al señalar el orden; su principal objetivo fue mostrar cómo los hombres habían de probar que temían con seriedad a Dios y guardaban su Ley; luego habla de la adoración de Dios. Pero su manera de hablar, cuando dice, que los hombres debiesen ser humildes, para que caminen con su Dios, es digno de especial atención. Condenado aquí, entonces, es todo orgullo, y también toda la confianza de la carne; pues cualquiera que se arrogue para sí incluso la cosa más pequeña, en un sentido, contiende con Dios como si se tratara de un adversario. De modo que la verdadera manera de caminar con Dios es, cuando nos humillamos completamente, así es, cuando nos reducimos a nada; pero es el principio mismo de la adoración y la glorificación de Dios cuando los hombres abrazan la humildad y la baja opinión de sí mismos. Avancemos un poco más.
Miqueas 6:9
	9. La voz del Señor clamará a la ciudad (prudente es temer tu nombre): Oíd, oh tribu, ¿quién ha señalado su tiempo?
	9. Vox Jehovæ ad civitatem (vel, ad expergefaciendum) clamat (ad verbum, clamabit); et vir intelligentiæ videbit nomen tuum: audite virgam, et quis testificetur eam.




					El Profeta se queja aquí que él y otros maestros hicieron poco, aunque su clamor resonó y fue escuchado por todo el pueblo. Por lo tanto, dice que la voz de Dios clamó, como si hubiese dicho que no había ninguna excusa por la ignorancia, pues Dios les había exhortado a todos indiscriminadamente al arrepentimiento. Ahora, puesto que lo enseñado era común a todos ellos, el Profeta deplora su perversidad, pues muy pocos estuvieron atentos, y se cantó la fábula, según el proverbio, a los sordos. De manera que debemos notar la palabra clamar; la voz de Dios, dice, clamó. Dios no susurró al oído de uno o dos, sino que planeó que su voz fuese escuchada por todos, desde el menor al mayor. Así pues, los Profetas sí clamaron lo suficientemente fuerte, pero no hubo oídos que los escucharan.Podemos tomar la palabra לעיר, laoir, de dos maneras. עיר, oir, significa una ciudad. Pero algunos la derivan de עור, our, y la traducen como si estuviese escrita להעיר. Si se introduce ה, he, se debe traducir despertar, y la letra ה, he, puede ocultarse bajo el punto chamets, y este sentido sería el más adecuado. La voz de Jehová clama para despertar o abrir los ojos (de alguien); eso aunque el pueblo esté aletargado, y como si estuviera dominado por el sueño, pues se consentían ellos mismos en sus pecados; no obstante, la voz de Dios debía ser suficiente para despertarles a todos: independientemente de cuán soñolientos pudieran estar, aun así, había poder suficiente en la doctrina de la Ley, la que el Profeta proclamaba diariamente. ¡Pero aun con todo esto, esta voz, por la cual todo el pueblo debía haber sido despertado, no fue escuchada!
El hombre de entendimiento, dice, verá tu nombre. La palabra תושיה, tushie, significa propiamente entendimiento, como es claro a partir de muchos otros pasajes; pero el Profeta da a entender que había un número muy pequeño de personas que eran enseñables, y los llama hombres de entendimiento. Al mismo tiempo reprueba indirectamente el embobamiento del pueblo, aunque todos se jactaban de ser sabios, y fanfarroneaban también de que eran estudiosos de la Ley. El Profeta muestra aquí por implicación, que el entendimiento era algo raro entre ese pueblo; pues pocos le ponían atención a la voz de Dios. Y así es como vemos cuál era su objetivo, pues deseaba tocar a los judíos en lo más vivo, para que reconocieran que carecían de mente y de entendimiento, porque se habían endurecido contra Dios, de manera que su voz no había alcanzado sus corazones. Por lo tanto, muestra que se consideraban la medida de ellos mismos; pues si hubiesen tenido algún entendimiento correcto, hubiesen escuchado a Dios hablándoles, como si fuesen sus discípulos. Así pues, ¿Qué podía haber sido más extraño, o más inhumano, que los hombres rechazaran la doctrina de su salvación, o que le dieran la espalda a Dios mismo para no escucharlo? De este modo fue reprobada la demencia del pueblo; pues, aunque la voz de Dios resonó en los oídos de todos ellos, no obstante, no fue escuchada.
Si uno prefiere la lectura, En la ciudad, pues no hay duda de lo que el Profeta da a entender, que la voz de Dios fue proclamada por todas las ciudades: pues confinarla, como hacen algunos intérpretes, a Jerusalén, o a Samaria, parece algo frígido. De modo que debemos entender un cambio de número, y tomar ciudad por alguna extensa concurrencia de gente; como si hubiese dicho, que no había ciudad en la que Dios no hubiese clamado y, no obstante, no hubo oídos en ninguna parte.
Luego sigue, Verán mi nombre. Algunos lo traducen, Temerán,11 como si fuese de ירא, ira; pero proviene, por el contrario, de ראה, rae; y las reglas de la gramática no permiten que sea visto de otra manera. Y el Profeta habla de una forma impactante, cuando dice, que el hombre inteligente mira el nombre de Dios. Pues, ¿De dónde procede el desprecio de los malvados, de modo que rechazaron la voz de Dios, excepto de esto, que su majestad no tenía ningún efecto en ellos; esto es, que no reconocieron que tenían que tratar con Dios? Pues si realmente hubiesen entendido lo que he dicho, que Dios les habló, su majestad inmediatamente habría venido a sus mentes, hubiese tomado por asalto todos sus pensamientos. Entonces Dios hubiese constreñido aun al más irresponsable a temerle, si no hubiese sido, que imaginaban que la voz que resonaba en sus oídos era la de un hombre. De manera que es significativo que el Profeta diga, que era un acto de prudencia singular ver el nombre de Dios, lo cual es entender de quién procedía la doctrina. Pues tan pronto como escuchamos a Dios, su majestad, como he dicho, debe penetrar de tal forma nuestros pensamientos, como para humillarnos ante Él, y como para constreñirnos a rendirle homenaje. Así que el desprecio de la doctrina espiritual, y también la perversidad de los hombres impíos, procedían de esto, que no ven el nombre de Dios, que no entienden que se trata de su nombre.
Luego añade, Escuchad a la vara, y a quien os lo proclama. Con vara quiere decir advertencia, como si dijese: “Vuestra arrogancia en mofarse de Dios no quedará impune, como si su voz fuese un sonido vacío: de modo que no hay razón para que se engañen a vosotros mismos con la esperanza de impunidad; pues Dios vengará el desprecio de su palabra”. Ahora, el plan del Profeta era, anunciar una venganza que se acercaba contra aquellos que no vinieron voluntariamente ante Dios, y no recibieron su palabra con una genuina docilidad de mente. Así pues, cada vez que los hombres desprecian la voz de Dios, como si procediera tan solo de un ser mortal, sobre los tales Miqueas anuncia una venganza inminente; pues el descrédito a su palabra es algo intolerable para Dios. Esta es la razón por la cual añade inmediatamente, luego de haber reclamado por el desprecio de su palabra, que la venganza no se hallaba muy lejos; Prestad atención al castigo, y a quien lo establece.
Esta última cláusula se ha de señalar muy especialmente, pues los impíos no se aterrorizan cuando Dios declara que Él será un vengador, porque no piensan que deben dar cuenta de su vida, o ven solamente al hombre mortal. “¡Ah! ¿Quién habla? ¿Es Él en verdad nuestro Dios? ¿Está armado con poder celestial? ¿Acaso no vemos a un hombre mortal y que es como nosotros?” Diariamente vemos que los impíos hacen a un lado todo temor, y deliberadamente se endurecen contra los juicios de Dios. De manera que, no es sin razón que el Profeta llama a los judíos a considerar seriamente quién testifica del castigo; es como si dijese: “Realmente confieso que soy un hombre mortal, pero recuerden quién me ha enviado; pues no me presento como un individuo privado, ni presuntuosamente he ingresado en este oficio; pero estoy armado con el mandato de Dios; es más, Dios mismo habla por medio de mi boca. De modo que, si me desprecian, el Señor está presente, quien vindicará sus propios mandamientos pues no soportará ser despreciado en sus siervos, aunque puedan ser despreciables según la carne, no obstante, Él tendrá la reverencia que merece ser dada a su palabra”. Ahora comprendemos el verdadero significado de las palabras del Profeta. Y ahora continúa.
Miqueas 6:10-11
	10. ¿Hay todavía alguien en casa del impío con tesoros de impiedad y medida escasa que es maldita?
	10. Adhuc an sunt in domo impii thesauri impietatis? Et modius macilentus deterestabilis (vel, provocans iram?)

	11. ¿Puedo justificar balanzas falsas y bolsa de pesas engañosas?
	11. An justificabo stateras impietatis, et sacculum ponderum doli?




					Los intérpretes difieren en cuanto a la palabra האש, eash; algunos piensan que debe leerse האיש, eaish, con una adición de dos letras, y traducirse como, “¿Hay aún hombre?” Pero esto haría que el pasaje se tornase abrupto. Otros traducen, “¿Aún hay fuego?” Como si se tratase de אש, ash; y suponen con eso que se refiere a la riqueza, adquirida de manera malvada e injusta porque se consume a sí misma. Pero, como esto va contra lo que requiere la gramática, estoy más inclinado a tomar la opinión de quienes piensan que האש, eash, ha de tomarse aquí por היש, eish,12 siendo colocada aleph por jod: y consideran con razón que la oración ha de ser leída como una pregunta, ¿Están aún los tesoros de impiedad en la casa del impío? Si se aprueba esta opinión, entonces debemos considerar al Profeta como proponiendo una pregunta con respecto a algo realmente monstruoso – ¿Cómo puede ser que los tesoros, acopiados por el saqueo y la perversidad, aún sigan con ustedes, dado que han sido advertidos con tanta frecuencia y que Dios les insta diariamente al arrepentimiento? ¿Cuán grande es vuestro endurecimiento que ningún temor de Dios halla cabida en sus mentes? Pero el significado no sería inapropiado si consideráramos a Dios como un Juez examinándoles con respecto a un asunto desconocido. ¿Todavía hay tesoros de impiedad en la casa del impío?, esto es, “Veré si el impío y el malvado ocultan sus tesoros”: pues Dios a menudo asume el carácter de los jueces terrenales; no que algo escape a su conocimiento, sino para que sepamos que Él no se precipita al decidir un asunto. De manera que esta opinión no es inapropiada en ningún sentido, esto es, que Dios aquí asume el carácter de un juez terrenal, y habla de este modo, “Veré si aún hay tesoros escondidos por los impíos; buscaré en sus casas; sabré si ya se han arrepentido de sus crímenes”. Así pues, es como pueden entenderse las palabras del Profeta, ¿Hay aún en casa del impío tesoros de impiedad? Pues Dios, como ya he dicho, muestra que Él se informaría con respecto a los saqueos y a los varios tipos de crueldad que hayan practicado.Y entonces, añade, ¿… y medida escasa, esto es, una medida menor de lo que debería ser, que es maldita? 13 Luego dice,


					¿Puedo justificar? etc.14 Este versículo está conectado con el último, y se añade como una explicación. Pues Dios, habiéndose presentado como un Juez, ahora muestra qué tipo de Juez es, uno que no está parcializado por el favor, que no cambia su juicio, que no muestra acepción de personas. Pero los hombres, en su mayoría, se engañan grandemente a sí mismos, cuando transforman a Dios conforme a su propia voluntad, y se prometen que Él les será propicio, en vista de que únicamente le presentan falsas pretensiones. De modo que Dios declara aquí, que Él difiere ampliamente de los jueces terrenales, quienes ahora se inclinan a un lado y luego a otro, que son cambiantes, y que a menudo se desvían del curso correcto: pero, por el contrario, Él dice aquí, ¿Puedo justificar balanzas falsas y bolsa de pesas engañosas? Esto es, “Sacúdanse todos esos espejismos con los cuales suelen engañarse; pues Yo no cambio ni mi naturaleza ni mi propósito; sino que, de acuerdo con la verdadera enseñanza de mi Ley castigaré a todos los malvados sin ninguna acepción de personas: cualesquiera que sean la maldad y la iniquidad que se encuentre, ahí será aplicado el castigo”.De manera que ahora entendemos como armonizan estos dos versículos. Dios muestra que Él será un juez, y luego, que Él difiere de los hombres, quienes a menudo cambian, como se ha dicho, en sus decisiones.
Mencionaré otro significado, el cual quizás sea preferido por algunos. La pregunta, siguiendo la forma de hablar de los hebreos, se puede tomar como una afirmación, como si hubiese dicho, que dentro de un breve período de tiempo, (pues עוד, oud, significa a veces un breve lapso), ya no se encontrarían los tesoros de iniquidad, pues serían tomados y llevados: luego sigue una confirmación, pues los fraudes y los robos por medio del uso de medidas falsas y pesos engañosos no podrían escapar del juicio de Dios. De manera que el significado sería que, dado que Dios debía necesariamente, de acuerdo con su propio oficio, castigar los hurtos, no puede ser que Él tolere a los hombres, quienes engañan con pesas falsas para continuar siempre impunes. Y ahora continúa.
Miqueas156:12
	12. Porque los ricos de la ciudad están llenos de violencia, sus habitantes hablan mentiras y su lengua es engañosa en su boca.
	12. Quia (sic enim verto; nam qui putant esse relationum, frigide exponunt, cujus divites ejus impleverunt rapinis; potius est, quia15 nam אשר sæpe loco causalis particulæ accipitur, quia ergo) divites ejus impleverunt (vel seipsos, vel domos suas, subaudiendum est) חמס, rapina (vel, violentia); et incolæ ejus locuti sunt fallaciam, et lingua eorum fallax (vel, fraudulenta) in ore ipsorum.


El Profeta da a entender que la gente era tan dada a la avaricia y al pillaje, que todas las riquezas que habían amontonado habían sido obtenidas por medio de hurtos injustos o ganancias de maldad. Ahora se dirige a los ciudadanos de Jerusalén: pues, aunque la iniquidad prevalecía entonces por toda Judea, no obstante, aún había una razón por la cual debía acusar de manera distintiva a los habitantes de Jerusalén; pues ellos debieron haber liderado el camino con su ejemplo, y también eran peores en maldad que el resto del pueblo: al menos eran más obstinados, dado que escuchaban diariamente a los Profetas de Dios.


					De ahí que diga, Porque los ricos de la ciudad están llenos de violencia. Otra versión dice, sus ricos no juntaron su riqueza excepto por medio de la violencia. Es cierto en verdad, que los ricos no eran los únicos culpables delante de Dios; sino que este mal prevalecía entonces demasiado, que mientras más libertad posee alguno, más la emplea en hacer el mal. En verdad aquellos que no tienen poder se refrenan, no porque no estén inclinados a hacer maldad, sino porque están, por así decir, restringidos; pues la pobreza es a menudo un freno para los hombres. Dado que los ricos podían propagar sus trampas, puesto que tenían el poder para oprimir a los pobres, el Profeta les dirige a ellos sus palabras, no que el resto fuese sin falta o sin culpa, sino porque la iniquidad era más notoria en los ricos, y que, debido a su riqueza, como ya he dicho, les daba más poder.Posteriormente extiende su discurso a todos los habitantes, Todos, dice él, hablan falsedad, esto es, no tienen sinceridad, ninguna rectitud; son totalmente dados a los fraudes y engaños. Y su lengua es engañosa en su boca. Este modo de hablar parece aparentemente absurdo; pues, ¿dónde puede estar la lengua a no ser en la boca? Parece, entonces, una especie de redundancia, cuando dice que su lengua era engañosa en sus bocas. Pero es un modo enfático de hablar, por el cual los hebreos dan a entender, que los hombres tienen falsedades a disposición tan pronto como abren su boca. De modo que es lo mismo que si el Profeta hubiese dicho, que ninguna palabra pura y libre de malicia podía provenir de ellos, pues tan pronto como abrían su boca, instantáneamente brotaban falsedades; su lengua era fraudulenta, de modo que nadie podía esperar de estos hombres alguna verdad o fidelidad; ¿Cómo así? Porque tan pronto como comenzaban a hablar, instantáneamente dejaban al descubierto algún engaño, estaba siempre lista alguna falsedad para burlar a los simples.
De modo que ahora vemos que no fueron unos pocos hombres los que fueron convocados ante el tribunal de Dios, sino que todos sin excepción fueron condenados; como si el Profeta hubiese dicho, que ya no había más ninguna integridad en la ciudad, y que la corrupción prevalecía por doquier, pues todos estaban decididos a engañarse los unos a los otros. Y continúa.
Miqueas 6:13-14
	13. Por eso yo también te haré enfermar, hiriéndote, asolándote por tus pecados.
	13. Et ego etiam affligam te percutiendo, et te disperdam super peccatis tuis (secundum tua scelera).

	14. Tú comerás, pero no te saciarás, y tu vileza estará en medio de ti. Apartarás, pero nada salvarás, y lo que salves, yo lo entregaré a la espada.
	14. Tu comedes, et non satiaberis; et dejectio tua in medio tui; et apprehendes, et non servabis; et quod servaveris gladio tradam.




					Dios, después de haber declarado que Él sería el Juez del pueblo, habla ahora más claramente de su castigo. Por lo tanto, dice que estaba armado con venganza: pues a menudo sucede, cuando un juez, incluso uno que odia la perversidad, no es capaz de castigar, pues teme la fiereza de aquellos a quienes piensan que es incapaz de restringir. De ahí que Dios dé a entender aquí, que no habrá en Él ninguna escasez de poder para castigar al pueblo, también te hice enfermar, dice, hiriéndote o golpeándote; pues así traducen algunos las palabras.16La suma de lo que se ha dicho es, que nada sería un obstáculo para impedirle a Dios que inflija castigo sobre el pueblo, pues no habría carencia de poder en su caso. Por lo tanto, no hay razón por la cual los hombres se prometan algún escape cuando Dios ascienda a su tribunal; pues aun si se fortificaran con todos los medios posibles no podrían protegerse de la mano de Dios.


					Y señala qué clase de castigo sería; y menciona incluso dos clases en este versículo. Él dice, primero, Comerás, pero no te saciarás. Sabemos que una de las plagas de Dios es la hambruna: y así el Profeta declara aquí, que el pueblo sería enflaquecido, pero no por la esterilidad de los campos. Dios ciertamente trae una hambruna en dos maneras: la tierra no rinde fruto; el grano se marchita; o, siendo azotado por el granizo, no da fruto, y así Dios, por la esterilidad de los campos, a menudo reduce a los hombres a la escasez y la hambruna: entonces se adopta otro modo, por el cual Él puede consumir a los hombres con escasez, a saber, cuando Él rompe la hogaza de pan, cuando retira del pan sus virtudes nutritivas de manera que ya no puede sustentar a los hombres, cualquiera que sea la cantidad que puedan engullir; y esto es lo que prueba la experiencia, si tan solo tenemos ojos para observar los juicios de Dios. Ahora podemos ver el significado de esta cláusula, cuando dice, Comerás, pero no te saciarás, como si dijese, “Yo puedo en verdad, cada vez que me plazca, privarles de todo alimento; la tierra misma se volverá estéril a mi mandato: para que puedan entender más claramente que su vida está en mi mano, se producirá una buena provisión de fruto, pero no te saciarás. Entonces te darás cuenta que el pan no es suficiente para sustentarte; pues al comer no serás capaz de derivar del pan ninguna nutrición”.Y entonces añade, y tu vileza17 estará en medio de ti; esto es, aunque ningún hombre desde afuera te perturbe o aflija, no obstante, te consumirás con males intestinos. Este es el verdadero significado, y los intérpretes no han considerado suficientemente lo que el Profeta da a entender, por demasiada negligencia. Pero se ha de notar el pasaje: pues el Profeta, luego de haber advertido de una hambruna, no por escasez, sino por la maldición secreta de Dios, ahora añade, y tu vileza estará en medio de ti; esto es, “Aunque no levantara contra ti a ningún enemigo, aunque no sean evidentes las evidencias de mi ira, como para ser vistas a la distancia, así es, aunque nadie te perturbara, no obstante, tu abatimiento, tu calamidad, estará en medio de ti, como si se hendiera en tus entrañas; pues languidecerás a causa de una enfermedad oculta, cuando Dios pronuncie su maldición contra ti”.
Ahora agrega otro tipo de castigo, Apartarás,18 más no salvarás, y lo que salves, yo lo entregaré a la espada. Algunos leen, “Una mujer echará mano”, esto es, concebirá simiente, “y no la preservará”; y luego, “aunque pueda dar a luz a su debido tiempo, no obstante, entregaré lo que haya nacido a la espada”. Pero este significado es demasiado forzado. Otros aplican las palabras a los padres, “Tú, padre, echarás mano”; esto es, te esforzarás por preservar a tus hijos, “y no los preservarás”. Pero me asombro de que los intérpretes se hayan esforzado así en vano en un asunto tan simple y claro. Pues se dirige aquí a la tierra, o se dirige a la ciudad: como si dijese, “La ciudad echará mano”, o agarrará, como hace cualquiera que desea preservar o mantener algo, lo entregaré yo a la espada: tratarás por todos los medios de preservarte a ti y a tu pueblo, pero no lo lograrás: de modo que perderás toda tu labor, pues, aunque lograras preservar a algunos, no obstante, lo preservado no escapará de la destrucción”.
Si alguno prefiere referir lo que se dice a las mujeres, con respecto a la concepción, dado que se usa la tercera persona del género femenino, que tenga su propia opinión; pues este sentido se puede admitir con certeza, esto es, que el Señor haría que las mujeres fuesen estériles, y que, lo que pudiesen haber dado a luz sería entregado a la matanza, debido a que el Señor, al final, destruiría con la espada tanto a los padres como a sus hijos.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, que así como puedes encontrar en nosotros causa suficiente para ejecutar no solamente un tipo de venganza, sino innumerables tipos de venganza, como para destruirnos al final del todo – oh concede, que anticipemos, por nuestra propia voluntad, tu juicio, y con verdadera humildad nos horroricemos de nosotros mismos, que se encienda en nosotros un deseo genuino de buscar lo que es justo y correcto, y de este modo nos esforcemos a dedicarnos a nosotros mismos totalmente a ti, que podamos encontrarte propicio a nosotros; y que puesto que te ofendemos de tantas maneras, concede, que con fe sincera y verdadera levantemos todos nuestros pensamientos y afectos a tu Hijo unigénito, quien es nuestra propiciación, y quien nos ha puesto en paz contigo, y así echemos mano de Él, y permanezcamos unidos a Él por un vínculo sagrado, hasta que Tú, al final, nos reúnas a todos en aquel reino celestial, que Él ha procurado para nosotros por su propia sangre. Amén.
Conferencia 95
Miqueas 6:15
	15. Sembrarás, pero no segarás; pisarás la oliva, pero no te ungirás con aceite, y la uva, pero no beberás vino.
	15. Tu seres, et non metes; tu calcabis (vel, premes) oleum, et non unges te oleo; et mustum, et non bibes vinum.




					El Profeta añade otro tipo de castigo, que había de seguir a la calamidad anunciada en el versículo anterior. Él había dicho, que aquellos que escaparan al final serían destruidos por la espada, él dice ahora, que toda la tierra llegaría ser presa de los enemigos: y tomó sus palabras de Moisés; pues era usual con los profetas, cuando deseaban asegurarse una mayor autoridad para ellos, citar literalmente las maldiciones contenidas en la Ley, como en el caso presente: ver Deuteronomio 28 y Levítico 26. Ahora, es bien sabido que Dios anunció este castigo, junto con otros, contra el pueblo, que cuando sembraran sus campos, otros lo cosecharía n– que cuando cultivaran con gran esfuerzo sus viñas, otros serían los que llevarían a cabo la vendimia. El significado es que cualquiera que fuese el fruto que produjese la tierra, llegaría a estar en las manos de los enemigos, pues todas las cosas estarían expuestas al pillaje. Ahora, es algo muy grave, cuando vemos no solamente nuestras provisiones consumidas por el enemigo, sino también el fruto de nuestro trabajo; que es lo mismo como si fuesen a beberse nuestra sangre: pues el trabajo se compara a menudo con la sangre, pues el trabajo ocasiona transpiración. Y ahora continúa:Miqueas 6:16
	16. Han sido guardados los estatutos de Omri y todas las obras de la casa de Acab, y andas en sus consejos. Por tanto te entregaré a la destrucción, y a tus habitantes para burla, y soportaréis el oprobio de mi pueblo.
	16. Et observata sunt edicta Amri, et omne opus domus Ahab; et ambulabitis consiliis eorum, ut tradam te in excidium (vel, vastitatem), et incolas ejus in sibilum; et opprobrium populi mei portabitis.




					Algunos leen las palabras en tiempo futuro, “Y observarán los estatutos de Omri”, etc., e infieren este significado, que el Profeta ahora prevé por el Espíritu, que el pueblo seguiría perseverando en sus pecados, como para excluir toda esperanza de que podían ser reformados por algunos castigos. De modo que el significado sería, “El Señor en verdad ha determinado castigar aguda y severamente la perversidad de este pueblo; pero ellos no se arrepentirán; sin embargo, seguirán estúpidos en su obstinación, y continuarán en sus supersticiones, las cuales han aprendido de los reyes de Israel”. Sin embargo, hay otra posición, y una que se aprueba generalmente y esa es, que los judíos, habiendo abandonado a Dios, y despreciado su Ley, se habían vuelto hacia las supersticiones del reino de Israel. De ahí que diga, que fueron observados los decretos de Omni, y toda obra de la casa de Acab. Omri era el padre de Acab, quien fue hecho rey por la elección de los soldados, cuando Zimri, quien había matado al rey, fue rechazado. Cuando Omri compró Samaria, edificó ahí una ciudad; y para asegurarle el honor, añadió un templo; y de ahí se acrecentó la idolatría. Después su hijo Acab se entregó a toda clase de supersticiones. Y así, el asunto se tornó cada vez peor. De ahí que el Profeta, al mencionar aquí al rey Omri y su posteridad, (incluida en las palabras, “la casa de Acab”) claramente da a entender, que los judíos que habían adorado con pureza a Dios, al final se degeneraron, y ahora no eran en nada diferentes a los israelitas, puesto que ellos habían adoptado todas aquellas abominaciones que Omri y su hijo Acab habían concebido. La verdadera religión había prevalecido en la tribu de Judá, aunque el reino de Israel se había vuelto corrupto, y horribles supersticiones habían ido en aumento; pero con el curso del tiempo los judíos también llegaron a implicarse en supersticiones similares. De este pecado el Profeta les acusa ahora; esto es, que llegaron a asociarse con los israelitas. Han sido guardados los estatutos de Omri,19 y todas las obras de la casa de Acab, y andas en sus consejos, dice, (el futuro aquí da a entender un acto continuado, como es a menudo en otras partes), caminan en sus consejos.Se debe señalar, que el Profeta usa aquí términos respetables, cuando dice que se guardaron הקעת, chekut, estatutos o decretos; y cuando añade, “los consejos” de los reyes de Israel: no obstante, esto de ninguna manera se declara como una excusa para ellos; pues, aunque los hombres no solamente se complazcan, sino que también elogien grandemente, sus propios artilugios, aún así el Señor los abomina todos. Sin duda el Profeta adoptó deliberadamente estas palabras, para mostrar que aquellas pretensiones eran frívolas e inútiles; así son aquellas supersticiones que los hombres aducen, ya sea para elogiar o excusar sus propias invenciones. Ellos siempre se refieren a la autoridad pública; “Esto ha sido recibido con el consentimiento de todos; eso ha sido decretado; no es el error de uno o dos hombres, sino que toda la Iglesia lo ha determinado: y los reyes también lo mandan así; sería un gran pecado no mostrarles obediencia”. De ahí que el Profeta, para mostrar cuán pueriles son tales excusas, dice, “Ciertamente admito que vuestras supersticiones son honradas por vosotros como muy distinguidas, pues son aprobadas por los edictos de vuestros reyes, y son recibidas por el consentimiento de muchos, y parecen haber sido diseñadas no de forma desconsiderada o inadvertida, sino muy prudentemente, incluso por hombres de importancia, quienes se volvieron habilidosos por la larga experiencia”. Pero, sin importar cuánto pudiesen haberse jactado de sus estatutos y consejos, no obstante, todas esas cosas carecen de valor delante de Dios. Por consejos, el Profeta sin duda daba a entender aquella clase falsa de sabiduría que siempre resplandece en las tradiciones de los hombres; y por estatutos, daba a entender la autoridad del rey.
De donde vemos que es algo vano cubrir con una capa de color lo que es idolátrico, alegando poder por un lado a su favor, y sabiduría por el otro; ¿Cómo así? Porque Dios no permitirá que se le deshonre con tales cosas absurdas; sino que nos manda a adorarle según lo que está prescrito en su Palabra.
Y ahora sigue una denuncia de castigo, Por tanto te entregaré a la destrucción, y a sus moradores, etc. Hay un cambio de persona; el Profeta se dirige continuamente a la tierra, y bajo ese nombre, al pueblo; para que os entregue al exilio, o la desolación, y a tus habitantes para burla. Es una cita de Moisés; y por burla da a entender el reproche y mofa a los que se ven expuestos los hombres en un estado miserable.
Por último, añade, y soportaréis el oprobio de mi pueblo. Algunos toman la palabra pueblo, en un buen sentido, como si el Profeta hubiese dicho aquí, que Dios castigaría las injusticias que los ricos habían cometido contra la gente común afligida; pero esta posición, a mi juicio, es demasiado restringida. Otros entienden esto como el reproche del pueblo de Dios, que nada sería más motivo de recriminación para los judíos, que el que hubiesen sido el pueblo de Dios; pues ello redundaría en su deshonor y desgracia, que ellos, quienes habían sido honrados con tal nombre tan honorable, fuesen después entregados a tan grandes miserias. Pero el pasaje se puede explicar de otro modo: podemos entender por pueblo de Dios a los israelitas; como si el Profeta dijese, “¿No perciben cómo han sido tratados los israelitas? ¿No eran ellos parte de mi pueblo? Eran descendientes de la raza de Abraham lo mismo que vosotros; ni se pueden ufanar ustedes de una dignidad más alta: De modo que eran iguales a vosotros en la opinión de todos; y, no obstante, este privilegio no impidió mi juicio, no me disuadió de visitarles tal como lo merecían”. Tal visión armoniza con el pasaje; pero hay, pienso, algo irónico en la expresión, “mi pueblo”, como si dijese, “La confianza de que hasta aquí han sido mi pueblo, les endurece: pero esta falsa y malvada jactancia aumentará vuestro castigo; pues no infligiré contra vosotros un castigo ordinario, como si se tratase de paganos o extraños; sino que castigaré vuestra maldad mucho más severamente; pues es necesario, que vuestro castigo guarde proporción con mi favor, el cual ha sido tan vergonzosa y vilmente despreciado por vosotros”. De ahí que, por el reproche del pueblo de Dios, entiendo los juicios más pesados, que estaban justamente preparados para todos los impíos, a quienes Dios había favorecido con tal honor especial, como para considerarles su pueblo; pues el siervo, quien conocía la voluntad de su señor, y no la hacía, era, debido a eso, corregido con mayor severidad,20 Lucas 12:47. Y ahora, avancemos.


			

			

			
				
					1 Henry dice, “El pecado engendra una controversia entre Dios y el hombre. El Dios justo tiene una acción contra todo pecador, una acción de deuda, una acción de transgresión, una acción de difamación”.

				

				
					2 El verbo es הלאתיך, he sido motivo de cansancio, o causado que te cansaras. Quo fatigavi te - ¿En qué te he cansado? Jun y Trem. Τι ελυπησα σε – ¿Cómo he causado que te llenaras de pena? Septuaginta. Quo labore te pressi - ¿Con qué labor te he oprimido? Jerónimo. Esta última contiene el significado pleno. —Ed.

				

				
					3 La oración completa es, “de la casa de servidumbre”, o más bien, de esclavos: pues no eran propiamente lo que llamamos siervos, sino esclavos, en Egipto. La Septuaginta tiene εξ οικου δουλειας – de la casa de esclavitud. “La casa de esclavos” es la versión tanto de Newcome como de Henderson. Son las mismas palabras que encontramos en Éxodo 20:2, traducidas, “de casa de servidumbre”; que debiese traducirse como esclavitud antes que cautiverio, si nos apartamos de la traducción literal – la casa de esclavos. —Ed.

				

				
					4 Varias han sido las maneras probadas para completar esta oración evidentemente defectuosa; y no hay asistencia de parte de algún MSS, o de la Septuaginta. Sitim estaba en la tierra de Moab, y Gilgal estaba más allá del Jordán, en la tierra de Canaán. Grotius y muchos otros repiten la palabra “Acuérdate”, y suple, “de lo que he hecho”, o, “de lo que sucedió”. Esta es una especie de omisión, y apenas se nos ocurre pensar que un escritor pudiera haberla cometido. Es mucho más probable que una palabra o palabras hayan sido dejadas fuera: y el Targum, aunque generalmente no es una guía segura, le ha dado al pasaje suficiente como para aceptar esta conjetura. “¿no fueron hechas grandes cosas por ti?” es el suplemento del Targum. “Y lo que hice”, parece ser la adición más natural: palabras tales como ומה עשיתי, parecen haber sido dejadas a un lado por los transcriptores. De modo que yo traduciría el versículo de esta manera: 

						Mi pueblo, recuerda, es lo que oro. 

						Lo que Balac, el rey de Moab, consultó, 

						Y lo que Balaam, el hijo de Beor, le contrestó. 

						(Y lo que Yo hice) desde Sitim hasta Gilgal, 

						Para que conozcan los tratos fieles de Jehová. —Ed.

				

				
					5 “Su justicia al destruir a los cananeos, su bondad al darle reposo a su pueblo Israel, y su fidelidad a sus promesas hechas a los Padres”. —Henry.

				

				
					6 Literalmente, “el Dios de lo alto”, es decir, del cielo, אלהי מרום. Ver Salmo 68:18.

				

				
					7 Esta cláusula está omitida en mi copia latina; y viéndola como una omisión accidental, la he suplido. —Ed.

				

				
					8 Se da aquí lo sustancial de las dos líneas, no en su versión literal. Evidentemente le da un significado algo diferente al de nuestra traducción; y probablemente el original admita mejor la construcción aquí adoptada. Si פשע, una transgresión o intromisión, se tomara como una ofrenda por una transgresión, y חטאה, como una ofrenda por el pecado, como es a menudo, entonces la traducción sería esta: 

						¿Tomaré a mi primogénito como mi ofrenda por la transgresión, 

						El fruto de mis lomos como una ofrenda por el pecado de mi alma? 

					    El verbo נתן no es solamente dar, sino también hacer, constituir, designar. Pero si el primero fuese traducido como transgresión, la ley del paralelismo requiere que el segundo sea traducido como pecado. —Ed.

				

				
					9 La expresión es excepcional – amar misericordia, o benevolencia, el hacer el bien o la amabilidad. No es solamente mostrar misericordia o amabilidad, sino amarla, como para hallar placer y deleitarse en ello. —Ed.

				

				
					10 Las palabras son, והצנע לכת עם־אלהיך. El verbo צנע no ocurre en ninguna otra parte sino como un participio pasivo en Proverbios 11:2; pero su significado ahí es evidente, pues está opuesto a orgullo, זדון, que significa un orgullo que hincha, como el que lo llena a uno de nociones elevadas de uno mismo. Luego, lo opuesto a esto es ser humilde de un sentido de la propia vacuidad de uno. Su significado literal es el que Calvino le asigna – humillarse uno mismo. Y la mejor traducción de esta línea sería – “Y humillarte para caminar con Dios”. La Septuaginta la traduce ετοιμον εναι – estar listo; Theodotion, ασφαλιζου; Vulgata, solicitum. Pero estas parecen no haber entendido la palabra. La versión Weish es exacta y literalmente del hebreo – Ac ymostwng I rodio gyda ‘th Dduw. Gostwng es humillarse, y al añadir ym, y dejar a un lado la g, el verbo tiene exactamente el significado del Hiphil en hebreo – humillarse uno mismo. Hay, en verdad, algunos verbos en Weish que admiten todas las modificaciones de los verbos hebreos, habiendo activos, pasivos, causativos y reflexivos. —Ed.

				

				
					11 Y así lo traduce Newcome, y hay unas pocas copias en favor de esta lectura, en la que se encuentra יראי; pero un hecho de esta clase no es suficiente para hacer un cambio, excepto que haya otras razones. Y luego, en la siguiente línea, se ha hecho un cambio, sin la autoridad de un MS. De hecho, estas dos líneas son traducidas como si el arzobispo tuviese otro texto; y en verdad es otro: su versión es esta:

						Y hay una sana sabiduría con aquellos que temen su nombre:

						Escuchad, oh tribus, a aquel que testifica. 

					Esta versión se deriva parcialmente de la Septuaginta, que no podía haber sido seguida del todo, dado que difiere tan ampliamente del hebreo, y apenas presenta algún significado. Hay mucha más correspondencia en el pasaje, tal como se encuentra en nuestra versión, y por Calvino, y también por Henderson, y se sigue más cercanamente al hebreo. Drusius y otros concuerdan con Calvino, que תושיה, que se traduce a menudo como “sana sabiduría”, se ha de tomar aquí como concreto, significando a un hombre sabio. מטה es evidentemente la vara de corrección, y se usa en este sentido en Isaías 10:5, 24; y es más consistente con todo el pasaje considerar יעדה como un futuro, construido, como en el tiempo presente, con un afijo, de עד, testificar, que de יעד designar – “Escuchad a la vara”, la vara de corrección, “y a quien testifica de ella”. Newcome entendió que se trataba de este verbo; pero no parece notar su afijo ה, que se refiere a la vara, por la que se da a entender castigo. —Ed.

				

				
					12 Un MS tiene היש, que sin duda es la verdadera lectura. La Septuaginta tiene μηπυρ, que no parece tener ningún sentido. Muchas copias tienen האיש, y esta es la lectura seguida por Junius y Tremelius, y su versión es esta: 

						¿Tiene alguno todavía la casa de un hombre deshonesto? 

						¿Los tesoros de la deshonestidad? 

						¿Y el pequeño y detestable efa? —Ed.

				

				
					13 Literalmente es, “¿Y el efa de escasez detestable?” Marckius traduce las palabras, “Et ephah tenuitatis abominabilis?” Henderson, “¿Y el efa maldito de escasez?”

				

				
					14 האזכה. No es verdad lo que dice Henderson, que el verbo זכה no se usa de manera transitiva. Ver Salmo 73:13; Proverbios 20:9. Jerónimo traduce la frase, numquid approbabo? Nuestra propia versión es, sin duda, correcta. —Ed.

				

				
					15 No hay nada en lo que precede para lo cual se dé aquí una razón: por ende, este אשר no se puede traducir como se propone aquí. Es un ejemplo de una peculiaridad en hebreo, cuando se usa un doble pronombre. Literalmente es, “Que los hombres ricos de ella”; la referencia es a la ciudad mencionada en el versículo 9. Grotius, Newcome y Henderson, traducen las palabras así, “Cuyos hombres ricos”, etc. El Weish es casi lo mismo, lo cual, no más que en hebreo, se puede traducir literalmente y con propiedad en inglés y en los idiomas estudiados. – Yr hon y mae ei chyvoethogion yn llawn trais – De lo cual sus hombres ricos están llenos de violencia. Pero este modo de hablar tiene una referencia más distintiva y plena a lo que se ha dicho antes que al simple relativo “cuyos:” la conexión se hace más evidente. —Ed.

				

				
					16 Newcome traduce esta línea de manera diferente: 

						Porque yo comenzaré a golpearte, 

					siguiendo algunos MSS y la Septuaginta, toma el verbo aquí como החלתי, que significa, comenzar; pero la traducción parece plana, y no se ajusta al pasaje; y no es verdad, pues el Señor los ha golpeado a menudo antes. El verbo está en el tiempo pasado, y esto ha creado una dificultad. Los verbos en el siguiente versículo, que está conectado con éste, están todos en el tiempo futuro, refiriéndose a un juicio venidero. Para remover esta dificultad, propongo la siguiente versión: 

						Pero incluso yo, quien te he hecho apenar por golpearte,

						Te dejaré totalmente desolada a causa de tus pecados.

					Luego se especifica la desolación advertida. El verbo השמם, hacer desolado, es evidentemente un participio conectado con אני, al principio del versículo, siendo el resto una cláusula intermedia: y cuando un participio sigue a un caso nominativo, que a menudo ocurre en hebreo, el verbo auxiliar debe ser suplido en una traducción, que en su tiempo debe ser regulado por el contexto, y aquí por el versículo que sigue. Piscator lo traduce Desolabo, y dice, que es un infinitivo puesto por el futuro. La pena o el pesar ya había sido producido, pero ahora se amenaza con una desolación completa. —Ed.

				

				
					17 Newcome, sin la autoridad de un solo MS., sino siguiendo a la Septuaginta y a Houbigant, ha cambiado ישחך en יחשך. “Será oscuro”. Aunque el significado del pasaje no es materialmente afectado por esto, es una alteración sin razones suficientes, dado que no hay MS. a su favor, y ninguna necesidad surge del pasaje como tal: ciertamente, abatimiento o depresión, o desánimo, es más apropiado para el contexto, y más enfático. —Ed.

				

				
					18 El verbo es תסנ, que Henderson considera que está en Hephil, siendo dejado fuera el י, que a veces es el caso con Drusius y otros; él lo traduce, “quitar”, que no son bienes, como dice él, sino esposas e hijos; pues si algunos fuesen, por un tiempo, retirados de un lugar de seguridad, después serían entregados a la espada. Muchas copias tienen ש en lugar de ס, lo que lo convierte en el verbo נשג, y este tiene el significado de echar mano o agarrar. Pero, cualquiera de los significados se ajustará al contexto. —Ed.

				

				
					19 El verbo ישתמר, está en singular, y es seguido por su caso nominativo, el cual está en número plural. Los gramáticos están perdidos al tratar de explicar esto, y por ende proponen varios modos de construcción. Pero, evidentemente se trata de una expresión idiomática anómala, algo similar a la que se da en el griego, cuando los neutros plurales toman un verbo en número singular. Como ya se ha señalado, tal construcción como la que aquí encontramos, es muy común en el idioma Weish. El verbo está en Hithpael, el modo reflexivo, la ת, como a menudo es el caso, cambiando lugar con la primera letra del verbo. No es siempre que este modo es reflexivo, sino que a veces es pasivo, como encontramos que es el caso con סתר, en Isaías 29:14, y עבר, en Deuteronomio 3:26. Y es así como aquí no retiene su significado reflexivo. Pero puede ser, que se tenga el propósito de comunicar intensidad, diligencia o seriedad; esto es, que los estatutos de Omri fueron diligente y cuidadosamente guardados. —Ed.

				

				
					20 Hay otra posición mencionada por Drusius – esa es, el reproche que Dios había anunciado con anterioridad sobre su pueblo, en caso que pecaran y continuaran en su perversidad. Reproche en este sentido significaría castigo. —Ed.

				

			

		

	
		
			Miqueas, capítulo 7
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							1. ¡Ay de mí!, porque soy como los recogedores de frutos de verano, como los rebuscadores en la vendimia. No hay racimo de uvas que comer, ni higo temprano que tanto deseo.

						
							
							1. Væ mihi (alii deducunt a ילל, ululare meum; sed est particula dolentis apud Hebræos; Væ mihi ergo), quia fui sicut collectiones æstatis (sic est ad verbum), et sicuti racemi vindemiæ; nullus botrus ad comedendum; maturos fructus (vel, primitias frugum) desideravit anima mea.

						
					

					
							
							2. Ha desaparecido el bondadoso de la tierra, y no hay ninguno recto entre los hombres. Todos acechan para derramar sangre, unos a otros se echan la red.

						
							
							2. Periit humanus (vel, mansuetus) e terra, et rectus in hominibus nemo est; et omnes sanguinibus insidiantur, quisque fratrem suum venatur reti (alii, ad perniciem; et הרם, etiam Hebræis interdum est occisio).

						
					

				
			

			El significado del primer versículo es algo dudoso: algunos refieren lo que dice el Profeta al castigo; y otros, a la maldad del pueblo. Los primeros piensan que se hace lamento por la calamidad, con la cual el Señor había visitado los pecados del pueblo; como si el Profeta mirara al estado desordenado de toda la tierra. Pero se puede inferir fácilmente del segundo versículo, que el Profeta habla aquí de la maldad del pueblo, antes que del castigo ya infligido. Por lo tanto, he colocado juntos los dos versículos, para que su significado pleno nos sea más evidente.

			¡Ay de mí! ¿Por qué? porque soy como los recogedores de frutos. Esta versión es demasiado libre, o más bien, se otorga mucha licencia:  “Porque estoy como cuando uno busca recoger frutos en el verano, y no encuentra ninguno”; de modo que, decepcionado de su esperanza, arde en deseos. Esto no puede considerarse con probabilidad como la traducción de las palabras del Profeta. En verdad hay algo de dificultad en las expresiones: sin embargo, su importancia parece ser esta, que la tierra, que el Profeta toma aquí para representar y personificar, era como un campo, o un huerto, o una viña, que estaba vacío. Por tanto, dice que la tierra fue despojada de todo su fruto, como sucede después de la cosecha o la vendimia. Así, por recogido debemos entender el fruto colectado. Algunos entienden los fragmentos que quedan, como cuando uno deja de manera descuidada unos pocos racimos en las viñas: y así, dicen ellos, unos pocos hombres justos permanecían vivos en la tierra. Pero la comparación previa armoniza mejor con el resto del pasaje, y esa es, que la tierra estaba ahora despojada de todo su fruto, como sucede después de la cosecha y la vendimia. De modo que, porque soy como los recogedores de frutos de verano, esto es, como en el verano, cuando el fruto ya ha sido recolectado; como los rebuscadores en la vendimia, esto es, cuando ha acabado la vendimia.1

			No hay racimo de uvas que comer. El Profeta se refiere aquí a la escasez de hombres buenos; así es, dice que ya no había hombres justos con vida. Pues, aunque Dios siempre había preservado alguna semilla oculta, no obstante, se podía declarar justamente con respecto a todo el pueblo, que eran como un campo después de la recolección del grano, o como una viña después de la vendimia. Ciertamente, algún residuo permanece en las hojas. Ahora, esta personificación es muy convincente cuando el Profeta la presenta como si representara a la misma tierra, pues habla en su propio nombre y persona. ¡Ay de mí!, dice, porque soy como los recogedores de frutos de verano. De manera que era lo mismo como si deplorara su propia desnudez y escasez, debido a que no había ningún remanente de hombres justos y rectos.

			
					En el segundo versículo expresa más claramente su pensamiento. Ha desaparecido el bondadoso 2 de la tierra, y no hay ninguno recto3 entre los hombres. Ahora aquí no personifica la tierra. Era en verdad un lenguaje contundente y enfático, cuando se quejó al principio, que clamaba como si la tierra estuviese avergonzada de su escasez: pero el Profeta ahora lleva a cabo el oficio de un maestro. Ha desaparecido, dice, el bondadoso de la tierra; y no hay ninguno recto entre los hombres. Todos acechan para derramar sangre, unos a otros se echan la red. En este versículo el Profeta muestra brevemente, que todos estaban llenos tanto de crueldad como de perfidia, que no había interés por la justicia; como si dijese, en vano se busca a hombres buenos entre este pueblo; pues todos son sangrientos, todos son fraudulentos. Cuando dice, que todos acechan por sangre, sin duda se propuso presentar la crueldad de ellos, como si hubiese dicho, que estaban sedientos de sangre. Pero cuando añade, que cada uno acechaba a su hermano, alude a sus fraudes o a su perfidia.Ahora comprendemos el significado de las palabras del Profeta, y la manera que adopta es más enfática que si Dios, en su propio nombre, hubiese pronunciado las palabras; pues, dado que los hombres son tercos, y como si se ahogaran, en su propia indiferencia, el Profeta presenta aquí a la tierra como hablando, la cual acusa a sus propios hijos, y confiesa su propia culpa; así es, anticipa el juicio de Dios y reconoce estar contaminada por sus propios habitantes, de modo que no quedaba en ella nada puro. Y ahora continúa.
Miqueas 7:3
	3. Para el mal las dos manos son diestras. El príncipe pide, y también el juez, una recompensa; el grande habla de lo que desea su alma, y juntos lo traman.
	3. Super malitia manuum suarum ad beneficiendum; princeps postulat, et judex in mercede (ego transfero ad verbum), et magnus loquitur pravitatem animæ suæ ipse; et complicant (vel, ut alii vertunt, confirmant; sed proprie est complicari; et metaphora apte convenit contextui, ut statim videbimus).




					Este versículo se dirige apropiadamente a los jueces y gobernadores del pueblo, y también a los ricos, quienes oprimían a la gente común y miserable, porque no podían redimirse a sí mismos por medio de recompensas. Por tanto, el Profeta se queja de que las corrupciones prevalecían mucho en los juicios, que los jueces absolvían con facilidad a los más malvados, siempre y cuando trajeran sobornos. De modo que la suma de lo dicho es, que cualquier cosa podía hacerse con impunidad, pues los jueces eran corruptos. Este es el significado de las palabras del Profeta.Pero como los intérpretes difieren, se dirá algo sobre la importancia de las palabras, על הרע כפים, ol ero caphim, Por el mal de sus manos para hacer bien. Algunos dan esta explicación, “Aunque son abiertamente malvados, no obstante, hacen fingimientos, con los cuales cubren su maldad”; y el sentido sería este, que, aunque habían hecho a un lado todo interés por lo que era correcto, no obstante, se habían endurecido tanto en la iniquidad, que deseaban ser considerados como hombres buenos y santos; pues en un estado desordenado de cosas los malvados muestran siempre una fachada de hierro, y mandan que se haga silencio con respecto a sus actos vergonzosos. Por tanto, algunos intérpretes piensan que el Profeta se queja aquí, de que ahora no había ninguna diferencia entre lo que era honorable y lo vil, lo correcto de lo incorrecto; pues los malvados se atrevían a disfrazar tanto sus iniquidades, que no aparentaban ser lo que eran, o que ninguno se aventuraba a decir algo contra ellos. Sin embargo, si examina y considera si lo que el Profeta dice puede conectarse más apropiadamente de esta manera, que puede que hagan bien por la maldad de sus manos, esto es, para excusarse por la maldad de sus manos, se ponen de acuerdo; pues el príncipe pide, el juez está listo para recibir un soborno. De esta manera, los ricos vieron que podían conseguir para sí la exención, pues tenían el precio de redención en sus manos: ciertamente sabían que los jueces y príncipes podían ser apaciguados, cuando trajesen el precio de la corrupción. Y este es el significado que apruebo, pues armoniza mejor con las palabras del Profeta. Al mismo tiempo, algunos le dan una explicación diferente al verbo להיטיב, laeithib, este es que actuaban vigorosamente en su perversión: pero esta exposición es frígida. Por tanto, adopto la que acabo de compartir, la cual es, que las corrupciones prevalecían tanto en la administración de justicia, que había capas preparadas para cubrir todos los crímenes; pues los gobernadores y los jueces eran amantes del dinero, y estaban siempre listos para absolver la mayor parte de la culpa, pero no sin una recompensa. De modo que, por la maldad de sus obras, para poder hacer bien; esto es, para poder conseguir absolución, el príncipe solamente pide; examina, no el caso, sino que solo considera la mano; y el juez, dice, juzga por recompensa: los jueces también son mercenarios. No se sentaban para determinar qué era correcto y justo; pues tan pronto como estaban satisfechos con las coimas, perdonaban fácilmente todos los crímenes; y así convertían los vicios en virtudes; pues no hacían diferencia entre lo blanco y lo negro, sino de acuerdo con el soborno recibido.4
Esta opinión es consistente con lo que el Profeta agrega inmediatamente, el grande, dice, habla de lo que desea su alma, y juntos lo traman. Al decir el grande, no quiere decir los hombres principales, como algunos piensan incorrectamente, sino que significa los ricos, quienes tenían dinero suficiente para conciliar a los jueces. De modo que aquellos que podían traer el precio de redención, se atrevían a jactarse abiertamente de su perversidad; pues así traduzco la palabra הות, eut, pues no puede ser adecuada aquí para traducirla como corrupción. El grande habla de lo que desea su alma; entonces no había nada, ni temor ni vergüenza, que refrenara a los ricos de hacer el mal; ¿Cómo así? Pues sabían que tenían que vérselas con jueces mercenarios y podían corromperlos con facilidad. De ahí que se atrevieran a hablar el antojo de su alma: no ocultaban sus crímenes, como es el caso cuando prevalece algún temor a la Ley, cuando se ejerce la justicia; sino que, como no se hacía ninguna diferencia entre el bien y el mal, los más culpables fanfarroneaban abiertamente su villanía. Y el pronombre הוא, eva, él mismo, también es enfático; y los intérpretes no han observado esto. De manera que él mismo habla de la maldad de su alma; no esperaba hasta que otros le acusaran de obrar mal, sino que él mismo, sin ningún descaro, se gloriaba en sus crímenes; pues la impunidad era segura, puesto que le podía cerrar la boca a los jueces trayéndoles un soborno. Así es como habla de lo que desea su alma, y juntos lo traman.5
Y, además, traman la maldad; lo que significa que prevalecía una crueldad rampante, porque los gobernadores, y aquellos que deseaban comprar la libertad para pecar, conspiraban juntos; como si hiciesen cuerdas y así hicieran firme su malignidad. Pues el hombre grande, esto es, el rico y los adinerados, estaban de acuerdo con el juez, y el juez con él; de modo que había una colusión entre ellos. De donde sucedía, que la malignidad poseía, por así decir, un poder tiránico; pues no había remedio. Ahora comprendemos el verdadero plan del Profeta, al menos donde soy capaz de descubrir. Y ahora continúa.
Miqueas 7:4
	4. El mejor de ellos es como un zarzal, y el más recto como un seto de espinos. El día que pongas tus centinelas, tu castigo llegará. ¡Entonces será su confusión!
	4. Bonus inter eos quasi paliurus, rectus præ spineto (aliquid subaudiendum est, asperior est spineto); dies speculatorum tuorum, visitatio tua venit; tunc erit confusio ipsorum (vel, perplexitas, ut alii vertunt).




					El Profeta confirma lo que había dicho previamente, que la tierra estaba llena de todo tipo de maldad, que aquellos que se pensaba eran los mejores, no obstante, eran espinos y zarzales, llenos de amargura, o muy agudos para picar; como si dijese, “El mejor entre ellos es un ladrón; el más derecho entre ellos es un ratero”. De ahí que veamos, que en estas palabras alude a sus pecados acumulados, como si dijese, “La condición del pueblo no puede ser peor; pues la iniquidad ha avanzado a su punto extremo; cuando alguno busca un hombre bueno u honorable, solamente encuentra espinos y zarzales; esto es, instantáneamente resulta aguijoneado”. Pero, si los mejores eran entonces como espinos, ¿qué sería del resto? Ya hemos visto que los jueces eran tan corruptos que se entregaron sin sentir ninguna vergüenza a todo lo que fuese vil. ¿Qué podía decirse entonces de ellos, cuando el Profeta compara aquí lo recto y justo con espinos; es más, cuando dice que eran más ásperos que zarzales? Aunque es un lenguaje impropio decir, que el bueno y el justo6 entre ellos eran como zarzales; pues se usan las palabras de manera contraria a su significado, pues es cierto, que aquellos que inhumanamente aguijonean a otros no eran ni buenos ni justos; no obstante, lo que quiere decir el Profeta de ninguna manera es oscuro, que se tomaba entonces tal licencia en la maldad, que incluso aquellos que mantenían en alguna medida el crédito de ser rectos no eran, sin embargo, nada mejores que espinas y zarzales. De modo que en las palabras hay lo que podría considerarse una concesión.Luego añade, El día que pongas tus centinelas, tu castigo llegará. Aquí anuncia el juicio inminente de Dios, de manera general sobre el pueblo, y especialmente sobre los gobernantes. Pero comienza con los primeros rangos y dice, el día que pongas tus centinelas; como si dijese, “La ruina pende ahora sobre tus gobernantes, aunque ellos de ninguna manera la esperan”. Centinelas llama él a los Profetas, quienes, con sus adulaciones engañaban al pueblo, lo mismo que a sus gobernantes; y coloca a los Profetas al frente, porque eran la causa de la ruina común. Sin embargo, no exime al cuerpo del pueblo del castigo; es más, une estos dos elementos: la visitación de todo el pueblo, y el día de los atalayas.
Y con razón dirige su discurso a estos atalayas, quienes, siendo ciegos, cegaron a todo el resto; y quienes, siendo pervertidos, dirigieron en su extravío a todo el pueblo. Esta es la razón por la cual el Profeta ahora, de una manera especial, los amenaza; pero, como ya he dicho, el pueblo no había de ser excusado debido a esto. Parece, en verdad, haber habido ahí una instancia justa para extenuar su culpa: el pueblo común podría haber dicho que no habían sido advertidos como debían haberlo sido; es más, que habían sido destruidos con falsedades engañosas. Y vemos en este día que muchos hacen una pretensión como esta. Pero una defensa de este tipo no tiene ningún valor delante de Dios; pues, aunque el pueblo está cegado, no obstante, se extravían con su propio consentimiento, puesto que les prestan un oído dispuesto a los impostores. E incluso la razón por la cual Dios le soltó las riendas a Satanás lo mismo que a sus ministros, y por qué les da, como dice Pablo, (2 Tesalonicenses 2:11), poder para engañar, es esta: porque la mayor parte del mundo siempre busca ser engañado. De manera que la denuncia del Profeta es esta, que como los jueces y los Profetas habían ejercido muy mal su oficio, serían llevados al castigo que merecían, pues habían sido, como se ha señalado en otras partes, la causa de la ruina de otros; mientras tanto, el pueblo común no tenía excusa. De manera que la venganza de Dios les tomaría la delantera y desde al menor al mayor, sin excepción alguna. Así que, tu castigo llegará.
Después habla en tercera persona. ¡Entonces será su confusión!, o perplejidad, o serán avergonzados. El Profeta alude aquí indirectamente a la dureza del pueblo; pues, aunque los Profetas les advertían diariamente, no obstante, continuaban todos seguros; es más, sabemos que todos los juicios de Dios fueron para ellos motivo de escarnio y mofa. Dado pues que los maestros fieles no pudieron haber conmovido a hombres perversos ya sea por medio del temor o la vergüenza, el Profeta dice, la confusión vendrá a ellos; como si dijese, “Permanezcan tan duros tanto como quieran estarlo, pues veo que son estúpidos, así es, insensibles, y no atienden a la palabra del Señor, pero el tiempo de la visitación vendrá, y luego el Señor te obligará a padecer vergüenza, porque realmente te mostrará quién eres en verdad; y entonces no contenderá con vosotros con palabras como ahora hace; sino que el castigo anunciado les despojará de todas vuestras falsas pretensiones; y también removerá aquella rebeldía que ahora les endurece contra la sana doctrina y todas las amonestaciones”.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, que viendo que nacemos en una era de lo más corrupta, en la que se toma una licencia tal para consentir la maldad, que apenas es evidente una chispa de virtud – oh concede, que podamos continuar con rectitud en medio de los espinos; y que constantemente nos mantengas bajo la guía de tu Palabra, para que cultivemos la verdadera piedad, y también lo que es justo hacia nuestros prójimos; y dado que en nosotros no hay ningún poder para preservarnos seguros, concede que tu Hijo nos proteja por el poder del Espíritu Santo, para que sigamos avanzando hacia el fin de nuestro curso, hasta que al fin seamos reunidos en aquel reino celestial, que Él ha procurado para nosotros por su propia sangre. Amén.
Conferencia 96
Miqueas 7:5-6
	5. No os fiéis del vecino, ni confiéis en el amigo. De la que reposa en tu seno, guarda tus labios.
	5. Ne fidatis amico, ne speretis in consiliario (vel, duce); ab ea quæ dormit in sinu tuo custodi aperturas oris tui:

	6. Porque el hijo trata con desdén al padre, la hija se levanta contra la madre, y la nuera contra su suegra; los enemigos del hombre son los de su propia casa.
	6. Quia filius contumelia afficit patrem, filia surgit contra matrem suam, nurus contra socrum suam; inimici viri domestici ejus (homines domus ejus, ad verbum).




					El Profeta continúa con el tema que discutíamos ayer, que la mala libertad, la iniquidad, había llegado a su punto más alto, pues ninguna fidelidad quedaba entre los hombres; es más, ya no había ninguna humanidad; pues el hijo no cumplía su responsabilidad para con su padre, ni la nuera para con su suegra; en resumen, no había ni amor ni concordia mutua. No habla aquí de aquella confianza falsa, por la cual muchos se engañan a sí mismos, quienes confían en los mortales, y transfieren a ellos la gloria que pertenece a Dios. Por tanto, aquellos que, sin ninguna razón, filosofan aquí, quienes dicen, que no debiésemos confiar en los hombres; pues este no fue el plan del Profeta. Sino que nuestro Profeta se queja de sus tiempos según el tenor de la descripción de Ovidio de la era de hierro, quien dice:	“Un huésped no está seguro de su anfitrión;
	Ni un cuñado de un yerno; y el amor fraternal escasea;
	Un esposo busca la muerte de su esposa; y ella, de su esposo;
	Crueles madrastras mezclan el refulgente veneno;
	El hijo, antes del día, inquiere en los años de su padre”. 7
Así también nuestro Profeta dice, que no había consideración por la humanidad entre los hombres; pues la esposa estaba lista para traicionar a su esposo; el hijo trataba al padre con reproche; en resumen, todos habían olvidado la humanidad o el afecto natural. Así que ahora entendemos lo que el Profeta da a entender al decir, No creáis en amigo; 8 esto es, si alguno tiene alguna esperanza en cuanto a algo en un amigo, será engañado; pues nada se puede encontrar entre los hombres sino perfidia.


					No pongáis fe en un consejero. Así traduzco la palabra אלוף, aluph; algunos la traducen, un hermano mayor; pero no hay necesidad de imponernos el apartarnos del significado propio y real de la palabra. Dado que el Profeta había hablado de un asociado o amigo, ahora añade un consejero. Y comprueba lo que tenía en mente, cuando dice en la siguiente cláusula que ningún enemigo es peor que los domésticos. De ahí vemos que el Profeta simplemente da a entender que los hombres de su época no solamente eran avariciosos y crueles los unos con los otros, sino que, sin ninguna consideración a los sentimientos humanos el hijo se rebelaba contra su padre, y de este modo socavaba todo el orden de lo natural; de manera que no tenían ninguno de aquellos afectos que parecen, al mismo tiempo, ser incapaces de ser extinguidos en los hombres. Avancemos un poco más.Miqueas 7:7
	7. Pero yo pondré mis ojos en el Señor, esperaré en el Dios de mi salvación; mi Dios me oirá.
	7. Ego autem ad Jehovam respiciam, expectabo ad Deum salutis meæ; exaudiet me Deus meus.


El Profeta señala aquí al único remedio para preservar a los fieles de ser extraviados por los malos ejemplos, y ese es, fijar sus ojos en Dios, y creer que Él será su libertador. Nada es más difícil que abstenerse de hacer mal, cuando el impío nos provoca; pues buscan darnos una buena razón para la represalia. Y cuando nadie nos perjudica, no obstante, la costumbre es considerada casi una ley: así sucede que pensamos que es legítimo aquello que es sancionado por los modales y las costumbres de la época; y cuando el éxito acompaña al malvado, esto se convierte en un fuerte incentivo. Así es que sucede, que el fiel apenas se mantiene, y con no poca dificultad, dentro de los límites apropiados: cuando ven que la maldad reina por todas partes, y eso con impunidad; y aún más, cuando ven a los instigadores de la maldad aumentar en estima y riqueza, inmediatamente irrumpe la lujuria corrupta de la emulación. Pero cuando los fieles son provocados por las injurias, parece entonces haber una razón justa para actuar mal; pues dicen que de su voluntad no le hacen mal a ninguno, sino que solamente resisten una injuria cometida contra ellos, o devuelven fraude con fraude; piensan que esto es legítimo. El Profeta, con el propósito de prevenir esta tentación, les dice a los fieles que pongan su mirada en Dios. Encontramos a menudo el mismo sentimiento en el Salmo 119; su importancia es que los fieles no han de permitirse el ser extraviados por los malos ejemplos, sino continuar siempre obedientes a la palabra de Dios, sin importar cuán grandes y violentas puedan ser las provocaciones que reciban. Consideremos ahora las palabras del Profeta.


					Pero yo, dice, pondré mis ojos en el Señor. El verbo צפה, tsaphe, significa propiamente mirar a, observar; (speculari); se toma a veces en el sentido de esperar; pero me inclino a mantener su significado propio. Pero yo, dice, pondré mis ojos en el Señor; esto es, haré lo mismo que si el único Dios verdadero estuviese delante de mis ojos. En verdad, ¿Cómo llega a suceder que incluso los buenos se permiten caprichos mientras viven entre los malos e impíos, a menos que estén demasiado ocupados con las cosas que están a su alrededor? De manera que, si deseamos mantener la integridad, mientras el mundo no nos presenta nada sino ejemplos de pecado, aprendamos a pasar de lado de estas tentaciones con los ojos cerrados. Esto se puede hacer si dirigimos nuestros ojos tan solo a Dios. Pero yo, dice, pondré mis ojos en el Señor.Después añade, esperaré en el Dios de mi salvación. El Profeta no dice nada nuevo aquí, sino que solo explica más claramente la última cláusula, definiendo la manera de mirar sobre la cual había hablado; como si dijese: “Soportaré pacientemente, mientras Dios me ayuda”, pues cuando los malvados nos acosan por todos los costados, sin duda pronto apartaremos nuestros ojos de Dios a menos que estemos armados con paciencia. ¿Y cómo llega la paciencia a menos que estemos plenamente persuadidos de que Dios será nuestro libertador, cuando haya llegado el tiempo señalado? Ahora comprendemos la intención del Profeta. Muestra que el piadoso no puede continuar constante de otro modo en su integridad, a menos que dirija sus ojos al único Dios verdadero. Luego añade, que no pueden ser preservados en esta contemplación, a menos que esperen pacientemente en Dios, esto es, por su ayuda.
Y le llama el Dios de mi salvación, con lo cual da a entender que, confiando en su palabra, así es como persevera en soportar las injurias; pues no puede ser, sino que todos se sujeten a Dios, y se rindan para ser protegidos por Él, si esta verdad se fija primero en sus mentes, que Dios jamás abandonará a su propio pueblo. De manera que esta es la razón por la cual le llama el Dios de su salvación. Pero este título debe referirse a sus circunstancias presentes, como si dijese: “Aunque la mano de Dios no parezca ayudar o traerme auxilio, no obstante, me siento seguro en su favor, y sé que mi salvación está asegurada en ello”.
Luego añade, mi Dios me oirá. Aquí confirma lo que ya hemos dicho, que, estando respaldado por las promesas de Dios, serena su mente así a la paciencia; pues la paciencia a menudo se desvanecería o sería sacudida por las tentaciones, a menos que estemos persuadidos con seguridad de que Dios provee para nuestra salvación, y que no esperaremos en Él en vano. Y tampoco carece de propósito el que diga, que Dios era su Dios. Él era uno de su pueblo; y esto parece haber sido el privilegio común de todos los judíos: no obstante, el Profeta conecta, sin duda, a Dios consigo mismo aquí de una manera peculiar; pues los hombres en general se habían deslizado a la impiedad. Todos en verdad se gloriaban en el nombre de Dios, pero absurda y falsamente. De ahí que el Profeta dé a entender, que él estaba bajo su protección de una manera diferente del resto: pues cuando alguno se permite la libertad de hacer el mal, al mismo tiempo renuncia a Dios y a su protección. Por lo tanto, el Profeta alude sin duda indirectamente a la irreligión del pueblo. Pues, aunque la jactancia vana, de que habían sido adoptados por Dios, que eran la raza santa de Abraham, estaba dondequiera en boca de todos, no obstante, apenas uno en cien tenía alguna consideración por Dios. Pero también es de importancia notar, que el Profeta, al decir, el Dios mío me oirá, da un testimonio, al mismo tiempo, con respecto a su propia fe, que siempre acudiría a Dios en busca de ayuda, y se ejercitaría en la oración cada vez que la necesidad le urgiera; pues Dios no escucha excepto cuando es invocado. De manera que el Profeta recomienda aquí, por su ejemplo, una atención a la oración.
Ahora, este versículo nos muestra en lo general que no tenemos excusa si permitimos ser extraviados, como es diariamente el caso, por malos ejemplos. Y luego, que poner la mirada en Dios es especialmente necesario, cuando todos los excesos de la maldad prevalecen en el mundo: cuando las lujurias de los hombres llegan a ser la norma y la ley, debiésemos entonces renunciar, en cierto modo, a la sociedad de los hombres, para que no nos impliquen en su perversidad. Por lo tanto, aquellos que alegan para sí los ejemplos de otros, emplean una excusa frívola, como hacen muchos en la actualidad, quienes levantan el escudo de la costumbre: aunque son condenados claramente por la palabra de Dios, no obstante, piensan que es una defensa suficiente el decir que siguen a otros. Pero vemos cuán frívola es esta confianza; pues el Profeta prescribe aquí sin duda una ley para todos los hijos de Dios en cuanto a lo que debiesen hacer, cuando el diablo los tiente a pecar por los malos ejemplos y las acciones vergonzosas de la mayoría. Avancemos un poco más.
Miqueas 7:8
	8. No te alegres de mí, enemiga mía. Aunque caiga, me levantaré, aunque more en tinieblas, el Señor es mi luz.
	8. Ne gaudeas de me, inimica mea; quia ceciderim, surgam (vel, quamvis ceciderim, surgam); quum sedebo in tenebris, Jehova erit lux mihi.


Aquí el Profeta asume el carácter de la Iglesia y repele una tentación, que prueba ser muy severa para nosotros en las adversidades; pues no hay tanta amargura en el mal en sí, como en la burla de los malos, cuando de manera petulante nos insultan y menosprecian nuestra fe. Y para las mentes nobles el reproche es aún más agudo que la muerte misma; y, no obstante, el diablo casi siempre emplea este artilugio; pues cuando ve que permanecemos firmes en las tentaciones, soborna a los malos y agudiza sus lenguas para hablar mal de nosotros y herirnos con calumnias. Esta es la razón por la cual el Profeta dirige aquí su discurso ahora a los enemigos de la Iglesia. Pero, como Dios llama a la Iglesia su esposa, y como es descrita para nosotros bajo el carácter de una mujer, así también compara aquí a los enemigos del pueblo santo con una mujer petulante. Por lo tanto, como cuando hay emulación entre dos mujeres, ella, quien mira a su enemiga bajo la presión de males y eventos adversos, inmediatamente se exalta a sí misma y triunfa; así también el Profeta lo dice con respecto a los enemigos de la Iglesia; ellos agudizan sus lenguas, y vomitaron sus amarguras, tan pronto como vieron a los hijos de Dios en tribulaciones o casi abrumados por las adversidades. De manera que ahora entendemos el plan del Profeta, que él deseaba equiparnos, como he dicho, contra las mofas de los impíos, no fuese que prevaleciesen contra nosotros cuando Dios nos presiona con adversidades, sino que podamos permanecer valientemente, y con mentes serenas y tranquilas, tragarnos la indignación.


					No te alegres de mí, enemiga mía. ¿Por qué no? Añade un consuelo; pues no sería suficiente para uno repeler con desdén las provocaciones de su enemigo, sino que el Profeta dice aquí, no te alegres de mí, porque aunque caiga, me levantaré; o aunque caiga, me levantaré; y el pasaje parece armonizar mejor cuando hay una pausa después de no te alegres de mí; y luego añadir, aunque caiga, me levantaré, aunque more en tinieblas, el Señor es mi luz.9 El Profeta da a entender, que el estado de la Iglesia no había pasado el punto de la esperanza. Habría un amplio espacio para que nuestros enemigos se burlaran de nosotros, si no fuese que esta promesa no puede fallarnos: siete veces al día cae el justo, y se levanta otra vez, (Proverbios 24:16) – ¿Cómo así? Pues Dios coloca sobre él su propia Mano. Ahora comprendemos el significado de este pasaje. Pues si Dios nos privara de toda esperanza, los enemigos podrían con razón ridiculizarnos, y debemos estar callados: pero, dado que estamos con toda seguridad persuadidos de que Dios está listo y muy cercano para restaurarnos otra vez, podemos responderles con valentía a nuestros enemigos cuando fastidian con sus escarnios; aunque caiga, me levantaré: “No hay ahora ninguna razón para que declaren triunfo sobre mí cuando caigo; pues es la voluntad de Dios que yo caiga, pero es para este fin, que pronto me levante otra vez; y aunque ahora viva en oscuridad, no obstante, el Señor será mi luz”. De aquí vemos que nuestra esperanza triunfa contra todas las tentaciones: y este pasaje muestra de una manera extraordinaria, cuán certero es aquel dicho de Juan, que nuestra fe gana la victoria sobre el mundo, (1 Juan 5:4). Pues cuando la pena y la aflicción toman posesión de nuestros corazones, no caeremos si esto viene a nuestra mente, que Dios será nuestro auxilio en el tiempo de necesidad. Y cuando los hombres vomiten su veneno contra nosotros, debemos estar equipados con las mismas armas: entonces nuestras mentes jamás sucumbirán, sino que con denuedo refutarán todas las burlas de Satanás y de los malvados. Esto aprendemos de este pasaje.
Ahora, de lo que dice el Profeta, Aunque caiga, me levantaré, vemos lo que Dios nos manda a esperar, aún una salida feliz y gozosa de nuestras miserias en todos los tiempos; pero sobre este tema tendré que hablar más copiosamente un poco más adelante. En cuanto a la última cláusula, aunque more en tinieblas, el Señor es mi luz, parece ser una confirmación de la oración precedente, donde el Profeta declara, que la caída de la Iglesia no sería fatal. Sin embargo, algunos piensan que se expresa más, a saber, que en la oscuridad misma alguna chispa de luz aún brillará. De manera que distinguen entre esta cláusula y la anterior, que habla de la caída y el levantamiento de los fieles, de esta manera, que, aunque yacen, por así decir, hundidos en la oscuridad, aún entonces no carecerán de consolación, pues el favor de Dios brillará siempre sobre ellos. Y esta parece ser una opinión correcta: pues no puede ser que alguno espere su liberación de la que habla el Profeta, a menos que vea alguna luz aún en las más densas tinieblas, y se sostenga a sí mismo participando, en alguna medida, de la bondad de Dios: y se compara adecuadamente con la luz, un bocado, como si se tratase de una degustación, del favor de Dios en medio de las congojas; como cuando uno cae en un profundo pozo, y levanta hacia arriba sus ojos, y mira a la distancia la luz del sol; así la oscura y densa oscuridad de las tribulaciones no pueden prevalecer por mucho como para ocultarnos toda chispa de luz, y para impedir que la fe levante nuestros ojos hacia arriba, para que tengamos algún adelanto de la bondad de Dios. Avancemos.
Miqueas 7:9
	9. La indignación del Señor soportaré, porque he pecado contra El, hasta que defienda mi causa y establezca mi derecho. El me sacará a la luz, y yo veré su justicia.
	9. Iram Jehovæ feram, quia peccavi ei, donec disceptet causam meam et faciet judicium meum (vel, asserat jus meum); educet me in lucem, cernam justitiam ejus.


Aquí la Iglesia de Dios se anima y alienta a sí misma para ejercer paciencia, y lo hace especialmente por medio de dos argumentos. Primero coloca ante sí sus pecados, y así se humilla a si misma delante de Dios, a quien reconoce como Juez justo, y en segundo lugar, abraza la esperanza del perdón de sus pecados, y de esto eleva su confianza en cuanto a su liberación. Con estos dos apoyos la Iglesia se sustenta a sí misma, para no caer en medio de sus congojas, y reunir fuerzas, como ya he dicho, para soportar pacientemente.


					De modo que, primero dice, La indignación10 del Señor soportaré, porque he pecado contra El. Este pasaje muestra, que cuando alguno es seriamente conmovido con la convicción del juicio de Dios, al mismo tiempo está preparado para ejercer paciencia; pues no puede ser, sino que un pecador, consciente del mal, y sabiendo que sufre justamente se sujete humilde y agradecidamente a la voluntad de Dios. De ahí que, cuando los hombres claman perversamente contra Dios, o murmuran, es seguro que no han sido hechos sensibles, hasta aquí, de sus pecados. Admito en verdad que muchos se sienten culpables y quienes aún batallan contra Dios, y con fiereza resisten su mano tanto como pueden, y también blasfeman su nombre cuando Él los castiga; pero no están conmovidos hasta aquí con el verdadero sentimiento de la penitencia, como para horrorizarse de ellos mismos. Judas admitió ciertamente que había pecado, y libremente hizo tal confesión, (Mateo 27:3). Caín trató de cubrir su pecado, pero el Señor sacó de él una confesión que no estaba dispuesto a proferir (Génesis 4:13). Sin embargo, no se arrepintieron; es más, no dejaron de contender con Dios, pues Caín se quejó de que su castigo era demasiado pesado para ser soportado; Judas se exasperó. Y lo mismo les sucede a todos los réprobos. De modo que parecen haber estado suficientemente convencidos para reconocer su culpa y, por así decir, asentir a la justicia del juicio de Dios, pero en realidad no conocían sus pecados, como para horrorizarse por ellos mismos, como he dicho, a causa de sus pecados. Pues la verdadera penitencia está siempre conectada con la sumisión de la cual habla ahora el Profeta. Cualquiera, pues, que sea realmente consciente de sus pecados, se rinde al mismo tiempo obediente a Dios, y se somete del todo a su voluntad. Así que el arrepentimiento, por sí mismo, conduce al acto de tomar la cruz; de modo que quien se presenta ante el tribunal de Dios permite al mismo tiempo ser castigado, y asumir el castigo con una mente sumisa: como el buey, que es amansado, siempre toma el yugo sin ninguna resistencia, así también está preparado aquel que está realmente conmovido con el sentido de sus pecados, a soportar cualquier castigo que Dios pueda complacerse en infligirle. Esto entonces es lo primero que debiésemos aprender de estas palabras del Profeta. La indignación del Señor soportaré, porque he pecado contra El.También aprendemos de este pasaje, que todos los que no soporten pacientemente sus azotes contienden con Dios; pues, aunque no acusen abiertamente a Dios, y digan que son justos, no obstante, no le atribuyen aún su gloria legítima, confesando que Él es un juez justo; ¿Cómo así? Porque estas dos realidades van juntas y están unidas por un nudo indisoluble: ser sensible al pecado y someterse pacientemente a la voluntad del Juez cuando Él inflige castigo.
Ahora sigue el otro argumento, hasta que defienda mi causa y establezca mi derecho. El me sacará a la luz, y yo veré su justicia. Aquí la Iglesia descansa en otro apoyo; pues aunque el Señor la afligiera de la forma más pesada, aun así no haría a un lado la esperanza de liberación; pues sabía, como ya hemos visto, que era castigada por su bien: y en verdad nadie podría, ni siquiera por un momento, continuar paciente en un estado de miseria, excepto que abrazara la esperanza de ser liberado, y se prometiera a sí mismo un feliz escape. Así que estas dos verdades no deben separarse, y no pueden serlo; el reconocimiento de nuestros pecados, lo cual nos humillará delante de Dios; y el conocimiento de su bondad, y una firme seguridad de nuestra salvación; pues Dios ha testificado que Él nos será siempre propicio, sin importar cuánto pueda castigarnos por nuestros pecados, y que Él recordará misericordia, como dice Habacuc, en medio de su ira (Habacuc 3:2). De modo que no nos será suficiente sentir nuestros males, excepto que se añada el consuelo, que procede de las promesas de la gracia.
El Profeta muestra, además, que la Iglesia era inocente, con respecto a sus enemigos, aunque sufriera justamente el castigo. Y esto ha de observarse de manera cuidadosa, pues cada vez que tenemos que vérnoslas con los malvados, pensamos que no hay culpa que nos pertenezca. Pero estas dos realidades han de considerarse, que los malvados nos atribulan sin razón, y así, nuestra causa, en cuanto a ellos, es justa; y, no obstante, que somos justamente afligidos por Dios; pues siempre encontraremos muchas razones por las cuales el Señor nos castigue. De modo que estas dos realidades, debiésemos considerarlas juntas, como el Profeta parece dar a entender aquí: pues al principio del versículo dice, La indignación del Señor soportaré, porque he pecado contra El; y ahora añade, el Señor vindicará mi derecho, literalmente, “debatirá mi disputa”, esto es, defenderá mi causa. Puesto que la Iglesia es culpable delante de Dios, es más, no espera a la sentencia del juez, sino que lo anticipa, y libremente se confiesa digna de tal castigo, ¿qué significa esto, que el Señor decidirá su pleito, que Él asumirá su causa? Estas dos realidades parecen militar la una contra la otra: pero concuerdan bien juntas cuando son vistas en sus diferentes portes. La Iglesia había confesado que había pecado contra Dios; ahora vuelve sus ojos hacia otra parte, pues sabía que era injustamente oprimida por los enemigos; sabía que eran llevadas a hacer el mal tan solo por la crueldad. Esta entonces es la razón por la cual la Iglesia abrazaba la esperanza, y esperaba que Dios llegara a ser el defensor de su inocencia, esto es, contra los malvados, y no obstante, humildemente reconocía que había pecado contra Dios. Así pues, cada vez que nuestros enemigos nos hacen daño, echemos mano de esta verdad, que Dios se convertirá en nuestro defensor; pues Él es siempre el patrón de justicia y equidad: de modo que no puede ser, que Dios nos abandone a la violencia de los perversos. Así que al final Él defenderá nuestro alegato, o asumirá nuestra causa, y será su abogado defensor. Pero, mientras tanto, recordemos nuestros pecados, para que, siendo verdaderamente humillados delante de Dios, no esperemos la salvación que Él nos promete, excepto a través del perdón gratuito. ¿Por qué, entonces, se les indica a los fieles a estar sosegados en sus aflicciones? Porque Dios ha prometido ser su Padre; Él les ha recibido bajo su protección, Él ha testificado que su ayuda jamás les faltará. Pero ¿de dónde brota esta confianza? ¿Es porque son dignos? ¿Es porque han merecido algo de esta clase? De ninguna manera; sino que se reconocen culpables, cuando humildemente se postran delante de Dios, y cuando de manera dispuesta se condenan a sí mismos ante su tribunal, para así anticipar su juicio. Ahora vemos cuán bien el Profeta conecta estas dos realidades, que de otra forma podrían parecer contradictorias.
Ahora siguen las palabras, Él me sacará a la luz; y yo veré su justicia.11 La Iglesia se confirma aún en la esperanza de liberación: de ahí que también sea manifiesto cómo Dios es luz a los fieles en las oscuras tinieblas, porque ven que está preparado para ellos un escape de sus males; pero lo ven a la distancia, pues extienden su esperanza más allá de los linderos de esta vida. Dado pues que la verdad de Dios se propaga a través de los cielos y la tierra, así los fieles extienden su esperanza a todo lo largo y ancho. De esta manera es que pueden ver luz aún de muy lejos, la cual parece estar muy remota para ellos. Y teniendo esta confianza, el Profeta dice, El Señor me sacará a la luz. Tienen, mientras tanto, como ya he dicho, alguna luz; disfrutan de un adelanto de la bondad de Dios en medio de sus males: pero el Profeta se refiere ahora a aquella salida que debiésemos buscar incluso en las peores circunstancias.
Luego añade, veré su justicia. Por el término justicia de Dios se ha de entender, como se ha declarado en otros lugares, su favor hacia los fieles; no que Dios retorne por las obras de salvación de ellos lo que Él concede, como los hombres impíos neciamente imaginan; pues echan mano de la palabra justicia, y piensan que cualquier favor que Dios libremente nos otorga se debe a nuestros méritos, ¿Cómo? Pues Dios de esta manera muestra su propia justicia. Pero muy diferente es la razón para este modo de hablar. Dios, para mostrar cuán amada y preciosa es para Él nuestra salvación, en verdad dice, que planea dar una evidencia de su justicia al liberarnos: pero hay una referencia en esta palabra justicia a algo más; pues ha prometido que nuestra salvación será el objeto de su cuidado, de ahí que aparezca justo cada vez que Él nos libera de nuestras tribulaciones. De modo que la justicia de Dios no ha de referirse a los méritos de las obras, sino, por el contrario, a la promesa por la cual Él se compromete para con nosotros; y así también en el mismo sentido se dice de Dios a menudo que es fiel. En una palabra, la justicia y la fidelidad de Dios significan lo mismo. Cuando el Profeta dice ahora en la persona de la Iglesia, veré su justicia, quiere decir que, aunque Dios ocultara su favor por un tiempo, y retirara su mano, como para que no quedara esperanza de socorro, no obstante, no podía ser, puesto que Él es justo, sino que Él nos socorriera: de modo que veré su justicia, esto es, Dios, al final, mostrará realmente que Él es justo. Debiésemos continuar, pero por ahora no me será posible.
Miqueas 7:10
	10. Entonces mi enemiga lo verá, y se cubrirá de vergüenza la que me decía: ¿Dónde está el Señor tu Dios? Mis ojos la contemplarán; entonces será pisoteada como el lodo de las calles.
	10. Et videbit inimica mea, et operiet eam pudor, quæ dixit mihi (vel, de me), Ubi Jehova Deus tuus? Oculi mei videbunt, et nunc erit in conculcationem sicuti lutum platearum.


oración
Concede, Dios Todopoderoso, que viendo que estamos en este día rodeados por tantas miserias, pues, doquiera volvemos nuestros ojos innumerables males nos salen al paso, los cuales son tantas evidencias de tus desagrados, oh concede, que estando verdaderamente humillados delante de ti, seamos capaces al mismo tiempo de levantar nuestros ojos a las promesas de tu libre bondad y favor paternal, las que nos has hecho en tu propio Hijo, para que no dudemos, sino que Tú nos seas propicio, puesto que nos has adoptado como tu pueblo: y aunque nuestros enemigos, completamente armados, se levanten a diario con rabia y furia contra nosotros, que no dudemos, sino que Tú seas nuestra protección, puesto que sabes que somos injustamente atribulados por ellos; y que así avancemos, confiando en tu bondad, viendo que siempre gemimos bajo la carga de nuestros pecados, y confesemos diariamente que somos dignos de miles de muertes delante de Ti, si no te complaciera en tu infinita misericordia recibirnos y restaurarnos siempre a tu favor, por medio de tu Hijo nuestro Señor. Amén.
Conferencia 97
En la última exposición repetí el versículo diez del capítulo anterior, en el que el Profeta añade, como causa del gozo más grande, que los enemigos de la Iglesia verán concedido, para su gran mortificación, el maravilloso favor del cual el Profeta ha estado hablando. Pero describe a estos enemigos, bajo el carácter de una mujer envidiosa, así como la Iglesia de Dios es comparada con una mujer; y este modo de hablar es común en la Escritura. Luego llama a Jerusalén su rival, o Babilonia, o alguna ciudad de sus enemigos.


					Y dice y se cubrirá de vergüenza. Sabemos que los impíos se tornan insolentes cuando la fortuna les sonríe: de ahí que, en prosperidad no hay límites que les importe, pues piensan que Dios está bajo sus pies. Si la prosperidad, de la forma más común, tiene el efecto de hacer que los impíos se olviden de Dios e incluso de ellos mismos, no es de sorprenderse que los incrédulos se endurezcan cada vez más, cuando Dios es indulgente con ellos. Entonces, con referencia a tal orgullo, el Profeta dice ahora, Y mi enemiga lo verá, y se cubrirá de vergüenza; esto es, no continuará en su manera habitual, de volverse eufórica con sus propias jactancias: es más, se verá obligada por vergüenza a ocultarse; pues verá que ha sido grandemente engañada, al pensar que yo debiese estar totalmente arruinado.Luego añade, la que me decía: ¿Dónde está el Señor tu Dios? La Iglesia de Dios, a su vez, triunfa aquí sobre la incredulidad, habiendo sido liberada por el poder divino; tampoco hace esto por su propia causa, sino porque el impío expone el nombre santo de Dios a reproche, lo que es muy común: pues cada vez que Dios aflige a su pueblo, los incrédulos inmediatamente levantan sus crestas, y escupen sus blasfemias contra Dios, cuando más bien debiesen, por el contrario, a humillarse bajo su mano. Pero dado que Dios ejecuta sus juicios sobre los fieles, ¿qué se puede esperar de parte de los impíos que los desprecian? Si la venganza de Dios va a ser manifestada de una manera espantosa con respecto al árbol verde, ¿qué será de la leña seca? Y los impíos son como la leña seca. Pero, puesto que están ciegos en cuanto a los juicios de Dios, petulantemente se ríen de su nombre, cada vez que ven a la Iglesia afligida, como si las adversidades no fuesen las evidencias del desagrado de Dios: pues Él castiga a sus propios hijos, para mostrar que Él es el juez del mundo. Pero, como ya he dicho, los impíos se endurecen tanto en su letargo, que son totalmente desatentos. Por lo tanto, los fieles, habiendo encontrado en Dios a su libertador, asumen aquí su causa; no se consideran a sí mismos ni a su propio carácter, sino que defienden la justicia de Dios. Tal es este lenguaje triunfante, la que me decía: ¿Dónde está el Señor tu Dios? “Puedo mostrar realmente que adoro al Dios verdadero, quien no abandona a su pueblo en extrema necesidad: después que Él me haya asistido, mi enemiga, que se atrevió a levantarse contra Dios, ahora busca escondites”.
Dice también, Mis ojos la contemplarán; entonces será pisoteada como el lodo de las calles. Lo que el Profeta declara en nombre de la Iglesia, que el incrédulo será como fango, está conectado con la promesa, que ya hemos señalado; pues Dios se muestra así como el libertador de su Iglesia, y no dejará impunes a sus enemigos. De manera que Dios, mientras ayuda a su propio pueblo, dirige a los impíos al castigo. De ahí que la Iglesia, mientras abraza la liberación que le es ofrecida, al mismo tiempo ve la ruina cercana que pende sobre todos los escarnecedores de Dios. Pero lo que se declara, Mis ojos la contemplarán, no debiese ser tomado como si los fieles se regocijaran con gozo carnal, cuando miran a los impíos sufrir el castigo que se habían merecido; pues la palabra ver ha de ser tomada metafóricamente, como significando una vista agradable y llena de dicha, de acuerdo con lo que significa en muchos otros lugares; y dado que es una frase que ocurre con frecuencia, su significado debe ser bien conocido. Mis ojos, entonces, la contemplarán, esto es, “Voy a disfrutar viendo esa calamidad, que ahora pende sobre todos los impíos”. Pero, como ya he dicho, el gozo carnal no es aquí lo intencionado, que de manera inclemente se regocija, sino aquel gozo puro que los fieles experimentan al ver la gracia de Dios exhibida también en su juicio. Pero este gozo no puede entrar en nuestros corazones hasta que sean limpiados de pasiones desordenadas; pues siempre somos desmesurados en el temor y en las angustias, lo mismo que en la esperanza y el gozo, excepto que el Señor nos controle, por así decir, con una brida. Por lo tanto, solo seremos capaces de este gozo espiritual, del cual habla el Profeta, cuando nos hayamos desvestido de todos los sentimientos desordenados, y Dios nos subyugue por su Espíritu: solo entonces seremos capaces de retener moderación en nuestro gozo. El Profeta continúa.
Miqueas 7:11-12
	11. Viene el día para la edificación de tus muros; aquel día se extenderán tus límites.
	11. Dies ad ædificandum parietes tuos; dies iste procul abiget edictum.

	12. Viene el día cuando ellos vendrán hasta ti desde Asiria y las ciudades de Egipto; desde Egipto hasta el Río, de mar a mar y de monte a monte.
	12. Die isto etiam ad te veniet ab Assur, et urbibus munitionis, et a munitione etiam ad fluvium, et ad mare a mari, et a monte ad montem.




					Miqueas continúa el tema del cual había hablado con anterioridad, que, aunque la Iglesia pensara de sí misma por un tiempo como que estaba totalmente perdida, no obstante, Dios llegaría a ser su libertador. Él dice primero, Viene el día para la edificación de tus muros. La palabra גדר, gidar, significa ya sea un montículo o un muro; de manera que debiese distinguirse de un muro, esto es, una sólida fortaleza. Luego da a entender que vendría el tiempo, cuando Dios reuniría a su Iglesia, y la preservaría, como si fuese defendida por todos los costados por muros. Pues sabemos que a la dispersión de la Iglesia se le compara con la caída de muros y cercas: como cuando una persona derriba la cerca de un campo o una viña, o derriba todos los cercamientos; de manera que cuando la Iglesia es expuesta a todos como una presa, se dice que es como un campo abierto o una viña, que se halla sin ningún vallado. Ahora, por otro lado, el Profeta dice aquí, que vendría el tiempo, cuando los fieles nuevamente edificarán muros, con los cuales serán protegidos de los asaltos y pillajes de los enemigos, el día en que se edificarán tus muros.Luego añade, aquel día se extenderán tus límites; algunos lo traducen tributo; pero la palabra significa propiamente un edicto, y esto es lo que mejor se ajusta al pasaje; pues el significado de lo dicho por el Profeta es, que el pueblo no estaría sujeto, como antes, a la tiranía de Babilonia. Pues después de la subversión de Jerusalén, los babilónicos, sin duda, triunfaron con dureza sobre el pueblo miserable, y emitieron amenazas espantosas. Por lo tanto, el Profeta, bajo el nombre de edicto, incluye aquel dominio cruel y tiránico que los babilonios ejercieron por un tiempo. Sabemos lo que Dios anunció a los judíos por medio de Ezequiel: “Por eso yo también les di estatutos que no eran buenos, y decretos por los cuales no podrán vivir” (Ezequiel 20:25). Esas leyes que no eran buenas eran los edictos de los que ahora habla el Profeta. Aquel día se extenderá el edicto,12 para que los judíos no teman las leyes de sus enemigos. Pues sin duda los babilónicos prohibieron, bajo el más severo castigo, a cualquiera que construyera una sola casa en el lugar donde antes estaba Jerusalén; pues querían que aquel lugar permaneciera desolado, que el pueblo supiera que no tenían esperanza de restauración. De manera que en aquel día se pondrá lejos, a una buena distancia, el edicto; pues se les dará la libertad a los judíos de edificar su ciudad; y luego no esperarán de manera temerosa cada hora, hasta que aparezcan nuevos edictos, anunciando graves castigos sobre cualquiera que se atreva a alentar a sus hermanos a edificar el templo de Dios.
Algunos derivan otro significado de las palabras del Profeta: primero, piensan que habla solo del reino espiritual de Cristo, y luego toman רחק, rechek, en el sentido de extender o propagar, y consideran que esto es el Evangelio que Cristo, por mandato del Padre, promulgó por todo el mundo. Es muy cierto que David usa la palabra decretar en el Salmo 2, mientras habla de la predicación del Evangelio; y también es verdad que la promulgación de ese decreto se promete en el Salmo 110, “Jehová enviará desde Sion la vara de tu poder”. Pero este pasaje no debe ser tan violentamente pervertido; pues el Profeta da a entender, sin duda, que los judíos serían liberados de todo temor a la tiranía cuando Dios les restaurara a la libertad; y רחק, rechek, no significa extender o propagar, sino llevar lejos. De modo que, ese día el decreto será llevado lejos, de manera que los fieles no estarán más sujetos a órdenes tiránicas. Ahora comprendemos el verdadero significado de las palabras del Profeta.
Los fieles sin duda oraban por sus adversidades, y dependieron en profecías como la que encontramos en el Salmo 102, “Ha llegado el día de mostrarle misericordia a Sion, y de edificar sus muros; pues tus siervos se compadecen de sus piedras”. Tampoco oraban los fieles de manera presuntuosa, sino tomando confianza, como si Dios hubiese dictado una forma de oración por su propia boca, trataban con Dios de acuerdo con su promesa, “Oh Señor, tú has prometido la reconstrucción de la ciudad, y el tiempo ha sido prefijado por Jeremías y por otros Profetas: dado pues que el tiempo se ha completado, concede que el templo y la santa ciudad sean otra vez edificados”.
Algunos traducen las palabras, “En el día en que Tú construyas (o que Dios construya) tus muros; en ese día será llevado lejos el decreto”. Pero no dudo que el Profeta le prometa distintivamente a los fieles tanto la restauración de la ciudad como la libertad civil; pues la oración está compuesta de dos partes: el Profeta da a entender, primero, que el tiempo estaba ya cerca cuando los fieles edificarían sus propios muros, para que no estuviesen expuestos a la voluntad de sus enemigos; y luego añade, que serían liberados del temor de la tiranía; pues Dios, como dice Isaías, rompería el yugo de la carga, y el cetro del opresor, (Isaías 9:4) y es totalmente el mismo tipo de oración.


					 Después agrega, Viene el día cuando ellos vendrán hasta ti desde Asiria. Hay algo de oscuridad en las palabras; de ahí que los intérpretes han considerado que han de entenderse palabras diferentes: pero, para mí, el significado de lo dicho por el Profeta no es dudoso. Viene el día, dice, cuando ellos vendrán hasta ti desde Asiria y las ciudades de Egipto; desde Egipto hasta el Río, de mar a mar y de monte a monte; pero algunos piensan que הר, es un nombre propio, y traducen la última cláusula, “Y desde el monte Hor:” y sabemos que Aarón fue sepultado en ese monte. Pero el Profeta, sin duda, alude aquí a algún otro lugar; y traducirla monte Hor es una versión forzada. Por tanto, no dudo, sino que el Profeta repite un nombre común, como si dijese, “y de monte a monte”.Ahora veamos lo que el Profeta quiere comunicar. Con respecto al pasaje, como he dicho, no hay ambigüedad, siempre y cuando tengamos en mente el tema principal. Ahora, el Profeta tenía esto en mente, que Jerusalén, cuando fuese restaurada por Dios, estaría en tal honor entre todas las naciones, que habría una corriente fluyendo hacia ella desde todas partes. Luego dice, que el estado de la ciudad sería muy espléndido, de manera que gente de todos los rincones acudiría a ella: y, por lo tanto, el copulativo vau ha de tomarse dos veces por incluso con propósitos de énfasis. En ese día incluso a ti, y luego, incluso hasta el Río; pues no se creía que Jerusalén tuviese alguna dignidad, luego de haber sido totalmente destruida, junto con el templo. Así que, no es de sorprenderse que el Profeta confirme tan singularmente aquí lo que de ninguna manera era probable, al menos según los sentimientos comunes de los hombres, que Jerusalén atraería hacia sí a todas las naciones, incluso aquellas lejanas. De modo que, vendrán (pues el verbo יבוא, ibua, en el número singular debe tomarse indefinidamente como teniendo un significado plural), Vendrán a ti desde Asiria. Pero los asirios habían destruido previamente toda la tierra, habían derrocado al reino de Israel, y casi habían borrado su nombre; y también habían dejado en ruinas al reino de Judá; solamente quedaba una pequeña porción. Sabemos que vinieron después, con los caldeos, luego que la cede del imperio fue trasladada a Babilonia, y que Nínive fuese destruida. Por lo tanto, al nombrar a los asirios, sin duda, tomando una parte por el todo, incluía a los babilonios. Vendrán hasta ti desde Asiria; y luego, de las ciudades fortificadas, esto es, de toda fortaleza. Pues aquellos que toman צור, tsur,13 por Tiro están equivocados; pues מצור, metsur, es mencionada en dos ocasiones, y significa ciudadelas y fortalezas. Y luego, incluso hasta el río, esto es, hasta las más extremas orillas del Éufrates; pues muchos toman Éufrates, por vía de excelencia, lo que se da a entender por la palabra río; como es a menudo el caso en la Escritura, aunque podría ser no menos apto si se interpretara de cualquiera o de todos los ríos, como si el Profeta hubiese dicho, que no habría ningún obstáculo que detuviera el curso de aquellos que se apresuran a Jerusalén. Así que, incluso hasta el río, y de mar a mar, esto es, vendrán en tropelías de países lejanos, siendo dirigidos por la celebridad de la santa ciudad; pues cuando sea reedificada por el mandato de Dios, adquirirá un honor nuevo e inusual, de modo que toda la gente de todas partes se reunirá allí. Y luego, de monte a monte, esto es, de regiones sumamente distantes. Esta es la suma del todo.
Luego el Profeta promete lo que todos los hombres consideraron como fabuloso, que la dignidad de la ciudad de Jerusalén sería tan grande después del regreso de los judíos del exilio, que llegaría a ser, por así decir, la metrópolis del mundo. Se debe añadir algo más: Aquellos que confinan este pasaje a Cristo parece que no cuentan en verdad con una razón plausible; pues sigue inmediatamente una advertencia en cuanto a la desolación de la tierra; y parece haber alguna inconsistencia, a menos que el Profeta aquí esté comparando a la Iglesia reunida de todas las naciones con el pueblo antiguo. Pero estos puntos armonizarán bien si consideramos, que el Profeta anuncia venganza contra los incrédulos que entonces vivían, y que, aun así, declara que Dios será misericordioso para con su pueblo escogido. Pero la restricción que mantienen es demasiado rígida; pues sabemos que era usual en los Profetas extender el favor de Dios del regreso del pueblo antiguo hasta la venida de Cristo. De modo que, cada vez que los Profetas dan a conocer el favor de Dios en la liberación de su pueblo, hacen una transición a Cristo, pero incluían también todo el tiempo intermedio. Y este modo es el que el Profeta ahora utiliza, y debemos tenerlo en mente. Avancemos un poco más.
Miqueas 7:13
	13. Y la tierra será desolada a causa de sus habitantes, por el fruto de sus obras.
	13. Et erit terra in desolationem propter incolas suos, a fructu operorum ipsorum.


El Profeta, como ya he dicho, parece ser inconsistente consigo mismo: pues después de haber hablado de la restauración de la tierra, ahora dice abruptamente, que sería asolada, porque Dios había sido extremadamente provocado por la maldad del pueblo. Pero, como he antes declarado, era casi una práctica ordinaria en los Profetas, anunciar en un momento la venganza de Dios sobre todos los judíos, y luego inmediatamente volverse a los fieles, quienes eran pocos en número, y levantar sus mentes con la esperanza de liberación. Sabemos en verdad que los Profetas tuvieron que tratar con escarnecedores profanos de Dios; por lo tanto, era necesario que despotricaran, cuando se dirigían a toda la población del pueblo: el contagio había invadido a todos los órdenes, de manera que todos se habían vuelto apóstatas, desde el más alto hasta el más bajo, con muy pocas excepciones, y esas ocultas en medio de la gran masa, como unos pocos granos en una vasta pila de granzas. De modo que los Profetas, y no sin razón, combinaban los consuelos con las amenazas; y sus amenazas las dirigían a toda la población del pueblo, y luego susurraban al oído, por así decir, algún consuelo a los elegidos de Dios, los pocos del remanente; “Aún el Señor les mostrará misericordia; aunque haya resuelto destruir a su pueblo, ustedes, no obstante, permanecerán seguros, pero esto se hará a través de algunos medios ocultos”. Así que nuestro Profeta, por un lado, como aquí, anuncia la venganza de Dios sobre un pueblo que ya ha pasado la línea del remedio; y, por otro lado, habla de la redención de la Iglesia, para que por este apoyo los fieles sean sostenidos en sus adversidades.


					Ahora dice, Y la tierra será desolada.14 Pero ¿por qué habla de una manera tan abrupta? Para hacer bajar a los hipócritas de esa falsa confianza, con la cual estaban tan hinchados, aunque Dios no les dirigiera a ellos una palabra; pero cuando Dios pronunciaba algo, dado que se cubrían con el nombre de Iglesia, echaban mano especialmente de cualquier cosa que se les hubiera dicho a los fieles, como si les perteneciera a ellos: “¿No ha prometido Dios que Él será el libertador de su pueblo?” como si en verdad fuese el libertador de ellos, quienes se habían alienado de Él por su perfidia; y, no obstante, esto era algo muy común entre ellos. De ahí que el Profeta, viendo que los hipócritas avariciosamente echan mano de lo que Él había dicho, y tomando este asidero se vuelven aún más audaces, dice ahora, y la tierra será desolada, esto es, “¡No se engañen!; pues cuando Dios testifica que Él será el libertador de su Iglesia, no se dirige a ustedes; pues ustedes son los miembros podridos; y la tierra será reducida a ruinas antes que el favor de Dios, del cual hablo ahora, se manifieste”. De modo que ahora comprendemos la razón para este pasaje, por qué el Profeta unió repentinamente las amenazas con las promesas: fue para aterrorizar a los hipócritas.Él dice, a causa de sus habitantes, por el fruto, o a causa del fruto de sus obras. Aquí el Profeta les cierra la puerta a quienes desprecian a Dios, no sea que traten de entrar intempestivamente, según su costumbre, y sostengan que Dios estaba, por así decir, comprometido con ellos: “Miren”, dice, “lo que son; pues ustedes han contaminado la tierra con sus vicios; por lo tanto, debe ser reducida a desolación”. Y cuando la tierra, que es en sí misma inocente, es visitada con juicio, ¿qué será de aquellos menospreciadores cuya maldad les sustenta? De donde vemos cuán enfático fue este modo de hablar. Pues el Profeta llama aquí a todos los incrédulos a examinar su vida, y luego pone delante de ellos la tierra, que habría de sufrir castigo, aunque no había cometido pecado, ¿y por qué tendría que sufrir? Porque fue contaminada, como he dicho, por su perversidad. Puesto que este fue el caso, vemos, que los hipócritas fueron bajados justamente de la falsa confianza con la que estaban inflados, mientras que aún despreciaban orgullosamente a Dios y su Palabra. Y ahora, continuemos.
Miqueas 7:14
	14. Pastorea a tu pueblo con tu cayado, el rebaño de tu heredad, que mora solo en el bosque, en medio de un campo fértil [O, del Carmelo]. Que se apacienten en Basán y Galaad como en los días de antaño.
	14. Pasce populum tuum in virga tua (vel, pædo tuo) gregem hæreditatis tuæ, habitantes in solitudine (vel, seorsum) in sylva, in medio Carmeli; pascentur in Basan et Gilead, secundum dies antiquos.




					Aquí el Profeta se vuelve a las súplicas y las oraciones, por las cuales manifiesta más vehemencia, que si hubiese repetido otra vez lo que había dicho anteriormente de la restauración de la Iglesia; pues muestra cuán espantoso sería el juicio, cuando Dios redujera la tierra a soledad. Esta oración sin duda contiene lo que era al mismo tiempo profético. El Profeta, ciertamente, no simplemente promete liberación a los fieles, sino que al mismo tiempo incrementa al doble aquel terror, por el cual se propuso aterrorizar a los hipócritas; como si dijese, “Con toda seguridad, a menos que Dios milagrosamente preserve a su propio pueblo, todo habría acabado para la Iglesia: de manera que no hay remedio, excepto a través del inefable poder de Dios”. En resumen, el Profeta muestra, que temblaba ante aquella venganza, que había predicho con anterioridad, y que había anunciado de antemano, no fuese que los hipócritas, a su manera habitual, se mofaran de él. Ahora vemos por qué el Profeta había recurrido a este tipo de consuelo, por qué regula así su discurso como para no extender una esperanza inmediata a los fieles, sino que se dirige a Dios mismo. De manera que, pastorea a tu pueblo, como si dijese: “Ciertamente aquella calamidad será fatal, excepto que Tú, Señor, recuerdes tu Pacto, y reúnas una vez más algún remanente del pueblo a quienes te hayas complacido en elegir: Alimenta a tu pueblo”.La razón por la cual les llamó el pueblo de Dios fue, porque todos debieron haber perecido, excepto que había sido necesario que lo que Dios le prometió a Abraham se cumpliera: “En tu simiente serán benditas todas las familias de la tierra” (Génesis 12:3). De manera que fue solo la adopción de Dios la que impidió la destrucción total de los judíos. De ahí que diga enfáticamente: Oh Señor, estos aún son tu pueblo; como si dijese: “¿De quiénes ahora vas a formar una Iglesia para Ti?” Dios podía en verdad haberla reunido de los gentiles, y que extranjeros fuesen su familia; pero fue necesario que la raíz de la adopción permaneciera en la raza de Abraham, hasta que Cristo viniera. Tampoco había entonces ninguna disputa acerca del poder de Dios, como hay hoy entre los fanáticos, quienes preguntan, ¿Puede Dios hacer esto? Sino que había confianza en la promesa, y de esto aprendieron con certeza lo que Dios había decretado una vez, y lo que haría. Dado pues que esta promesa, “Por tu simiente todas las naciones serán bendecidas”, era sagrada e inviolable, la gracia de Dios debió haber continuado por siempre en el remanente. Es en verdad cierto, que los hipócritas, como ya se ha declarado, sin ninguna discriminación, abusaron de las promesas de Dios; pero esta verdad debe tenerse siempre en mente, que Dios castigó a los impíos quienes, aun confiando en su gran número, pensaban que serían siempre preservados. De manera que Dios los destruyó, tal como lo merecían, y no obstante, fue su propósito, que hubiese algún remanente entre ese pueblo. Pero se debe señalar, que esta distinción no debe extenderse a todos los hijos de Abraham, quienes derivaron su origen de él según la carne, sino que ha de aplicarse a los fieles, esto es, al remanente, quienes fueron preservados según la adopción gratuita de Dios.
De modo que, alimenta a tu pueblo con tu cayado.15 Compara a Dios con un pastor, y esta metáfora sucede con frecuencia. Aunque שבט, shebeth, ciertamente significa un cetro cuando se menciona a los reyes, no obstante, se ha de tomar también para un cayado pastoral, como en el Salmo 23 y en muchos otros lugares. Pues que representa aquí a Dios como un Pastor, así le asigna un cayado; como si dijese, Oh Señor, llevas a cabo el oficio de un Pastor al gobernar a este pueblo. ¿Cómo así? Inmediatamente confirma lo que acabo de decir, que no había esperanza de un remedio excepto por la misericordia de Dios, al añadir, el rebaño16 de tu heredad; pues al llamarlos el rebaño de su heredad, no considera lo que el pueblo se merecía, sino que fija sus ojos en su adopción por gracia. Dado pues que le había placido a Dios escoger a ese pueblo, el Profeta, a causa de esto, se atreve a presentarse ante la presencia de Dios, y alegar la elección por gracia del pueblo: “Oh Señor, no traerá delante de Ti la nobleza de nuestra raza, o alguna suerte de dignidad, o nuestra piedad, o algún mérito”. “Y entonces, ¿qué?” “Somos tu pueblo, pues has declarado que somos un sacerdocio real. De modo que somos tu herencia”. ¿Cómo así? “Porque ha sido tu beneplácito tener un pueblo singular y sagrado para Ti”. Ahora vemos con más claridad que el Profeta descansaba solo en el favor de Dios, y se opuso a hacer un recuento del pacto en el juicio, algo que, de otra forma, hubiese hecho que toda esperanza fracasara.
Luego añade, que mora aparte, o solo. Sin duda se refiere aquí a la dispersión del pueblo, cuando dice, que moraban solos. Pues, aunque los judíos habían sido esparcidos en países encantadores, fértiles y populosos, no obstante, estaban en todas partes como en un desierto y en soledad, pues eran un cuerpo mutilado. Todo Caldea y Asiria eran entonces, en realidad, un desierto para los fieles; pues ahí no habitaban como un pueblo, sino como miembros desencajados. Esta es la dispersión que se quiere dar a entender por medio de las palabras del Profeta. También añade, que moraban en el bosque. Pues no tenían habitación segura excepto en su propio país; pues vivían allá bajo la protección de Dios; y todos los otros países, como ya he dicho, eran para ellos como el desierto.
Y añade, En medio del Carmelo. Se ha de entender aquí la preposición כ, caph, Como en medio del Carmelo, serán alimentados en Basán y Galaad, como en los días antiguos;17 esto es, aunque ahora sean tus ovejas solitarias, no obstante, Tú las recogerás una vez más para ser alimentadas en el Carmelo, (el cual sabemos que era muy fértil), y luego, como en Basán y Galaad. Sabemos que en esos lugares se encuentran las pasturas más ricas. Dado pues que el Profeta compara a los fieles con ovejas, menciona a Basán, menciona al Carmelo y a Galaad; como si dijese, “Restaura, oh Señor, a tu pueblo, para que habiten en la herencia que una vez les otorgaste”. El por qué dice que estaban en soledad, ya lo he explicado; y hay un pasaje similar en el Salmo 102:17, aunque hay allí una palabra diferente, ערער, oror; pero el significado es el mismo. Se dice allí que los fieles son solitarios, porque no estaban unificados en un cuerpo; pues esta era la verdadera felicidad del pueblo, que adoraban juntos a Dios, que se hallaban bajo una cabeza, y también que tenían un altar como vínculo sagrado para conservar la unidad de la fe. Por lo tanto, cuando los fieles fueron esparcidos aquí y allá, se dice con razón de ellos que estaban en soledad, donde quiera que estuviesen.
Luego añade, como en los días de antaño. Aquí coloca delante de Dios los favores que anteriormente le había mostrado a su pueblo, y ruega que continúe, como Él mismo es, hasta el fin, esto es, que continúe hasta el fin con sus favores para con su pueblo escogido. Y lograba no poco confirmar su fe, cuando los fieles traían a la mente cuán generosamente Dios había tratado desde el principio con la posteridad de Abraham: de este modo se les hizo sentir seguros, de que Dios no sería menos bondadoso para con sus elegidos, aunque hubiese, por así decir, una triste separación: pues cuando Dios hubiese desterrado a los judíos enviándolos al exilio, sería una especie de divorcio, como si hubiesen sido entregados a una completa destrucción. Sin embargo, ahora, cuando recordaran que habían descendido de los santos padres, y que se les había prometido un Redentor, con razón abracen una esperanza de favor en el futuro a partir de los beneficios pasados de Dios, porque había tratado anteriormente con bondad a su pueblo.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, dado que hemos provocado tanto tu desagrado por nuestros pecados, que lo que se vislumbra por todas partes son escombros y una espantosa soledad – oh concede, que una prueba de ese favor, que de manera tan notoria has exhibido hacia tu pueblo antiguo, resplandezca sobre nosotros, para que tu Iglesia sea levantada y que en ella florezca la verdadera religión, y tu nombre sea glorificado: y que diariamente te solicitemos en nuestras oraciones y jamás dudemos, sino que, bajo el gobierno de tu Cristo, nos reúnas de todo el mundo, aunque estemos miserablemente dispersos, para que perseveremos en esta batalla hasta el fin, hasta que al fin sepamos que no hemos esperado en vano en Ti, y que nuestras oraciones no han sido en vano, cuando Cristo ejerza el poder a Él dado para nuestra salvación y para la de todo el mundo. Amén.
Conferencia 98
Miqueas 7:15
	15. Como en los días de tu salida de la tierra de Egipto, te mostraré milagros.
	15. Secundum dies egressus tui e terra Ægypti, ostendam ei mirabilia.


El Profeta introduce aquí a Dios como quien habla; y habla de tal modo como para dar una respuesta a su oración. De manera que Dios promete que será maravilloso en sus obras, y dará evidencias tales de su poder, como el que exhibió cuando sacó a su pueblo de la tierra de Egipto. Ahora vemos que hay más fuerza en este pasaje, que si el Profeta hubiese dicho primero, que Dios se convertiría en el libertador de su pueblo: pues interpuso súplica y oración, y Dios muestra ahora que Él será misericordioso con su pueblo; y al mismo tiempo se les recuerda a los fieles, que deben estar en oración inmediata, si desean ser preservados por Dios.


					Ahora Dios dice que Él mostrará milagros, como cuando el pueblo salió anteriormente de Egipto.18 Sabemos que esa redención fue un monumento perpetuo del poder de Dios en la preservación de su Iglesia; de manera que cada vez que Él planea dar alguna esperanza de liberación les recuerda a los fieles aquellos milagros para que se sientan seguros de que no habrá ningún obstáculo que les impida continuar en un estado de seguridad, siempre y cuando Dios se muestre complacido de ayudarles, pues su poder no ha disminuido.Y esto merece notarse; pues, aunque todos admitimos la omnipotencia de Dios, no obstante, cuando batallamos con las pruebas, temblamos, como si todas las avenidas a nuestra preservación se hubiesen cerrado contra Dios. Así que, tan pronto como algún impedimento es lanzado en nuestro camino, pensamos que no hay esperanza. ¿De dónde proviene esto? Es porque no tomamos en cuenta el poder de Dios, el cual, no obstante, confesamos que es mayor que el de todo el mundo.
Esta es la razón por la cual Dios ahora se refiere a los milagros que llevó a cabo en la salida del pueblo. Debieron haber sabido, que Dios continúa siempre siendo Él mismo, y que su poder permanece tan perfecto como lo era anteriormente, y que hay en Él suficiente respaldo para alentar la esperanza de su auxilio. Comprendemos ahora el objetivo del Profeta. Ciertamente cambia a las personas; pues al comienzo se dirige al pueblo, como el día que saliste, y luego añade, אראני, aranu, ‘le haré que vea’; pero este cambio no oscurece el significado, pues Dios solamente da a entender, que su poder le era suficientemente conocido anteriormente a su pueblo, y que había una prueba memorable de ello en su redención, de manera que el pueblo no podía haber dudado con respecto a su seguridad, sin ser desagradecidos con Dios, y sin sepultar en el olvido aquel beneficio tan memorable, que Dios le había una vez conferido a sus padres. Y continúa:
Miqueas 7:16-17
	16. Verán las naciones y se avergonzarán de todo su poderío; se pondrán la mano sobre la boca, sus oídos se ensordecerán.
	16. Videbunt gentes et pudefient ab omni fortitudine sua; ponent manum super os, aures eorum surdescent:

	17. Lamerán el polvo como la serpiente, como los reptiles de la tierra. Saldrán temblando de sus fortalezas, al Señor nuestro Dios vendrán amedrentados, y temerán delante de ti.
	17. Lingent pulverem quasi serpens, quasi reptilia terræ frement (vel, movebunt) a latibulis suis; ad Jehovam Deum nostrum pavebunt, et metuent sibi abs te.




					Aquí el Profeta muestra una vez más, que aunque la Iglesia fuese asaltada por todas partes y rodeada por innumerables enemigos, no obstante, ninguna duda había de tenerse con respecto al auxilio prometido por Dios; pues está en su poder avergonzar a todas las naciones, esto es, derribar todo el orgullo del mundo, para hacer que los incrédulos reconozcan al final que estaban eufóricos por una confianza vacía. De ahí que diga, que las naciones verán; como si dijese, “Sé qué les pone ansiosos, pues muchos enemigos tienen como propósito vuestra ruina; y cuando aparece alguna ayuda, inmediatamente están preparados para resistir con ferocidad; pero sus intentos y esfuerzos no impedirán que Dios les libere”.De modo que, verán, y se avergonzarán de todo su poderío.19 Con estas palabras el Profeta da a entender, que independientemente de con cuánta fuerza puedan pensar que están armados los incrédulos para así destruir a la Iglesia, y de cuántos obstáculos tengan la capacidad de colocar para restringir el poder de Dios en beneficio de aquella, no obstante, todo será en vano, pues Dios, de hecho, probará que el poderío de los hombres es meramente nada.
Añade, pondrán la mano sobre su boca; esto es, no se atreverán a jactarse de aquí en adelante, como hasta aquí lo han hecho; pues esta frase en hebreo significa estar en silencio. Dado pues que los enemigos de la Iglesia hicieron grandes alardes y se regocijaron con la boca abierta, como si el pueblo de Dios estuviera destruido, el Profeta dice, que cuando Dios apareciera como el Redentor de su pueblo, llegarían a quedarse, por así decir, mudos. Y añade, ensordecerán sus oídos,20 esto es, se quedarán atónitos; es más, apenas se atreverán a abrir sus oídos, no sea que el rumor, que les sea traído, les ocasione nuevos temblores. Sabemos que los orgullosos, cuando todo marcha de acuerdo con sus deseos, no solamente se jactan de su buena fortuna con las bocas abiertas, sino que también andan a la caza de todos los rumores; pues piensan que todos son mensajes de victorias: “¿Qué se dice de este lugar? ¿O qué se dice de aquel otro lugar?” Hasta esperan que todo el mundo llegue a estar bajo su poder. El Profeta, por otro lado, dice, “pondrán la mano sobre su boca, y ensordecerán sus oídos; esto es, con temblor rechazarán todos los rumores, porque estarán continuamente temerosos de nuevas calamidades, cuando vean que el Dios de Israel, contra quien hasta aquí han peleado, está armado con tanto poder.
 Algunos aplican esto a la predicación del Evangelio, lo que admito con prontitud, siempre y cuando se haga la liberación para comenzar con el pueblo antiguo: pues si alguno quisiera que esto se entendiera exclusivamente de Cristo, tal exposición forzada y remota no sería apropiada. Pero si alguno considerara el favor de Dios, como continuo desde el regreso del pueblo hasta la restauración efectuada por Cristo, comprenderá correctamente el verdadero plan del Profeta. De modo que se cumple realmente lo que el Profeta dice aquí, cuando Dios propaga la doctrina de su Evangelio por todo el mundo: pues aquellos que antes se jactaron en sus propias invenciones, comienzan entonces a cerrar sus bocas, para que, estando así en silencio, se conviertan en sus discípulos; y también cierren sus oídos, pues ahora no se rinden, como antes, a las fábulas necias y pueriles, sino que consagran todo su oír al único Dios verdadero, para atender solo a su verdad, y ya no vacilen entre opiniones contrarias. Todo esto, admito, se cumple bajo la predicación del Evangelio; pero el Profeta, sin duda, conectó la totalidad del tiempo, desde el regreso del pueblo del exilio babilónico hasta la manifestación de Cristo.


					Luego añade, lamerán el polvo como la serpiente. Da a entender que, sin importar que los enemigos de la Iglesia se exalten orgullosamente a sí mismos, serán derribados, y yacerán, por así decir, en el polvo; pues lamer el polvo no es más que yacer postrado en tierra. De manera que serán inferiores y rastreros como las culebras; y luego, temblarán en sus encierros. El verbo רגז, regez, como se ha declarado en otras partes, significa levantar un alboroto, un tumulto, y también significa moverse uno mismo, y este último significado es aquí el más apropiado, a saber, que irán o se moverán de sus encierros; pues la palabra סגר, saber, significa cerrar bien: y por encierros quiere decir lugares para ocultarse, aunque en el canto de David, en el Salmo 18, la palabra se aplica a ciudadelas y otros lugares fortificados: ‘Los hombres’, dice, ‘se estremecieron en sus fortalezas’. Aunque ocupaban ciudadelas bien fortificadas, no obstante, estaban atemorizados, porque la fama misma de David había derribado su fuerza. Pero, dado que el Profeta habla aquí de gusanos, prefiero esta versión: ‘desde sus lugares de acecho’, como si dijese, “Aunque hasta aquí han pensado que están seguros en sus encierros, no obstante, se moverán y huirán como gusanos y serpientes; pues cuando se cava en la tierra, inmediatamente surgen los gusanos, pues piensan que van a ser capturados; así también, cuando alguno mueve el terreno, los reptiles salen, y de manera temblorosa salen huyendo en todas las direcciones”. Y el Profeta dice que, de igual manera, los enemigos de la Iglesia, cuando el Señor se haya levantado en su ayuda, serán golpeados con tanto temor, que huirán en todas las direcciones. Y se debe notar cuidadosamente esta comparación, esto es, cuando el Profeta compara a naciones poderosas bien ejercitadas en la guerra, quienes antes estaban arremetiendo audazmente con furia, y estaban hinchadas con gran orgullo; cuando les compara con gusanos y reptiles en la tierra, y también con serpientes: hizo esto para mostrar, que no habrá nada que le impida a Dios dejar postrada a toda cosa exaltada en el mundo, tan pronto como le complazca auxiliar a su Iglesia.De ahí que el Profeta añade, al Señor nuestro Dios vendrán amedrentados, y temerán delante de ti. Aquí el Profeta muestra, que los fieles no debiesen desconfiar a causa de su propia debilidad, sino, por el contrario, recordar el infinito poder de Dios. Ciertamente es justo que los hijos de Dios comiencen con retraimiento; sensibles a que son nada, y que toda su fortaleza es nada; pero no debiesen detenerse ante su propia debilidad; sino que, por el contrario, han de levantarse a la contemplación del poder de Dios, para que no duden, sino que, cuando su poder se haga evidente, sus enemigos sean pronto esparcidos. Esta es la razón por la cual el Profeta menciona aquí el nombre de Dios, y luego se vuelve para dirigirse a Dios mismo. Al Señor nuestro Dios vendrán amedrentados, esto es, a causa de Jehová nuestro Dios, y luego temerán delante de ti.21 Y ahora continúa.
Miqueas227:18
	18. ¿Qué Dios hay como tú, que perdona la iniquidad y pasa por alto la rebeldía del remanente de su heredad? No persistirá en su ira para siempre, porque se complace en la misericordia.
	18. Quis Deus sicut tu, tollens iniquitatem, et transiens super scelus, erga reliquias hæreditatis suæ? Non retinebit in perpetuum iram suam (alii vertunt, non roboravit; nam חזק hoc interdum significat; sed potius hic vertendum est, non retinebit); quia placet ei clementia (vel, diligit misericordiam).24


El Profeta exclama aquí que Dios debía ser glorificado especialmente por esto, que es misericordioso con su pueblo. Cuando dice, ¿Qué  Dios hay como tú? no quiere decir con ello que haya otros dioses; pues esto, hablando estrictamente, es una comparación impropia. Pero muestra que el Dios único y verdadero puede distinguirse de todos los ídolos por esta circunstancia, que perdona misericordiosamente los pecados de su pueblo y soporta sus debilidades. Es sumamente cierto, que todas las naciones tenían la opinión, de que sus dioses estaban listos para perdonar; de ahí sus sacrificios y de ahí también sus varios tipos de expiaciones. Ni ha habido nación alguna tan bárbara como para no poseer en sí culpa en alguna medida delante de Dios; de ahí que todos los gentiles fuesen dados a solicitar la misericordia de sus dioses; no obstante, no tenían una convicción firme: pues, aunque recurrían a este primer principio, que los dioses serían propicios a los pecadores, si humildemente buscaban perdón; no obstante, oraban, según sabemos, sin ninguna confianza segura, pues no tenían una promesa certera. De donde vemos que el Profeta da a entender es esto, que quedaría probado que el Dios de Israel es el Dios verdadero por esta circunstancia, que habiendo recibido una vez en su favor a los hijos de Abraham, continuó mostrando el mismo favor, y mantuvo su pacto de manera inviolable, aunque los pecados de ellos habían sido mil veces un obstáculo en el camino. De modo que ese Dios, en su bondad, sobrepasó toda la perversidad del pueblo, y se mantuvo firme en su pacto, que había sido violado tan menudo por los vicios del pueblo; este hecho se puede presentar como evidencia, de que Él es el Dios verdadero: pues, ¿qué se puede encontrar de este tipo entre los ídolos? Supongamos que hay en ellos algo divino, que fuesen dioses, y que están investidos de algún poder; no obstante, con respecto a los ídolos de los gentiles, no podía saberse si alguno de ellos era propicio a su propia gente. Dado pues que esto puede aplicarse solo al Dios de Israel, se infiere que, en este caso, su divinidad resplandece notoriamente, y que su soberanía queda así suficientemente comprobada. También aprendemos que todos los dioses de los paganos son vanos; así es, que en la religión de los paganos no hay nada sino engaños: pues ninguna nación puede acudir con confianza a su dios para obtener perdón, cuando ha pecado. Esta es la suma del todo. Ahora abordaré las palabras mismas del Profeta.


					¿Qué Dios hay como tú, que perdona la iniquidad, y pasa por alto la rebeldía? Por medio de estas dos formas de expresión, presenta el favor singular de Dios de reconciliarse gratuitamente con los pecadores. Quitar los pecados es borrarlos; aunque el verbo נשא, nusha, a menudo significa levantar en alto; no obstante, también significa tomar, o retirar. Olvidar o pasar por alto el pecado es actuar como si no estuviese, como si dijese, “Dios pasa por alto la maldad de su pueblo, como si escapara de su vista”; pues cuando Dios requiere cuentas de nuestra vida, aparecen inmediatamente nuestros pecados; pero cuando Dios no convoca a nuestros pecados ante su juicio, sino que los pasa por alto, se dice entonces que pasa de largo en cuanto a ellos.Este pasaje nos enseña, como ya les he recordado, que la gloria de Dios resplandece principalmente en esto, que Él es reconciliable, y que perdona nuestros pecados. Dios ciertamente manifiesta su gloria tanto por medio de su poder como de su sabiduría, y por medio de todos los juicios que diariamente ejecuta; su gloria, al mismo tiempo, resplandece principalmente en esto, que Él es propicio a los pecadores, y se permite ser pacificado; es más, que Él no solamente permite que los pecadores miserables sean reconciliados con Él, sino que también, de su propia voluntad, los invita y espera. De ahí, entonces, que es evidente, que Él es el Dios verdadero. Que tenga pues la religión raíces firmes en nuestros corazones, esto debe ser lo primero en nuestra fe, que Dios esté por siempre reconciliado con nosotros; pues excepto que estemos plenamente persuadidos en cuanto a su misericordia, ninguna religión verdadera florecerá jamás en nosotros, cualesquiera que sean las pretensiones que hagamos; pues lo que se dice en el Salmo 130 es siempre verdad, ‘Pero en ti hay propiciación, para que seas reverenciado’. De donde el temor de Dios, y la verdadera adoración de Él, dependen de una percepción de su bondad y favor; pues no podemos adorar a Dios de corazón, y que no haya, como ya he dicho, ninguna religión genuina en nosotros, a menos que esta persuasión se halle real y profundamente arraigada en nuestros corazones, que Él está siempre listo para perdonar, siempre que acudamos a Él.
De donde se hace evidente qué tipo de religión es la del papado: pues bajo el papado, estando lleno de perplejidades y de dudas, titubean siempre, y jamás se atreven a creer que Dios les será propicio. Aunque tienen algunas ideas, no sé cuáles, de su gracia; no obstante, es una vana presunción e impetuosidad, como piensan ellos, que alguno esté plenamente persuadido de la misericordia de Dios. Por lo tanto, mantienen las conciencias en suspenso; es más, las dejan llenas de duda y temblando, cuando no hay certeza respecto al favor de Dios. De donde se infiere, que toda su adoración es ficticia; en una palabra, se subvierte totalmente toda la religión cuando se elimina una confianza firme y decidida con respecto a su benevolencia, así es, esa confianza por la cual se capacita a los hombres para venir sin dudar, y recibir, cada vez que pecan y confiesan su culpa y transgresiones, la misericordia que se les ofrece.
Pero esta confianza no es que se despierta espontáneamente en nosotros; es más, incluso cuando tenemos una noción de que Dios es misericordioso se trata solo de una mera ilusión: pues no podemos estar plenamente convencidos con respecto al favor de Dios, a menos que Él nos anticipe por su palabra, y testifique que será propicio a nosotros cada vez que acudamos a Él. De ahí que dijera al principio, que el Profeta exhibe aquí la diferencia entre el Dios de Israel y todos los ídolos de los gentiles, y esa es, porque Él había prometido ser propicio a su pueblo. No fue en vano que el pueblo escogido ofreció sacrificios, pues había una promesa añadida, una que no podía decepcionarlos; pero los gentiles estaban siempre dudosos con respecto a sus sacrificios; aunque llevasen a cabo todas sus expiaciones, no obstante, no había certidumbre; pero el caso era diferente con el pueblo escogido. De modo que, lo que el Profeta dice aquí respecto a la remisión de pecados, depende del testimonio que Dios mismo ha dado.
Debemos ahora notar la cláusula que inmediatamente sigue, del remanente de su heredad. Aquí, una vez más, derriba a los hipócritas de su vana confianza; pues dice que Dios será misericordioso solo a un remanente de su pueblo; y, al mismo tiempo, borra una ofensa, que podría haber inquietado gravemente a los débiles, al ver la ira de Dios arremetiendo entre todo el pueblo, que Dios no pasaría por alto ni a los hombres comunes ni a los principales. Por lo tanto, cuando el fuego de la venganza de Dios ardiera terriblemente, por encima y por debajo, esta objeción habría inquietado grandemente las mentes débiles; “¿Cómo es esto? Dios en verdad declara que Él es propicio a los pecadores, y no obstante, su severidad prevalece entre nosotros; ¿Cómo puede ser esto?” El Profeta le sale al paso a esta objeción y dice, Dios es propicio al remanente de su heredad; lo que significa que, aunque ejecute una venganza terrible sobre la mayor parte, siempre permanecería alguna simiente, sobre quienes resplandecería su misericordia; y los llama el remanente de su heredad, porque no había razón alguna, como se dijo ayer, por la cual Dios perdonara a pocos, a menos que Él hubiese escogido a la posteridad de Abraham.
También añade, No persistirá en su ira para siempre. Con esta segunda consolación deseaba aliviar a los fieles; pues, aunque Dios les castigara por un tiempo, no obstante, Él no se olvida de su misericordia. Podemos decir, que el Profeta menciona aquí dos excepciones. Había hablado de la misericordia de Dios; pero dado que esta misericordia no es indiscriminada o común a todos, restringe lo que enseña al remanente. Ahora sigue otra excepción, que independientemente de cuánto arremetiera la ira de Dios contra su pueblo elegido, no obstante, habría alguna moderación, de modo que permanecerían seguros, y que sus calamidades no serían fatales para ellos. De ahí que dice, Dios no retiene ira; pues, aunque por un momento pueda estar airado con su pueblo, muy pronto, por así decir, se arrepiente, y se muestra a Sí mismo lleno de gracia para con ellos, y testifica que ya está reconciliado con ellos; no que Dios cambie, sino que por un tiempo hace a los fieles sentir su ira; y después una muestra de su misericordia les llena de júbilo, y de este modo sienten en sus almas que Dios, de alguna manera, ha cambiado. Pues cuando el temor posee sus mentes, imaginan que Dios es terrible, pero cuando abrazan las promesas de su gracia, le invocan, y comienzan a tener esperanza de perdón; entonces Dios se les muestra bondadoso, gentil y reconciliable; es más, y totalmente dispuesto a mostrar misericordia. Esta es la razón por la cual el Profeta dice, que Dios no persistirá su ira.
Luego sigue la causa, porque se complace en la misericordia. Aquí el Profeta muestra más claramente, que la remisión de pecados es gratuita, y que no tiene fundamento sino en la naturaleza de Dios mismo. De modo que no hay razón, puesto que la Escritura declara que Dios es reconciliable, por la cual alguno deba buscar la causa en sí mismo, o incluso en los medios por los cuales Dios se reconcilia con nosotros: pues solo Él es la causa. Dado que Dios, por naturaleza, ama la misericordia, de ahí que Él esté listo para perdonar a los pecadores. Cualquiera pues que imagine que Dios ha de ser propiciado por expiaciones o algunas satisfacciones, trastorna la doctrina del Profeta; y es lo mismo que edificar sin un fundamento: pues el único puntal o apoyo que puede levantarnos a Dios, cuando deseamos ser reconciliados con Él, es este, que Él ama la misericordia. Y esta es la razón por la cual Dios elogia tanto su misericordia, porque dice que es misericordioso hasta mil generaciones, lento para la ira y listo para perdonar. Pues, aunque los incrédulos se enderecen contra Dios, no obstante, cuando sienten su ira, no hay nada tan difícil para ellos como creer que Dios puede ser pacificado. De ahí que esta razón, que no en vano es añadida por el Profeta, debe notarse muy especialmente.
Veamos ahora con quienes Dios es misericordioso. Pues, dado que Satanás no podía haber arrasado totalmente de los corazones de los hombres la convicción de la misericordia de Dios, no obstante, ha confinado la misericordia a los incrédulos, como si Dios perdonara a los pecadores solamente una vez, cuando son admitidos en la Iglesia. De este modo pensaban los pelagianos anteriormente, que Dios no concede reconciliación a ninguno sino a foráneos; pues cualquiera que haya sido recibido una vez en la Iglesia no puede, como lo imaginaban, permanecer de otra manera delante de Dios que siendo perfectos. Y este invento llevó a Novatus y a sus discípulos a crear alborotos en la Iglesia. Y en este tiempo hay no solamente hombres engañados, sino demonios, quienes, por el mismo invento, o más bien por nociones delirantes, se fascinan a sí mismos y a otros, y sostienen, que debiese existir en los fieles la perfección más elevada; y también calumnian nuestra doctrina, como si siguiéramos en el abecedario o en los primeros rudimentos, porque predicamos diariamente la libre remisión de los pecados. Pero el Profeta declara expresamente que Dios no solamente perdona a los incrédulos cuando pecan, sino también a su heredad y sus elegidos. Sepamos entonces que, en tanto estemos en el mundo, el perdón está preparado para nosotros, pues de otra forma no podríamos sino caer a cada momento de la esperanza de salvación, si este remedio no fuese provisto para nosotros; pues aquellos hombres deben estar más que dementes, quienes se arrogan para sí mismos perfección, o que piensan que han llegado a tan alto grado de logro, que pueden satisfacer a Dios con sus obras. Y ahora continúa.
Miqueas 7:19
	19. Volverá a compadecerse de nosotros, hollará nuestras iniquidades. Sí, arrojarás a las profundidades del mar todos nuestros pecados.
	19. Reveretur, miserebitur nostri; calcabit iniquitates nostras, et projiciet in profunditates maris cuncta scelera eorum.




					El Profeta les prescribe ahora a los fieles una forma en lo que pueden gloriarse, para que declaren con denuedo que Dios estará en paz con ellos. Puesto que Dios ama la misericordia, Él volverá, Él se compadecerá de nosotros. Debemos notar el contexto; pues nos sería de poco beneficio entender, no sé qué con respecto a la misericordia de Dios, y predicar en general la libre remisión de los pecados, a menos que lleguemos a la aplicación, esto es, a menos que cada uno de los fieles creyese que Dios, por su propia causa, es misericordioso, tan pronto como es invocado. De manera que esta conclusión ha de tenerse en mente: “Dios perdona al remanente de su heredad, porque está, por naturaleza, inclinado a mostrar misericordia: por lo tanto, Él será misericordioso con nosotros, pues somos del número de su pueblo”. A menos que echemos mano de esta conclusión, “por lo tanto, Él nos mostrará misericordia”, se desvanecerá cualquier cosa que hayamos escuchado o dicho con respecto a la bondad de Dios.De manera que esta es la verdadera lógica de la religión, esto es, cuando estamos persuadidos de que Dios es reconciliable y que fácilmente se encuentra la paz con Él, porque está, por naturaleza, inclinado a la misericordia, y también, cuando nos aplicamos de este modo esta doctrina a nosotros mismos, o para nuestro propio beneficio particular.  Puesto que Dios es por naturaleza misericordioso, por lo tanto, lo sabré y le encontraré como tal. De modo que, hasta que estemos así persuadidos, sepamos que hemos hecho muy poco progreso en la escuela de Dios. Y puesto que es muy claro a partir de este pasaje, que el papado es un horrible abismo; pues ninguno bajo ese sistema puede tener un punto firme de apoyo, como para estar plenamente persuadido de que Dios será misericordioso con él; pues todo lo que tienen son meras conjeturas. Pero vemos que el Profeta razona de manera muy diferente; Dios ama la misericordia; por lo tanto, Él tendrá misericordia de nosotros; y entonces añade, Él volverá,23 y se dice esto para que la ira o severidad temporal de Dios no nos intranquilice. Así que, aunque Dios no resplandezca sobre nosotros inmediatamente con su favor, sino que, por el contrario, nos trate de manera tajante y tosca, no obstante, el Profeta nos enseña que hemos de tener buena esperanza; ¿Cómo es esto? Él volverá, o como dijo poco antes, Él no retendrá perpetuamente su ira; pues es por un momento que Él está airado con su Iglesia; y pronto recuerda la misericordia.
El Profeta ahora especifica qué tipo de misericordia es la que Dios les muestra a los fieles. Hollará nuestras iniquidades. Sí, arrojarás24 a las profundidades del mar todos nuestros pecados; esto es, que nuestros pecados no serán recordados delante de Él. De donde aprendemos lo que he dicho antes, que Dios no puede ser adorado sinceramente y de corazón hasta que esta convicción sea fijada y se halle profundamente arraigada en nuestros corazones, que Dios es misericordioso, no en general, sino para con nosotros, porque hemos sido adoptados una vez por Él y somos su heredad. Y luego, si la mayor parte se extraviara, no debiésemos desmayar en nuestra fe, pues Dios preserva al remanente de una manera maravillosa. Y por último, sepamos, que cada vez que acudimos a Dios en busca de misericordia, el perdón está siempre listo para nosotros, no que podamos permitirnos vivir indulgentemente en el pecado, o que nos tomemos la libertad de cometerlo, sino para que confesemos nuestras faltas y nuestra culpa se haga evidente ante nuestros ojos; sepamos, que la puerta está abierta para nosotros; pues Dios, de su propia buena voluntad, se presenta a Sí mismo ante nosotros como alguien que está listo para ser reconciliado.
También se dice, arrojarás a las profundidades del mar todos nuestros pecados. De donde aprendemos que hay una remisión completa de pecados, no la mitad como imaginan los papistas, pues Dios, dicen ellos, remite el pecado, pero retiene el castigo. Cuán frívolo es esto, el punto mismo se prueba con claridad. Sin embargo, el lenguaje del Profeta comunica esto, que nuestros pecados son entonces remitidos cuando los registros de ellos son totalmente olvidados delante de Dios. Luego sigue: pues me apresuraré a cubrir este versículo, para terminar hoy la exposición de las palabras de este Profeta.
Miqueas 7:20
	20. Otorgarás a Jacob la verdad y a Abraham la misericordia, las cuales juraste a nuestros padres desde los días de antaño.
	20. Dabis veritatem Jacob, misericordiam Abrahæ, quas jurasti patribus nostris a diebus antiquis.


Los fieles confirman aquí la verdad anterior, que Dios había depositado su pacto con ellos, el cual no podía ser dejado vacío: de ahí que también brille más claramente lo que he dicho antes, que los fieles no aprenden por su propio entendimiento qué clase de Ser es Dios, sino que abrazan la misericordia que Él ofrece en su propia palabra. De manera que, a menos que Dios hable, no podemos formarnos en nuestras propias mentes ninguna idea de su gracia sino lo que es incierto y que se evapora; pero cuando Él declara que será misericordioso con nosotros, entonces se elimina toda duda. Este es ahora el curso que el Profeta sigue.


					 Él dice, Otorgarás a Jacob la verdad y a Abraham la misericordia, las cuales juraste a nuestros padres; como si dijese, “No inventamos atrevidamente algo de nuestras propias mentes, sino que recibimos lo que Tú nos has testificado una vez; pues se nos ha dado a conocer tu voluntad en tu palabra: confiando, pues, en tu favor, estamos persuadidos en cuanto a la gratuidad de tu perdón, aunque seamos en muchos sentidos culpables delante de ti”. Así que ahora entendemos el plan del Profeta.En cuanto a las palabras, no es necesario detenernos mucho en ellas, pues ya hemos explicado en otras partes esta forma de hablar. Hay aquí dos expresiones por las cuales el Profeta caracteriza el pacto de Dios. Se menciona la verdad y se menciona la misericordia. Con respecto al orden, la misericordia de Dios precede; pues no es inducido a adoptarnos de otro modo que solo por medio de su bondad: pues Dios, así como de su propia voluntad nos ha recibido con tan gran bondad, así también Él es fiel y leal en su pacto. De modo que, si deseamos conocer el carácter del pacto de Dios, por el cual Él escogió a los judíos previamente, y por el cual en este día nos adopta como su pueblo, se han de entender estas dos realidades, que Dios se nos ofrece libremente, y que Él es constante y fiel, Él no se arrepiente, como dice Pablo, en cuanto a su pacto: los dones y el llamado de Dios, dice él, son sin arrepentimiento, irrevocables, (Romanos 11:29) y se refiere al pacto por el Dios adoptó a los hijos de Abraham.
Y ahora dice, Tú darás, esto es, mostrarás en la realidad; pues esto, dar, es, por así decir, para exhibir en efecto o realmente. De manera que darás, esto es, mostrarás abiertamente, que no has sido benevolente en vano con nosotros y los nuestros, al recibirles en tu favor. ¿Cómo así? Porque el efecto de tu bondad y verdad se hace evidente en nosotros.
De manera que, Tú juraste a nuestros padres desde los días de antaño. Los fieles dan por hecho que Dios les había prometido a los padres que su pacto sería perpetuo; pues no solamente le dijo a Abraham, Yo seré tu Dios, sino que también añadió, y de tu posteridad para siempre. Puesto que los fieles sabían que el pacto de Dios era perpetuo e inviolable, y también sabían que había de ser continuado desde los padres hacia los hijos, y que fue una vez promulgado para este fin, para que los padres lo transmitieran como con la mano a sus hijos, por lo tanto, no dudaban, sino que reposaban en el hecho que sería perpetuo. ¿Cómo así? Porque Tú juraste a nuestros padres; esto es, ellos sabían que Dios no solamente había prometido, sino que, habiendo interpuesto un juramento, por el cual se propuso confirmar ese pacto, lo honró muy grandemente, para que pudiese ser recibido sin ninguna vacilación por el pueblo escogido. Dado pues que los fieles sabían que Dios, en un sentido, estaba obligado para con ellos, de manera confiada le solicitaban, que se mostrara realmente como aquel que había declarado que sería para con sus propios elegidos.
oración
Concede, Dios Todopoderoso, puesto que abundamos en tantos vicios, por los cuales provocamos diariamente tu ira, y como por el testimonio de nuestras conciencias, somos expuestos justamente a la muerte perdurable, así es, y merecemos cien y hasta mil muertes; oh concede, que nos esforcemos contra la incredulidad de nuestra carne, y así abracemos tu infinita misericordia, para que no dudemos sino sepamos que Tú nos serás propicio, y no obstante, no abusemos de este privilegio tomando la libertad de pecar, sino que, con temor, y verdadera humildad y cuidado, caminemos de acuerdo con tu palabra, para que no flaqueemos en acudir diariamente a tu misericordia, para que así seamos sustentados y guardados con seguridad hasta que, habiéndonos despojado de todos los vicios, y siendo liberados de todo pecado, lleguemos a tu reino celestial, y disfrutemos el fruto de nuestra fe, aún aquella herencia eterna que ha sido obtenida para nosotros por la sangre de Hijo unigénito. Amén.


			

			

			
				
					1 Newcome traduce el versículo algo diferente, y aclara la comparación;

						“¡Ay de mí! Pues he llegado a ser

						Como los recolectores de higos tardíos, 

						Como los espigadores de la vendimia: 

						No hay racimos para comer; 

						Mi alma desea el primer higo maduro”. 

					Sustancialmente es la misma versión de Dathius y de Henderson. “Higos tardíos” no es estrictamente el significado de קיף, que es propiamente fruto del verano o veranero; no obstante, como se menciona el primer higo maduro en la última línea, lo cual forma un contraste con esta, lo que se quiere dar a entender, sin duda, son los higos tardíos. Luego la palabra para “recolectores”, עללת, es propiamente, rebusca o fragmentos que quedan; pero aquí ha de tomarse evidentemente como un recolector concreto, para corresponderse con los vendimiadores, aunque Newcome considera que la intención es señalar a las mujeres recolectoras. Las últimas cuatro líneas forman un paralelismo, en el que los higos primero y temprano; corresponden a la vendimia y el racimo. —Ed.

				

				
					2 Justus, traducido en el texto como humanus, vel, mansuetus. El hebreo es חסיר, traducido por la Septuaginta ευσβης: piadoso, hombre pío, – por Marckius, “benigno – amable, bondadoso”, – por Newcome, “el hombre bueno”, – y por Henderson, “el piadoso”. A veces se traduce santo; pero su significado es amable, benevolente, misericordioso, activamente bueno, caritativo. En el Salmo 12:1 se traduce “piadoso”, y en Isaías 57:1, “misericordioso”. —Ed.

				

				
					3 Rectus, ישר, traducido por la Septuaginta, κατορθων – uno que va marchando derecho hacia un objetivo – por Newcome y Henderson, “derecho”. Es uno que procede en un curso rectilíneo según la norma de la ley, sin hacer ninguna curva o desviándose hacia algún sendero tortuoso. —Ed.

				

				
					4 Esta cláusula, aunque la mayoría permite que el sentido general sea el mismo, no obstante, se traduce de varias maneras. Drusius dice, “Locus hic diu me multumque torsit”. El original es:

						על הרע כפים להיטיב

					La traducción más satisfactoria es la ofrecida por Marckius, que es esta: 

						Propter malefaciendum volae pro benefaciendum,

						Pues sus manos están haciendo mal en lugar de hacer el bien. 

					El rabino Jonathan, tal como es citado por Marckius, da sustancialmente la misma traducción, aunque no literalmente: 

						Malum faciunt manibus suis, et non bonum faciunt – 

						Mal hacen con sus manos, y no hacen bien.

					Nuestra versión es la de Junius y Tremelius, y sustancialmente es seguida por Newcome; y la versión de Henderson es:

						Sus manos están bien preparadas para el mal;

					que es casi la de la Septuaginta: 

						Επι το κακον τας χειρας αυτων ετοιμαζουσι.

					Pero la siguiente sería una traducción tan literal como la de Marckius: 

						Pues haciendo mal están sus manos, para hacerlo completamente.

					El último verbo significa no solamente hacer bien, sino también hacer algo bien o de manera completa, para ejecutarlo plenamente. —Ed.

				

				
					5 Todo el versículo se puede traducir de este modo: 

						Pues haciendo mal están sus manos, para ejecutarlo completamente; 

						El príncipe pide, y el juez también, por recompensa; 

						Cuando el hombre grande habla de opresión, 

						Ese es su deseo, entonces se las ingenian juntos, 

						     O, literalmente, se entrelazan. 

					Traducir הות נפשו הוא, “la maldad del alma”, como hace Newcome, es dejar fuera totalmente la última palabra, y Henderson hace lo mismo. Piscator da la forma de las palabras, “aerumnam, quam expetit – el daño que él desea”. Las dos últimas palabras literalmente son, “su deseo es”. —Ed.

				

				
					6 Es mejor, como aquí se hace, tomar las palabras simplemente como están, y no hacer de ellas superlativos: ni es necesario algún cambio en la segunda línea como fue propuesto por Dathius, Newcome y otros, tomando la מ de una palabra y anexándola a otra. No hay ningún MS. a su favor, y se hace solo sobre la autoridad del Targum. Las dos líneas son estas: 

						Su buen hombre es como un zarzal, 

						El justo, peor que un borde espinoso. 

					La preposición מ a menudo se traduce “antes que”; pero puede, en muchos lugares, traducirse como “mejor que”, o “peor que”, de acuerdo con la importancia del pasaje. —Ed.

				

				
					7 Ver Ov Met. Lib. I, 144-148.

				

				
					8 Ne fidatis amico: es más bien, no creáis en un amigo, esto es, en lo que dice, אל-תאמינו ברע. La próxima expresión es aquella que significa dependencia, confianza o seguridad. אלוף, es un líder; ηγουμενος en la Septuaginta, uno que lidera el camino. Diodati le da su verdadero significado: “Uno que conduce, el amigo más leal, quien es el consejo usual de uno en toda dificultad y perplejidad”. Jerónimo se refiere a ejemplos escriturales en cuanto a las personas aquí mencionadas: el amigo, Ahitofel y Judas – el consejero, Abimelec, quien fue hecho rey por los hombres de Siquem, y los oprimió – empleados, Absalón y las esposas de Esaú. La palabra usada para “deshonra” es muy fuerte: מנבל, uno que considera algo como inútil o abominable; significa no solamente deshonor, sino considerar con desprecio y desdén. “El desprecio y la violación de las leyes de las leyes de las obligaciones domésticas”, señala Henry con razón, son un triste síntoma de una corrupción universal de los modales. Es muy poco probable que lleguen al bien aquellos que jamás son conscientes de sus deberes para con sus padres y se dediquen a irritarlos y contrariarlos”. —Ed.

				

				
					9 Esto no es exactamente el hebreo. El verbo para levantarse, lo mismo que para caerse, está en el tiempo pasado. El versículo, literalmente traducido, es como sigue: 

						No te regocijes, mi enemiga, a causa de mí

						Aunque haya caído, me he levantado;

						Aunque me siente en oscuridad, 

						Jehová será una luz para mí. 

					    No hay copias que den una lectura diferente en cuanto al verbo “Me he levantado”. Newcome sigue a la Septuaginta, y piensa que una conversiva ו ha sido dejada fuera. Más bien, quizás debiese considerarse como el lenguaje de la fe, dando como realizado el evento antes que llegara. La caída y la “oscuridad” se refieren sin duda a las calamidades externas de la Iglesia, sus tribulaciones y aflicciones. —Ed.

				

				
					10 Iram, זעף, que significa una ira tormentosa o un desagrado, que agita y levanta tempestades, y tales eran las calamidades que vinieron sobre la nación judía.

				

				
					11 “Miraré la equidad de sus procederes con respecto a mí, y el cumplimiento de sus promesas para conmigo”. – Henry.

				

				
					12 Hay aquí una obvia diferencia con la versión Reina Valera 1960. (N. del Tr).

				

				
					13 Es algo singular que Newcome traduzca el primero como “cercado” y el segundo “Egipto”; pero Henderson traduce ambos como “Egipto”. No es el nombre común para Egipto, el cual es מצרים; los lugares a los que se hace referencia, 2 Reyes 19:24 e Isaías 19:6, no justifican esta aplicación. La palabra “día” en tres casos se halla aquí sin preposición; por lo tanto, se puede considerar como el nominativo absoluto, o se ha de entender el verbo, está cerca, o se aproxima, como propone Jerónimo. Yo daría esta versión de los dos versículos: 

					           11. ¡El día de la edificación de tus muros! 

						¡Ese día! Llevado lejos será el decreto. 

					           12. ¡Ese día! Incluso a ti vendrán, 

						De Asiria y de las ciudades fortificadas, 

						Y de la fortaleza, incluso hasta el río y el mar, 

						Desde el mar y de montaña a montaña. 

					La última expresión parece significar, “toda montaña”. —Ed.

				

				
					14 El copulativo ו, traducido et, y, en el texto, no se hace notar aquí. Newcome lo traduce para, conectando este con el versículo anterior, y aplicándolo a las tierras paganas. Pero Dathius y Henderson lo traducen como un adversativo, pero, sin embargo, y consideran, con Calvino, que se da a entender aquí a la tierra de Israel. —Ed.

				

				
					15 “El cayado significa el cuidado singular de Dios hacia su pueblo”. – Grotius.

				

				
					16 “Compara al pueblo elegido”, dice Marckius, “con un rebaño de ovejas, porque se parecen en debilidad, inocencia, mansedumbre, utilidad, fertilidad y en unión cercana. Ver Salmo 95:7; Isaías 40:11; Ezequiel 34:12; Zacarías 9:16; 10:3; Juan 10:16, etc”. “Ellos son tus ovejas, tu propiedad singular, quienes te escuchan, quien necesitan tu guía y alimento, pues son débiles e indefensas, y capaces de extraviarse sin el cuidado preservador de su Pastor”. – Cocceius

				

				
					17 Newcome arregla mejor estas dos líneas, y se obvia la necesidad de una preposición entendida, mientras que se traduce más estrictamente el original: 

						En medio del Carmelo que sean alimentados, 

						En Basán y Galaad, como en los días de antaño.

					También es mejor traducir “alimentar” como una oración antes que en tiempo futuro, para corresponderse en tenor con el principio del versículo. Henderson conecta “Carmelo” con la primera línea, y piensa que “habitar solo en el bosque” se refiere a la condición de los judíos cuando hubiesen sido restaurados, y cita la profecía de Balaam en Números 23:9. Pero esta parece ser una exposición exagerada; y la palabra “bosque”, que significa generalmente un lugar lóbrego, lo traduce de manera muy inadmisible. Evidentemente se tiene como propósito un estado de destitución y miseria. “Ahora eran”, dice Henry, “un pueblo desolado; estaban en la tierra de su cautividad como ovejas en un bosque, en peligro de extraviarse y ser hechos presa de las bestias del campo”. —Ed.

				

				
					18 “El Profeta oró que Dios les alimentara, y que hiciera bondades para con ellos; pero Dios responde, que Él les mostrará maravillas; sobrepasará sus esperanzas y expectativas. – Su liberación de Babilonia será una obra de maravilla y gracia, no inferior en su liberación de Egipto; es más, eclipsará el brillo de esa, Jeremías 16:14, 15. – Los favores anteriores de Dios para su iglesia son patrones de favores futuros, y una vez más serán emulados cuando haya ocasión”. – Henry.

				

				
					19 “Se avergonzarán de la fortaleza en la que confiaban”. – Drusius; o como dice Grotius, “de toda su fuerza que tan repentinamente fue destruida”, o, como dice otro autor, “de todo su poderío cuando se vio que era inútil para el propósito de destruir al pueblo de Dios”. —Ed.

				

				
					20 “La malicia”, dice Jerónimo, “no solamente ciega los ojos, sino que también ensordece los oídos”. —Ed.

				

				
					21 Dathius traduce estas dos líneas de forma diferente, “Jovam Deum nostrum timebunt eumque reverebuntur – a Jehová nuestro Dios temerán, y a Él reverenciarán”. Pero esto no es ni consistente con el pasaje, ni con la forma en la que aparecen las palabras. פחד no es de manera común, jamás, un verbo transitivo, y temer, o estar atemorizado, y no temer, es su significado habitual: y ירא, cuando significa el temor de reverencia, generalmente es construido sin una preposición, y con את delante de Jehová. La traducción literal es, sin duda, la que da Calvino. Este dístico es capaz de ser traducido en Weish exactamente como en hebreo, de la misma forma y con las mismas preposiciones; y, cuando se traduce de esta forma, el significado es el que aquí le es dado: 

						Oherwydd Jehova ein Duw ur arswydant – 

						Ac ovnant rhagddot. 

					Temer a causa de ti, y temerte, son dos cosas distintas. La primera forma la tendrá en Josué 10:8; 11:6; y la segunda en Deuteronomio 31:12. La primera se refiere al temor de los cananeos, el pavor del poder de ellos; la segunda, al temor de Jehová. —Ed.

				

				
					22 Cocceius llama a este versículo la doxología de la Iglesia. Jerónimo traduce las primeras palabras, – Quis Deus similis tui? Que es literalmente el original כמוך מי-אל. - ¿Qué Dios es como Tú? Esto es, Jehová, mencionado en el versículo anterior. Τις Θεος ωσπερ συ, Septuangina. Pensando que el versículo puede admitir una disposición algo diferente, y una traducción más literal, ofrezco la siguiente: 

						¿Qué Dios es como Tú? 

						¡Quitando la iniquidad y pasando por alto la transgresión! 

						Contra el remanente de su herencia no retuvo por siempre su ira, 

						Pues Él es amante de la misericordia. 

					Hay una transición después de la segunda línea de la segunda a la tercera persona; de ahí que hago aquí la división. Además, la construcción de la tercera con la segunda siempre ha sido considerado algo incómodo por todos los críticos; pero su construcción con el cuarto versículo es perfectamente natural. נשא, “quitar”, o apartar, transmite la idea de una carga que es levantada y retirada. “Pasar por alto” parece aludir al ángel que pasa por sobre las casas de los israelitas en Egipto. “Iniquidad”, עון, es culpa y depravación interna; y “transgresión”, פשע, es un acto flagrante de pecado, una violación externa de la ley. “Un amante”, חפף, la Septuaginta la traduce, θελητης ελεους – quien desea misericordia; lo cual es demasiado débil, pues la palabra significa deleite. Se puede traducir, “Pues Él es uno que se deleita en la misericordia”. El Targum dice, Amat enim benefacere – pues él ama hacer el bien. —Ed.

				

				
					23 Grotius, Dathius y Henderson consideran que este verbo, colocado antes de otro, sin una conjunción, expresa solamente una reiteración; y lo traducen adverbialmente, “otra vez”. Pero, en este lugar, sería mejor darle su significado propio: pues dado que se dice que Dios se aleja de su pueblo, Oseas 9:12, así también se puede decir que regresa. La Septuaginta lo traduce επιστρεψει – Él regresará. Drusius lee, convertetur, scil. Ab ira sua – Él se volverá, esto es, de su ira. La versión de Newcome es, “Se volverá otra vez”. —Ed.

				

				
					24 Hay un error en cuanto a este verbo; está en la segunda persona, como lo están todos los verbos que siguen. El Profeta resume aquí su alocución a Dios, la que comenzó en las dos primeras líneas del versículo anterior. Para mostrar la diferencia entre hacia qué le habla y lo que habla de Dios, se dará aquí el pasaje completo;

					           18. ¡Qué Dios es como tú! 

						¡Que quita la iniquidad y perdona nuestra transgresión!

						Contra el remanente de su heredad 

						No retiene para siempre su ira; 

						Pues Él es amante de la misericordia; 

					           19. Él regresará, se compadecerá de nosotros, 

						Sojuzgará nuestras iniquidades; 

						Así es, echarás en las profundidades del mar todos sus pecados; 

						Le mostrarás fidelidad a Jacob, misericordia a Abraham, 

						Lo cual juraste a nuestros padres en los días de antaño. 

					“Compasión”, רטחם, es tierna compasión; el nombre en el número plural se usa para designar las entrañas. “Sojuzgar”, u hollar bajo los pies, es traducido “cubrir” por Newcome, sobre la base de que este es el significado de כבש en caldeo. Esto destruye totalmente el carácter impactante del pasaje. Nuestros pecados son aquí representados como nuestros enemigos; Dios los sojuzga; y luego, en la siguiente línea, continúa el símil, han de ser ahogados como Faraón y sus huestes en las profundidades del mar. Los señalamientos de Henderson en este punto son muy excelentes. “No hay ningún fundamento”, dice, “para rechazar la idea radical de hollar bajo los pies como enemigos. El pecado siempre debe ser considerado hostil al hombre. No es solo contrario a sus intereses, sino que se opone poderosamente y combate los principios morales de su naturaleza, y los más elevados principios implantados por la gracia; y sobre el cual, la energía que lo contrarresta, la influencia divina, debe probar ser victoriosa. Sin la subyugación de las propensiones de maldad, el perdón no sería una bendición”. —Ed.
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